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Jarabe 
~e ROCHE'' 

es el medicamento ideal 
contra catarros, resfriados, 
influenza, bronquitfs, 
escrófula, linfatismo, 

tuberculosis. 

fábr1cantes 
F. HOFFMANN·lA ROCHE/ e• 

~~ PARIS 

el Jarabe "RocnE ,, es un 
tónico eslomncal maravilloso . 
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G8MIA 
Y TI J EI\AS 

• EL HOTCLITO 
- ,:w/rano. , t•lri la comido~ 
- Aun no. qiurido. Pero. mira d:t,:, un, r:1t!ltd/a por ti 

ja r,;tin para hacer titmpo 
1Dc ··E1tam¡m" - Jfudr/d, 

Cuentos 
Er,J en San Salvador. El mt­

nl5\ro mgles hab ia lle~ado por 
lanocheaunpueblecitodcl 
Interio r, cerca del cual habia 
un rio sin puente. El vado cs-
1.aba vagamente Indicado por 
un:i.3 pledr:u. El ministro y s~ 
gulapasaronporellas&in ma ­
yores dificultades 

A la mañn1rn siguiente. e! 
ministro. que regresaba ya a 
1,acapllal,tui!apasarel rio, 
pero se quedó so_rprendldo. 
Faltaba. en el me<110. una de 

la~~g~;! ~11~,,~~¡rl;~-ia. _ 
¿Has quitado la piedra? No 
podremos pasar. 

- Noerap!l'dra.!iE.'ñOr.- re-

~~!°~~~~¡ad;;;~;g/'5-!c~~~~ 
despertadoy &e haldo . 

. Un transeUn~c-que marcho. 
muy deprisa porlacíllle. pa­
ra 110 l!e~ar tarde a la olicl­
na, obsena dc pront.oquc des­
de clqulnt.oplsodcunacas,'\ 
lehaceseñasuncabal!erode 
que ~ub:1 inmtdl:ltamente.· 

da~
1
d~r~í'r~gt~u°b":~!~;t~ ~= 

torcc e5ealone$ya!llegaral 
plsoap:1receenclreHanoe! 
caballero, l\eYandodc lama­
no a un niño que pataleaba 
con una rabieta monstruos.a. 

Y dice el caballero al tran-
5eú.nte: " 

-;,Verdad,am!go, que_como 
nodcJede!lorarcstech1co$C 
lo nalleYaru~tedauncuar­
to o$Curo? 

--~- -· 



y casi únicamente de sí mismo ; 
todo lo que emana de él, todo lo 
que de fuera llega a él, es lo más 
importante, se siente centro del 
mundo. Y es natural que así sea, 
acusa una fue rte raíz biológica; 
únicamente persistiendo esto por 
mucho tiempo debemos alarmar­
nos, entonces sí será un defecto, 
pues se está incubando en él un 
egoísta. El antídoto de esta ten­
dencia es cultivar en el niño con 
habilidad el cariño que profesa a 
sus padres y a las personas que o 
rodean. Hasta entonces es un in­
consciente, y en ese amor a los 
suyos está el germen de todos los 
nobles sentimientos que luego se 
desarrollaran en él. 

tAHOII {lARJYIIJrl(Tn 
(Con tinuación ) 

A estamos en la segunda 
infancia-de los siete a los 
doce años,-periodo en el 
que no sólo se produce el 
desarrollo armónico d e 1 

cuerpo, sino sobre todo el gran 
desarrollo de la inteligencia. 

En esta segunda infancia, tan 
interesante, y que tanta lucha es­
téril, o perniciosa, produce entre 
padres e hijos cuando faltan la 
comprensión y el conocimiento, 
-llamada generalmente la edad 
de la punzada- hay etapas bien 
diferenciadas. Por ejemplo: a los 
7, 8 y 9 el niño es egocéntrico, 
es decir, se nreocuoa preferente, 

F.n esta edad el niño se interesa 
cada vez mis por los otros ni­
ños, desea y necesita su socie­
dad. A los de la misma edad co­
mo compañeros de juego, a los 
mayores con admiración, a los 
m'ás pequeños para protegerlos y 
cuidarlos. El niii.o normal siente 
necesidad de cuidar, defender y 

~ acariciar a un ser más pequeño, 
, más endeble, y entonces nada me­

j_or que proporcionarle un pe­
-:'."'~o animal doméstico. Es fuen-

'-! ~ de alegría, de interés y de gran ­
·»- des ens~fi.anzas. un medio, en fin, 

de verdadera educación del ca­
rácter. 

En esta edad de los siete a los 
nueve años. también se acentúa 
la curiosidad por las causas y los 
efectos de los fenómenos que ob­
serva. y especialmente por el uso 
de las cosas. y. . llueven las pre­
guntas. que tanto debieran ale­
grar a los padres por ser los re­
sortes del conocimiento funcio ­
nando normalmente: ¿Cómo se 
hace esto? ¿Por qué es asi? ¿Pa­
ra qué sirve esto? ¿Cómo se hace 
aquello?. etc. 

Es tan importante este periodo 
de la pregunta. de la curiosidad, 
que como dice Ad. Ferriere, si sa­
bemos aprovecharlo, este interés 
se puede hacer derivar a activi­
dades muy variadas: dibujo es~ 
pontáneo. construcción, juego y 
trabajo. Y aun más: se podrá des­
pertar el verdadero espiritu cien­
tifico. cuyo punto de origen es el 
espíritu crítico. Así dice Ferriere: 
"No temáis despertar el espíritu 
crí tico - el bueno. por supuesto. 
Ya podéis figuraros que no quie­
ro designar por esta palabra el 
espíritu denigrante y sistemá.ti­
co de ciertos cerebros pequeños, 
que se creen superiores a los de­
más. El espíritu critico a que me 
refiero es el que distingue con 
cuidado entre el creer y el saber. 
Se puede creer que una cosa es 
cierta. sin saberlo con certeza. El 
espíritu crítico, así comprendido, 
enseña la precisión. Asi se lle­
ga a no satisfacerse con las pa­
labras y no creer haber compren­
dido una cosa, porque se sabe re­
citar una fórmula sobre ella. De 
ese modo se aprende a evitar las 
exageraciones del lenguaje, tan 
frecuentes en los escolares, as í 
como las generalizaciones apresu­
radas e injustas, que muchas ve­
ces perjudican en gran manera 
en las relaciones sociales. Si los 

Si antes de la cris is de la p11oertad no ~aedn\~S l~bep~laeb~r;~~•~cc~~~~.i~np~~= 
/legciis a .~er amigos y confidentes de 
i:uedros hi¡os. ya 110 lo seréts jamds. bablemente", "algunas Yeces", "yo 

creo que . . ", etc. , los muchachos, humano: necesidad de alimenta-
. con su facultad de imitación agu- ción, de calor (habitación y ves­

dizada, aprenderan también a re- tido). necesidad de defenderse 
conocer el valor de las restriccio- de trabajo (corporal y espiritua1f 
nes. . _ , . _ . , . sucesivamente en l?, familia , en 10: 

Esp1ntu cnt1co, prec1s1on, fls- escuela, en la sociedad, en rela­
calización sobre sí mismo para ción con el ·mundo animal, y por . 
evitar la tendencia a las exage- fin con el universo, particular­
raciones, todo esto es un exce- mente el sol fuente de toda luz y 
lente método para desarraigar la calor. Se estudia todo esto en el 
costumbre de mentir, si es que presente y el pasado, en la patria 
existe, fomentando, al contrario, chica y fuera de ella, en el vasto , 
el hábito de la veracidad. Sabe mundo, empezando así lo que un 
muv bien el niño aue la veracidad día se llamaran historia y geo­
es la primera de las cualidades y grafia. 
que sin ella no sería posible la El segundo freno automático : el 
existencia colectiva. Los salvajes, juego, el juego libre, la expresión 
entre ellos, practican la veraci- espontanea al aire libre, el parar­
dad; era honrada entre los ju- se, el descanso. Descanso por lo 
días; es de uso también entre las que concierne a l trabajo impuesto 
banda5 de los apaches de las ca- por los adultos, y al mismo tiem- ' 
pitales". po, por lo que proponen los ca-

Pero muchas tendencias distin- maradas. 
tas suelen abrir una brecha en "Quien desee la paz, que la ten­
esta cualidad: la mas común e3 ga según su necesidad . El niño 
el miedo a los castigos, que mue- que no sabe gozar en la soledad 
ve a disimular una falta; la exa- para observar, para leer, para 
geración. la imaginación. el gus- construir algo, ése, desgraciada­
to de inventar historias, hasta el mente, carece de uno de los ma­
punto de creer que han sucedido, yores recursos de la vida. Porque, 
la necesidad de propalar aventu- los momentos de soledad y de si­
ras en las cuales se tomó parte y lencio son aquellos durante los 
valentías cumplidas: en fin. lJ. cuales habla la voz interna, que 
distinción poco precisa en mu- es la de la imaginación creadora, 
chas niños entre la vida real-a la de la reflexión, cuya fuente ra­
veces tan vaga y tan poco intere- dica en lo mas profundo de nues­
sante-y la ficción tan viva, tan tra alma". 
sugestionante y tan conmovedo- El silencio como medio de hl­
ra: todos estos motivos y otros giene puede servir también de me­
más alimentan el capítulo de las dio terapéutico. La doctora Mon­
"mentiras infantiles", objeto del tessori y otros pedagogos usan 
estudio de los psicólogos de la in- de él como de un ejercicio, en 
fancia. forma de lecciones de silencio, pe-

Es preciso tener en cuenta es- ro se sirven de él también para 
tas causas que pueden producir calmar una clase un poco insubor­
error en vosotros, padres. No os ctmaaa, o para llamar la atención 
apresuréis en dar el nombre de distraida de un pequeño batallón 
mentira a lo que acaso no sea mas de niños. Podéis serviros de este 
que un juego de imaginación. Co- medio en casa también, como cas­
rregid • con una sonrisa las defor- tigo. Pero cuidad bien de no cali­
maciones fortuitas de la verdad, ficarlo con esta palabra . Podéis 
pero no dejéis que se os escape llamarlo "un momento de refle­
ninguna. Poned en la cuenta del xión". ¿Cuando necesita el niño 
error, o de un fallo de la mt?mo- un momento de reflexión? Cuan­
ria, lo que no es de modo claro do ha contravenido una ley de 
y evidente una deformación in- familia, cuando ha obedecido a 
tencionada de la verdad. Y sobre sus caprichos en lugar de obede­
todo cultivad , por medio de fre- cer a su yo superior, y que no ha · 
cuentes preguntas y de compro- sabido dominarse. El silencio le 
baciones, la precisión del pensa- permitirá vOlver a tomar contac- · 
miento, la fidelidad del pensa- to con la buena fuerza, con la 
miento, la fidelidad de la memo- fuerza moral profunda , que en el 
ria y el espiritu critico. Un juego fondo de su alma se puede com­
de una utilidad inmensa para lo- parar a la savia de un 8..rbol. Por 
grar estas cualidades, es el si- otra parte, como es sociable, cte­
guiente : Colocad sobre una mesa seoso de hablar y de que se ocu­
cinco o seis objetoS-aumentando pen de él, encariñado con sus pa­
el número cuando el juego resul- dres, este ostracismo será muy 
te demasiado fácil-y haced en- ¡:enoso para él. Hara todo cuanto 
trar a los niños; dadles un mi- pueda para.evitarlo. Y cuanto me­
nuto a tres de tiempo para que nos a utoritarios; frias y distan­
fijen en ellos toda su atención. ciados sean los padres y lleguen 
Después en el cuarto contiguo a ser sus verdaderos amig·os. fra n­
deben dar cuenta de lo que han cos, sencillos y afectuosos como 
visto. Generalmente se acuerdan unos camaradas de mas eda<i, 
de todo, pero uno o dos objetos tanto más él se esforzará en me­
han escapado a su atención o se recer su estima y no dar ple a 
han desvanecido en su memoria. que se le castigue con esta pri­
La contestación subsiguiente pro- vaci.ón y humillación, a la cual 
vaca risas y exclamaciones, que se da el nombre de "un momento 
divierten a los pequeños y a los de reflexión". 
mayores también. Este período importantísimo de 

Los intereses de los niños de 7, los siete a los doce años, lo es, es-
8 y 9 años han sugerido al genial pecialmente, para la formaciln 
educador doctor Decroly, de Bru- del carácter. Hay un proverbio 
selas, un programa de estudios popular que dice "Tal como uno 
ingeniosos: procura que se ocu- es a los doce años, será a los 
pen de las necesidades del ser (Continúa en la pág. 66 J 



Feminida'des 
Diario de comida para la 

estación de vera no 

Dei;.ayuno : 1rutas, leche y panetela. A 
las 10: jugo de toronja. Almuerw: pa­
pas rellenas con huevo. arroz con Jamón 
y coL bere ngenas rebosadR-s y pudin de 
piña. Merienda: •refresco de ensalada. 
Comida : sopa de macarronea, frituras de 
calabaza. pollo con maIU'.anas y maj,uete. 

Papa$ rellena$ con huevo: dos libras de 
papas de regular tamfl.ño. tantos huevos 
como papas . sal, pimienta. un cuarto de 
libr a de queso, 2 cucharadas de me.nte­
qutua. Se pelan las papas y se asan en 
el horno , cuando estén a media cocción 
se les abre un hueeo y se les coloca den­
tro un poco de mantequ!Ua y el huevo 
entere. se puh·erlzan con queso. se sazo­
nan de pimienta y sal y se colocan en 
una tartera teniendo cuidado de que los 
huevos no se viren; se cocinan en t:I 
horno J)Or diez minutos . 

Pollo con manzanas: un pollo, una ce '-" 
bolla. dos dientes de ajo, sal . pimienta., 
medlo cucharón de man teca, seis manza­
nas. medla libra de habichuelas. tres cu­
charadas de vinagre. seis cucharadas de 
aceite . Se limpia el pollo y se asa. con 
manteca y una cebolla en el horno pero 
se le pone de cuando en cuando lm 
mojo hecho con ajo mnchncado y pi­
mienta; cuando ya el pollo está blando 
se Oaja del fuego y se escurre de man­
teca. se coloca en unA. fuente y alre­
dedor se le ponen ruedas de manzanas Y 
una capa de hnb!chuelas cocidas, se le 
añade el vinagre y el a ceite ligado y se 
come frío . 

Lectura de Mujeres 

Continuando lo ofrecido d e brindar a 
mts lectoras una como guía de libros 
convenientes y agradables, h oy hago u n 
turno para aquella muchacha que aun 
no se Interna en lecturas profundas y 
escabrosas. La que gusta de leer cosas 
delicadas s in caer en lo grotesco. 

Tú eres la paz, de Gregario Martinez 
Sierra. El ltbro es un cantar casi en el 
arrullo del lenguaje. en !o SU8.\'e de la 
trama y en el fondo m oral que persigue>. 

¿Para qué sirve la belleza? 
Se- poctrta accir que una mujer es 

hermosa siempre que en el conjunto 
de sus ra.~gos se veun pintados la dul · 
zura y el pudor. 

MADA ME NECKE:R. 

1B 
ELLEZA , Cflando se "lo apli!:amos al /isico de la mujer. adquiere a fuerza 

de lisonjas un cierto tono de frivolidad que apaga en mucho su valer. 

Es que materíalizando de mds en md:s vamO$, por así decir, de$CO-rn!)O­

niend-o h.a,Ha la her7!1osura, cosa que es realmente decora.clón insuperable. 

La Natura leza, creadora justa ¡¡ b07ldadosa, no pensó en su magna obra qu, 

los hombres mid.ieran tan ba jo lo que ella construyó tan regiamente. Cuando se 

vi.ttló el firmamento de su manto esplendoroso. i1uminar071 La eterna noche los 

adros prod(o-io&O$, poblaron los mundo$ animales de escogido plumaje, se re­

flejó en las aguas el azul de los cielo$, árboles y f lores h-tcieron de la tierra un 

jardfn y el hombre apareció sobre La inmensidad. nada parecía faltar . pero el 

UHimo d.e lo$ presen te$ /ué foya tan rica que en ella .,e gozaron toda,7 la3 gTa• 

cia.! d-e la vida: era la mufer que 11urgia soberana y s11p~Tior en aquel infinite, 

cantar de beltezas. Traia en .~u penona rasgos de porcelana.s , contornos fnta• 

chable.! y e:i:presiones de ángel. El hombre deslumbrado ante aquello que se le 

daba, fut fatuo y no quiso averig1iar de que provenfa aquella luz celestial que 

parecía emanar de &u compañera, ¿pQr qué brillaban au& ojos tan llmpidamente, 

por qué marchaba tan .s-uavemente, por qué acariciaba. tan sinceramente, por 

i1::~:i: ~~:~é:;:o/¡c~ªan:~ ;;~/;~:b:e a!: ~:r%~~:::en~~~o yq~: :~:::b;tant!;n!! 
la conciencia ¿ha sufrido cambio alguno a través de los siglos, en pleno presen­

t e cargado varlidosamente de clarlufdencias? Si es verdad que conqUl$tamos el 

progreso material, estancada se Jrn quedado en él la verdad de la h.ermosura. 

Aquel lo que vestla lo e:cterior no aa mó.$ que un reflejo de algo mtis rico , 

más hermoso aú11 que lo que a la vista alcan.?a.ba. palpitanCW e&taba en lo inti­
mo un. mundo de gloria. Todo en resumen podría llamarse con un solo nom­

bre, insignificante para el mundo, Unico en su esencia, la Vi rtud. E$ta era la 

fuente que surtía de colores lo físico de la mujer, pue~ aunque todo.s- nos em­
peñemos en ofender lo cierto, no h.ay belleza donde se ha eclipsado la dignidad. 

Vestida la mujeT de las bajezas a que el hombre la arrastró, prostituida $U. real 

mi.s-ión, ¡qué dificil se hace calificar .va de hermo.10 lo que por carecer de alma 

no tiene otro mérito que lo transitorio! · 
Es a qui a donde me "J)TopU$e llegar . Depositaria de la vida porque e,i au .s-eno 

se /oTma el hombre, ¿d,e qué bellezas tañ especiales se haria el molde para que 

digno fuera de obra tan insuperable? No debia en él lucir ni una. manch.a, pulido 

y limpio como el CTisol. A.Tmonia de lo bueno y de lo bello, hicieron fragua. de 

la vida la concha de un seno de mujer, 

l Esto no produ ce una Ingenu idad cole­
gial ya que es lectura sustancial la que 
se nos da. 

Esto debió merecer veneración del hombre, Tespeto de la mujer . Uno 11 
otro rompieron el en.canto 11 rodan(U) por esos mundos anda h,oy la verdad de 

la hermosura .• para dejar exclamar melancólicamente: ¿Para qué sirve la belleza? 
, 

LEONOR BARRAQUE 

Cortinas de Verano 

Todo en el decora.do Interior de nues­
traa casas debe armonizar al clima . VI­
vimos en una eterna prima vera y nos 
empeflamos en apagarla con soplo frio. 
Pocas son las ca.sa.s m,odernas donde se 
haya busca.do ante todo una • adaptación 
tropical , que deje decir claro que v\v l­
mos en pais de sol y de brisa. SI esto 
hiciéramos, el hogar duplicarla en nues­
tra tierra. su atracción. 

No concibo un 1I1terlor presumido sin 
el encanto de la.a cortinas, que me pa­
recieron siempre toque esencial de be­
lleza para cualquier habitación. Pero 
muy frecuente hallamos que se ha. con­
hmdtdo el deseo de b\lf~n erecto b&Jo 
una mala tmltaclón a l extranjero. Mala 
decimos, no en \11. copla que solemos 
hacerla fiel y si en traer a estos calores 
cortinajes que ahuyentan la brisa, que 
ocultan el buen sol y que ponen en el 
ambient e un sello severo que no u 
avlc.ne al ca.r&cter alegre del cubano. 
{Por {?,.;~me pregunto continuamente-­
este aian de borrar lo nuestro? SI fuera 
IÓlO en aquello defectuoso. cabr1a ben ­
decirlo. pero es que dolorosamente que­
remos enmendar lo agradable. lo sen­
l&to, lo que da placer. ¡Cómo me duelo 

, de esto, recreada como he vivido en la 
Placidez de lo criollo 1 
... ~Y se adorna la página con dos oo­
- frescas para el Interior. Como en 

k'rii~ª e~~:~\e~C:n r:::::~'Jtsvo?t~~ ~!: 
O encaje. Esto puede combinarse todo 

en lo mismo o bordeadas de toques de 
COior. Las que muestro son una de ma­
~ ocre rayada., recogida con lazos de 

ble~ :eunªI~~~ d:r111~0:_1e:"~I-rey. Ira 

mb~~~~a~::. ~ ~~el~~g:g!¡ dtl~r:,.c;:_ 
;~erro Usa . Apropla.da. a. un cuarto de 

Es que todo está rimando en el con­
junto, y tan natural y !amlt\ar es aque­
llo que vamos siguiendo a. través de las 
páglnas, que a fuerza d e sentirl o olvi­
damos lo !lcttcio y vivimos lo contado 
en toda su hermosura. 

Desgranar de peTlas es el hablar_ de 
la protagonista mostrando siempre las 
ternuras de su alma. Af p lrar 10s perfu­
mes de la tierra espallola~ es algo que 
se nos concede . Sentir en el esplrltu 

dulzuras de bien, emociones hermosas y 
placidez de remanso, es lo que propor­
ciona el libro. 

Cualesquiera que .1ean los U.SO$ y las 
le11es de un pais, las mu;ere$ .1on la$ 
que dedden la.1 CO$tumbres . L1bres o so-

REGRESO AL HOGAR 

'/',,r c;CERRA Jl' N!',?t'EIRO 

¡Cuántos a11.os hace que salí, llorando 
de este nostalgioso, cariñoso hogar! . .. • 
¿Fue h.ace veinte? . . . ¿treinta? ... Ni io sé ya ct!dndo: 
-Aya la mi aya, q1,e me estás mirando: 
¡canta V tus-ctintigas me harán acordar' 
Dí la vuelta al mundo, la vuelta a la v"ida. 
Tan .!ólo hallé engaños, decepción, J.)CSar ..• 
Tengo el alma ingenua toda alicaída . • • 
- Aya la mi aya, que estás arrecida, 
¡canta, y tus cd.ntigas me hardt1 suspfrar! . . 
Veng~, de cr,n.1ancios y dolor, deshecho; 
en m1 cara hay surcos de tanto llorar, 
¡nunca me salfera de mi nid.O e1,trecho ! 
- Aya la mi a11a, que me di.Ste el ¡,echo, 
¡canta, y .tu.! cántigas vuélvanme a cunar! 
Dióme Dios otrora, viático hechicero, 
oro de astro$, velo de clarOT lunar; 
pero me robaron a medio sendero; 
- Aya la mi aya, soy un pordiosero , 
¡can ta tus cántigas que hacían llorar! 
Y com-o antes. en tu regcum amado 
( ¡vengo muerto, muerto! . .. ) ¡dtjame ocultar! 
¡Ah. tu rapazuelo llega, tan cambiado! .. 
- Aya la mi aya, llega tan cambiado 
¡canta tus cántiga$ que hacían sofíar! 
Cántame cdntigas reposadamente, 
tristes, tristes como la luna -,¡ el mar .. . 
¡Canta, a ver si logTo que el alma doliente 
se me haya dormido, cuando, finalmente 
la ,\fuerte -piadosa me venga a buscar! 

metida$, reinan, porque tiene1~ poder en 
nuestras pasiones. Pero esta influencia 
es md$ o menos saludable, segú11 el gra­
do de estimaciói~ ·que se les concede; 
sean nuestros fd.Olo!!! o nuestra.s- compa• 
-11.eras, cortesanas, esclava., o bestias dl 
carga, la reacción es completa, nos ha­
cen ser lo que ellas son. Parece que la 
naturaleza une su inteligencia a su dig­
nidad, como unimos nuestra felicidad a 
su virtud. Es, por lo tanto, aquí una 
ley de ;u.sticia eterna; el hombTe no po­
dría reba;ar a las mujeres sin ccer en 
la. degradación; no sabria levantarlas $in 
volverse mejor. Es preciso que los pue­
blos se embrutezcan en sus brazos o 
se civilicen a sus pies. Pa.s-emo.1 los ojo$ 
Por et globo, ob.,ervemo! las dos grandes 
divisiones d.el género humano, el Orien ­
te y el Occidente. Una mitad del anti­
guo mundo permanece sin movimtento y 
sin pensar bajo el peso de una civiliza­
ción bdrbara : las mujeres so n esclava.s; 
la otra camina hacia la igualdad y hacia 
la luz: las mu;eres so1& libres y respe­
tada.s- . 

AIME MARTIN. 

Ser j usto llS el deber; srr b11rno e.~ la 
1;irt ucl. 

Madame BEAUH.4.RNAIS . 

Cuánta.~ m11 fe r.:s h.ay a q 1uc1te.~ aSIIS· 
ta la pa!abra amor y se fa111 llianzan con 
él. Cuánta$ otra.~ !Lay. por el conlrnrio, 
que están ; amiliarizada.1 con él c igno• 
ran la palabra. 

T.a. p::isión no camina md$ que p::>r so­
bresaltos; tiene accio11es. mouimientos; 
la ternura tiene cuidados; avudc y con• 
suela. 

Mademotse/le de LESPINASSE. 

'fORTILLA DE CAMARONES 

PrepA.ren.se unos ca.marones bien fres­
cos y después de pelados, quitándoles la 
cabeza, mézclense a los huevos ya ba.tl­
dos y h&gase la tu;·ttlla en la forma usual 
(proporción un puf'.ia.do de camarones pa­
ra cinco huevos). 



SOLUCIONES 
e. los pasatiempos del numero ante­
rior: 

A la chnrnda ¡¡:r6.flca: 

CERCA.DO 

A los cruclgro.mns: 

CHARADA ORAFI CA 

A cargo. de Luis Sáenz 

VULGARIZACIONES CIENTÍFICAS 

UN AFILADOR Y ASENTADOR 
DE NAVAJAS DE SEGURIDAD 
Las 11avajas de seguridad pu~­
den ser ahora afiladas y asen­
tadas rópidamentc por medfo 
de la máquina eléctrica de la 
figura Que se adapta perma­
nentemente a la pared. toman­
do el flúido de cualquier toma­
corriente cercano. Ambos filos 
de la navaja son afilados y 
asentados al mi.1mo tiempo. Un 
chucho automático pone en 
movimiento y detiene el apara-

to en el tiempo necesario. 

UNA PESA 1,,'N MINIATURA 
La industria amcrica11a ha 
puesto en el mercado una.~ 
pesas para el b1ulo q1tc no 
son ma.yores que un libro y 
que pesan sc!amcntc cinco 

libras. 

UNA PECERA COMO 
INVERNADERO 

Una pecera con un poco 
de tierra puede usarse 
como invernadero en mi-
11iatura, cubriéndola con 
11n cristal transparente 
Y manteniendo la tierra 

hú1neda_: 

UN DESCAMADOR PR AC1'1CO 
Afilando una de las aristas d e una c11er• 
da de reloj y fijdndo?a a un mango de 
unas 12 pulgadas se puede ha cer 1m eles• 
camador muy útil para limpiar el p!sca• 
clo. Para usarlo se aprieta el instrumento 
contra el cuerpo del pescado y se t11a de 
él, de modo 11uc el Ji/o haya sal~ar las 

escarnus. 

botón correspondiente 

!s~o:ed:s;::!ccra1:ir::re:eª1~~ , 
cilmente la llave que se 

necesite. 

PARA EVITAR MOJARSE 

UN SACACORCHOS ORIGINAL 
Este sacacorch os extrae cualquier, 
clase de corcho por pequeño o 
grande que sea, en un momento. 
L as puntas del sacacorchos se des­
lizan entre el corcho y la botella 
y el operador entoni:es le da un 
movimiento de balanceo y un ti­
rón, cediendo fácilmente los cor­
chos más apretados, Cuando no SS , 
usa se protegen las puntas en u11 

estuche d_e metal, 

Para evitar mojarse por el agua que chor ree a lo 
largo del brazo cuando se limpian muras, ventatLaS, 
etc., basta el sencillo aditamento 1no.,trado y que 
consiste simplemente en u11 disco de goma al que 
se ;e ha hecho un agujero en. el centro, de un 
perímetro un poco 11(enor que el brazo, y que por 

t.1u1.tn .~,. rnt1.dn Tl'-rfr.r.t.n:rn,n.t.P. 



Hortzonta.:cs: 
1-Simbolo de la plata. 

3-Ei;p~cle de aguardiente. 
5-Que vive a expensas de otro. 
7-Nota. 
&-Onomatopeya del mugido. 

tO-Este.bleclmlento de bebidas. 
U-Muchacho . 
14-Volátll. 
16---Emplea . 
17-Letra griega. 
18-Rio de Alemania . 
19-Sello. 
21--Sufljo de quebrado. 

24--Artículo . 
25----Nuevo. 
27-Nalpe. 
28---Contracctón. 
29-Exls W:. 
JO-Famoso tenor. 
34---Articulo. 
36---Llano. 
38--Pronombre. 
39-Ptedra dura verdosa. 
41-Llneas de giro . 
42-Exclamaclón . 
43--Moho del hlerro. 
44--Saludablz. 
O-Prefijo. 
46--Nombre temenlno. 

Horlzontales: 
1-Parte posterior de un buque. 

S-Por la mañana. 
7-Madero. 

11-Furlas. 
12-Pronombre. 
13-Planta aromática. 
14-Recipfente. 
15-Termlnaclón verbal . 
16--Conversactón pesada. 
1_7-Partlcula Inseparable . 
·18-Nartzota. 
21-Termlna.clón verbal. 
22-Articulo. 
24-Símbolo del bromo. 
25-Agarradera. 
26--Jete musulm6.n. 
29---Rio de Suiza. 
31-Capltal suramericana. 
32-Ycrno de Mahoma. 
35-Simbolo del radio. 
3$-ÁJ)ÓCope de tant.o. 
38-c~beza de ganado. 
39-Altmcnto divino. 
il-Toro salvaje. 
42-ConJunclón. 
43-Adverblo. 
44-Habltante de la luna. 
47-Duefios. 
48-Preposlclón . 
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Vcrtlca1cs; 

1--:ktropea. 
2-Nombre de letra. (Pl.) 

3-Rczan. 
4-Rio de Afrlca. 
5--Hoguera. 
6-Estado musulmé.n Independiente. 

7-Adverblo. 
9-Fruto de la vid . 

10--Prtvlleglo, concesión. 
12-Cludad de Outpúzcoa. 

13-Tonta, necia. 

JS-Rlo de Espan.a. 

19-lsla de las Antillas. 
20---Te atrevas . 
22--Rcclplcnte. 
23-Slmbolo del osmio. 
25-Simbolo del socllo. 
26-~qulvar. 
29-Nombre de letra. (PI.) 

30--De coser. 
:n-Pefta. 
32-Emplean. 
33-0rganos de _ la visión. 

35-Nlfta pequen.a. 

37-Plantn purgante. 
t,0-Altnr . 
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Ven.1cales: 

1---Sllbato. 
2-Natural de Oré.n. 

3-Tranqutlldad. 
4--De asar. 
5--Querer. 
6-Pez. 

7-Utll de labranza . . 
8-Nombre femenino. 
~oche sin ruedas. 

ll~Atreverse. 
19-Hljo de Adé.n. 
20-De!ecto. 
23-Nota . 
24---Slmbolo del bario. 
25--Amarrar. 
27-Ve. 

28-Hlerro magnétlco. 
JO-Especie de ciervo. 
:U-Hllo de hebras poco torcidas . 

34-0lvlnlda.d. egipcia . 
36-Nopal. 
37-Juguetc. 
J9-Mallgna. 
40-Buer sagrado. 
45-Nombre de letra. 
46-,;-Impar. 



Antiguamente la MELAN. ,,-
COÜA ~e curaba con ba. _ __.( A 

nos turcos. ,;·' . .-4/ 

-------::z7/ Y' 

-Los CABALLEROS de la Edad Media tenían 
que ser izados a menudo con una especie de 
polea para colocarlos a caba llo, por el peso de 

la armad ura. 

Para obedecer a su v o I untad testamentaria, 
RUBINSTEIN muerto, debía ser enterrado en 
Moscú; pero en Berlín e l fe rrocarril equivocó 
el ataúd con el de 
una baronesa, ll eva• ,( 
da también desde ' 
París a Rusia , y Mos• 
cú tributó grandes 
honores fúnebres a 
los restos de la da-
ma creyendo que · 
eran los del afamado 

En CEILÁN 
los h ombres se 
dejan el pelo lar• 
go y se hacen mo• 
ñ o s lo mism o 
que las m ujeres. 

~ 
El nombre completo de 
GLORIA SW ANSON 

1 es G loria Swanson­
-Beery-SombOrn-de la 

Falaise-Farmer. 

,~ , _ ... ·, 
? :/'j 
\ ,. __ .hi2llíí~,a..--

,/ {as LANG OSTAS 
/

1 ,que pueden nacer 
,:., de huevos no fe rti• 

/ ¡!izados, son siem• 
- ?--..,- L;' ~ pre l~rnbras. ~~- - ... 
Desae e l descubrimiento de América se 
ha extraído oro por valor de 17 .000 mi• 

· ilones de dólares (unas 25 mil toneladas) 
con lo que se podría hacer u na torre 
maciza de 6 metros de diámetro por 

40 de alto. 



\\e,O~f libo 
MUND 

• Las griegas y las romanas lle­
varon por mucho t iempo un ves­
tido de gasa tan transparente que 
se llamaba vestido de cristal, nu­
be ligera, viento tejido. El cuerpo 
de la mujer se encontraba debajo 
de esta tela como en una caja de 
vidrio. 

Varron declamó contra los "ves­
tidos de vidrio" que llevaban en 
su tiempo las mujeres y Séneca los 
censuró de este modo: "¿ Es de­
cente que una mujer honrada lle­
ve una túnica tejida de viento y 
que se presente en pllblico bajo 
una nube de linón?" 

• La nieve protege las raíces con­
tra los grandes hielos y ademas 
conserva el calor natural del 
suelo. 

Los pinos grandes resisten cual­
quier grado de frío; pero no así 
los jóvenes, y un invierno sin nie­
ve los mata irremisiblemente. Por 
esta causa, si dejase de nevar des­
aparecerían los enormes bosques 
de Europa del Norte, Asia y Amé­
rica. 

• He aquí a propósito de la vida 
cara, un menú del sitio de París, 
fechado el 15 de enero de 1871. 

Dos sardinas en aceiie, 4 fran­
cos ; manteca, 40 gramos, 3,75 
francos; puré de patatas a la Par­
mentier, 5,50 francos; guiso de an­
guilas a la parisiense, 18 fra ncos; 
gato salteado con raíces. 12 fran­
cos; un cuarto de pollo, 21 fran­
cos; espárragos en aceite, 23 fran­
cos; plum-pudding con ron, 7 
francos. 

• Según el doctor Spinden, los 
antiguos mayas de la América 
Central dier:m al Nuevo Mundo su 
primera fecha auténtica hace más 
de 2,500 años. El doctor Spinden 
di~e que los mayas comenzaron a 
llevar la cuenta de los días el 6 
de agosto del año 613 antes de 
Jesucristo. Agrega que el 10 de di­
ciembre del año 580 antes de Cris­
to "un calendario perfeccionado 
de los mayas fué inaugurado ofi­
cialmente, según puede advertirse 
por una inscripción que aparece 

. en las ruinas de la que fué la ciu­
dad de Copan de los mayas, en 
Honduras ocCidental. Este perfec­
to calendario rigió sin la pérdida 
d~ un solo día por espacio de 2,000 
anos. 

consideran como el trabajo más 
perfecto que se ha hecho en acero. 

Esta navaja fué construida por 
William Rumforth perteneciente a 
una antiquísima familia de cu­
chilleros de Sheffield, y tardó dos 
años en hacerla. 

• Entre los mineros de la región 
de Bengala (India) llamada Son­
thal Purgunnhas, se considera el 
beber como una · gran cosa y se 
mira con gran admiración al 
hombre que puede beber mas en 
menos tiempo. Pero no se trata 
de beber sencillamente. El cam­
peón bebedor ha de tener arte pa­
ra ingerir la bebida a chorro. 

La razón de que aquellos indí­
genas beban en la forma mencio­
nada está en la dura ley de cas:­
tat. que no permite a ningún hom­
bre tocar lo que ha tocado otro de 
casta diferente. 

• En el Tonquín el qui tasol no 
es sólo un medio de hacer lo que 
dice su nombre, sino. ante todo, 
signo de distinción y categoría 
oficial. 

No todo el mundo es dueño de 
usar quitasol como bien le pa­
rezca. 

Los quitasoles amarillos están 
reservadas al rey y a las ceremo­
nias del culto. · 

Los mandarines llevan quitaso­
les verdes. 

Los altos dignatarios, como mi­
nistros, gobernadores de provin­
cia, generales, etc., t ien en derecho 
a cuatro quitasoles. 

Los mandarines de las siguien ­
tes categorías hasta la quinta in­
clusive, pueden llevar sólo dos o 
uno. 

Por fin, a la gente plebeya le 
está prohibido usar el quitasol del 
país: aunque se consuela con los 
paraguas y sombrillas de intro­
ducción europea, que son de uso 
libre. 

• En la India, en América, espe­
cialmente en el Brasil, se encuen­
tran piedras flexibles. Estas con­
tienen cierta proporción de mica, 
Pero no es a este elemento al que 
debep la flexibilidad, sino a las 
Part1culas de cuarzo que están 
Unidas unas a otras como unas 
bisa~ras con espacios entre las 
Part1culas. 

* Un suizo que se dice filósofo 
publicó el siguiente aviso en un 
diario de Ginebra : "Un filósofo 
suizo desea encontrar una muj er 
para hacerla su esposa, que reúna 
las condiciones siguientes: debe 
ser bella de cara, de cuerpo y de 
alma; debe tener hermosa denta­
dura y cabello suyo, propios. Debe 
conocer bien, además del alemán, 
el inglés y el francés y la música. 
Y debe ser de antecedentes irre­
prochables. Si reúne estas condi­
ciones se hará caso omiso de otras 
leves faltas que pueda tener". 

• Hay muchos pueblos ra ros en 
el mundo, pero pocos lo son tan­
to como el pueblo tibetano. En el 
Tibet se esquila a los bueyes para 
obtener lana y se emplean los car­
neros como bestias de carga; en 
vez de practicar la poligamia, co­
mo en otras regiones de Oriente, 
existe allí la poliandria, es decir, 
que cada muj er puede tener va­
rios maridos; la mejor prueba de 
educación, en fin , es lo que en 
otros países constituye un signo 
de . burla, sacar la lengua. 

b 
Aunque estas piedras son flexi­

les. no se rompen. 
• · En una fábriCa de cuChmos de 
S~etfield, se conserva la navaj a 
mas costosa que se ha fabricado 
hasta el dia. Tiene setenta y cin­
' COtánhojas, muchas de las cuales es-

1 . adornadas con dibujos que se 

Señora!! 
El sabor más agradable para sus 
comidas lo obtendrá si cocina 

con aceite puro de oliva. 

Al comprar aceite refino, pida 

''BALCELLS'' 
el mejor de cuantos aceites puede obtener 
DE VENTA EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS 

DE VÍVERES Y BODEGAS 

J. BALCELLS y Co.,S. en C. 
Cosecheros y Refinadores 

casa fundada en 1863. Telfs. A.•8076 y A -2786 

Le decía u na m uchacha 
a otra: "Hay algo que no 
puedo entender. Cuando 
tu sonríes la cara de los 
jóvenes se enciende de 
entusiasmo, pero cuando 
sonrío yo, me miran con 
desdén . ¿Por qué será ?" 

Acaso su ami~a no pueda 
contestarle, pero los jóvenes sí 
podrían. Era una mujer tan 
atractiva como su amiga. Sus 
ojos eran ilJ_ualmente alegres y 
s us mejillas tan rosadas. Pero 
al sonreir revela ba dientes acu~ 
sadores. No es extrañ o, pues, )a 
indiferencia de los jó,·enes . Sus 
dien tes opacos y empañados 
por la película obscurecen su 
sonrisa y ecl ipsan el h echizo 
de su gracia. 

Ojalá que con el tiempo al­
¡;una amiga bondadosa le haya 

aconsejado bien. Le haya acon­
sejado, por eje mplo, que se ce­
pille sus dientes y encías- to* 
dos los días- con FO RHA N'S. 
Porque tanto Ud. como yo sa­
bemos que usándose diaria­
mente y con constancia For­
han 's da brillo y firmeza a los 
dientes y salud a las encías. 

Forhan's u elahoradü ugNn la f órmula 
del Dr. R.], Forhan, la cua l contiene el 
AJtringente deJcubitrto por ti, y usado en 
fa actuaHdad Por millares de ,lenHsta J 
Para el tratamiento de la J,iorrea. Ust 
Forhan's /Jara tener dientes lbnpios y bo­
nitos y encías saludables. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 



¡Un AÑO de REVOLUCIÓN! 
El 12 de agosto de 1934 se cumplirá 
el primer aniversario de un suceso 
que todos los cubanos aguardaron, an• 
siosamente durante años: la CAIDA 
DEL RÉGI MEN TIRÁNICO DE 
MACH ADO. 

De entonces a la fecha hemos vivido 
sucesos extraordinarios. La busca y 
captura de los porristas, el desfile de 
los "guatacas" al exilio, la sublevación 
militar del 4 de septiembre y la caída 
del Gobierno de Céspedes, el Quinque, 
virato, los mítines comunistas en el 
Parque Central, el entierro de Mella 
y el Hotel Nacional, el ataque de 
los aeroplanos a Columbia, la contra• 
revolución en las calles de La Habana 
y el bombardeo de Atarés, la caída del 
régimen de Grau, el pasa rápido de 
Hevia y Márquez Sterling por la Presi­
dencia para dar tiempo a que se for. 
mara el Gobierno de concentración 
que preside Mendif ta, la fijación de 
cuotas al azúcar, la ]erogación de la 
Enmienda Platt . .. 

TODO ESO; ¿Qué significa para Cuba? ¿Qué 
de bueno y de malo nos ha traído este PRIMER 
AÑO DE REVOLUCIÓN? 

' CARTELES tratará de ponerlo en claro con un NUMERO EXTRA-
ORDINARIO que aparecerá el día 12 DE AGOSTO y que se titulará 

"BALANCE DE UN AÑO DE REVOLUCIÓN" 
En ese número aparecerán artículos de todos los jefes de los partidos 
o sectores políticos de Cuba, haciendo el Balance de la Revolución, 

de acuerdo con sus puntos de vista y con su ideología. 
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VOL. XXI 

JUICIOS 
SINTÉTICOS 

En e1Jta columna recogeremos. ,::u ­
da semana, una síntesis del j1iici(! 
que los lectores emitan., y que re.~­
ponda, previa computación, a 1m 
criterio de mayoría. A veces i?iser­
taremos cualquier carta q1te por .~11 
laconismo y precisión quepa den -
tro del espacio de e.~ta co11imna y 
que aporte una opinión interesan • 
te y digna de ser divulgada. Roga­
mos a los que deseen alcanzar esta 
publicidad que proctiren ceflir stn 
ideas emitiendo con cla ridad, pero 
en pocas palabras, un juic io sinté­
tico. 

NADA DE POLÍTICA 

"¿Mi opinión sobre CARTELES? 
Que es sencillamente magnUka. 
Ella ha venido a i::uceder a aquel 
"Fígaro" de Pichardo, Byrne, Dul­
ce María Borrero, Milrquez Ster­
ling y Enrique José Varona y tam­
bién a aquel "Mercurio" de New 
Orleans que tenía entre sus fir­
mas la de Llado de Coso y José 
Branyas. 

Es de desear que CARTELES se 
desligue oor completo de la poli­
tica ambiente. A todo el que pre­
dica h i~naldad le ocurre lo que 
al personaje de "La Cated ral", de 
Blasco Ibáñez, que las turbas lo 
crucifican . Estas no ven el triun­
fo de un ideal ~ino la satisfacción 
de apeti tos monstruosos. Me inte­
resa mucho Cuba y tengo fe en 
el porvenir de esa tierra; de ahí 
que siga de cerca el movimiento 
cultural de los cubanos. En cam­
bio CARTELES debe dar preferen­
cia en sus piginas a las firmas 
de nuestra América". 

Profesor León M . Moreno, sub­
director del Liceo Montessori, San 
Miguel, República del Salvador. 
EL PRINCIPE JAPONÉS 

. "Creo que CARTELES baria 
bien en publicar siempre novelas 
extensas como la de "El Principe 
Japonés", que hallo interesantísi­
ma. También aplaudo las leccio­
nes de inglés y estoy dispuesto a 
adquirir el curso completo en 
cuan'tci. lo editen. Ustedes estan 
hacie"n:do obra civilizadora". 
Batr~d3ri!~f;_iguez, Apartado 43, 

UN VOTO PARA "FEMINIDADES" 

' 'Asidua lectora de CARTELES, 

d
respondo a la encuesta que uste­
es han hecho y digo que es la 

rn~jor revista de Cuba. Lo que 
rn~s me agrada de ella es la sec­
cion de Leonor Barraqué "Femini­
dades", toda emoción , ternura y 
~o0rnf:b~~~l~a1~lu~~~~ femenina. 
ba~s¡_her Portela, Vibora. La Ha-

LA HABANA, JUNIO 30- 1934 

¿Qué opina usted sobre la revista 
CARTELES? 

LA PAGINA INFANTIL A CARGO DE "LA MADRECITA" 

En el próximo número comenzarán a publicarse dos nuevas seccio­
nes, a cual de ellas más interesantes y más bien acogidas por los lecto­
res de CARTELES: la Página Infantil, a cargo de "La Madrecita", 
que no necesita presentación, ya que fué duran te largos años la que 
mantuvo esa sección en otro colega capitalino;y un rrCurso práctico pa­
ra aprender a tocar la guitarra", a cargo del profesor Félix Guerrero. 

Ambas secciones vienen a satisfacer las demandas de nuestros frc­
tores con lo que CARTELES sigue fiel a su lema de atender a las 
peticiones de sus lectores. 

BUSQUE LA PAGINA 45. 

En la página 41 insertamos, como en los números anteriores, una 
relación del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el titulo 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número 
de la página en que se encuentra. Así el lector podrá, simplificadamen­
te, y preYia la lectura de cada trabajo, emitir la opinión genuina que 
el mismo le merezca, dentro de la clasificación específica de Bueno, 
Regular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin 
de cada renglón, y en tres columnas respecti-vas en blanco, debajo, de 
las iniciales B, R y M. Suplicamos al público que dirija toda la corres­
pondencia que se contraiga a este asunt_o a nombre de ~'Jefe de Redac• 
ción de CARTELES. Infanta y Peña/ver, Habana''. 

BUENA SELECCIÓN 

"Encuentro que CARTELES es 
una gran revista y que a eso de­
be su creciente circulación. Si al­
gún consejo leal puede dársele a 
sus editores es el de que seleccio­
nen con mucho rigor los trabajos 
literarioe y los cuentos de toda ín­
dole, para evitar que se publiquen 
algunoe que no sean dignos de 
sus páginas. Por eso no doy mi 
preferencia por las firmas de na­
cionales o de extranjeros. Lo esen­
cial es que, cualquiera que sea la 
nacionalidad , los artículos sean 
buenos. No hagan por eso mucho 
caso de las opiniones del público, 
pues les será difícil encontrar en­
tre el fárrago de ellas una línea 
de conducta a seguir. Ustedes 
hasta ahora han sabido seleccio­
nar sus escritos". 

Dr. Nicolarde Garcia , Villuendas 
-19, Manzanillo. 

UN .ERROR HISTÓRICO 

"Una de las &ecciones que má.s 
me agradan de CARTELES es "Si­
guiendo al mundo", por ser ins­
tructiva y por ofrecer datos de 

mucho interés. Por eso me extra­
ña que el autor de ella hava in­
currido en un error histórico al 
decir que el mariscal Ney murió 
en la guillotina. Todo el mundo 
sabe que murió fusilado . Creo que 
deben suprimir la pigina 45, pues 
la persona que la utilice, mutilan­
do la revista y echando a perder 
buenos trabajos, ni tiene bibliote­
ca ni sabe lo que es bueno". 

Carlos Muecke Bertel, Reparto 
La Mosca, Camagüey. 

LO ELOGIA TODO 

"CARTELES es única en Améri­
ca, Las secciones de Leonor Ba­
rraqué y Hortensia Lamar son in­
teresantisimas y las encuentro de 
un alto valor moral y educativo. 
También leo siempre con deleite 
las crónicas de cine de Mary M. 
Spaulding y los editoriales, que 
rnn modelos en su género. Para 
completar tantas bellezas, CAR­
TELES debia dedicar una sección 
a las Bellas Artes y con especia­
lidad a la pin tura y a lá poesía 
y también insertar t rabajos hu­
morísticos con ac;iduidad". 

Rosario Inclán , El Porvenir, 
Honduras. 

No. 24 

EN EL PRÓXIMO 
NÚMERO 

SO/KA 

Fabio Fiallo, el intenso poeta y 
escritor antillano. que en la na­
rración corta sabe alcanzar ex­
quisitas realizaciones, nos envía 
un nuevo cuento titulado "Soika" 
y que es una joya de antología. 
En contraste con "El Nabab", don­
de el poeta abordó con singular 
maestna un tema de exaltación 
erótica, "Soika" es una delicada 
pintura de un episodio sentimen­
tal, grávido de ternura, en el que 
la protagonista asume las propor­
ciones de una figura de leyenda 
a un tiempo mismo divina y hu­
mana. Una barca . . Un lago y 
una desnudez imprecisa que reani­
ma a Friné, la Venus astartea . 

SL BLANCO 

Un cuento de honda dramatici­
d.ad que deja huella indeleble en 
el recuerdo. Aquel hombre, pro­
ducto de la civilización, había he­
cho de la crueldad un lema. Cas­
tigaba las espaldas del joven na­
tivo con su látigo terrible, y cas­
tigaba el alma de su inefable com­
pañera con todas las torturas mo­
rales. Entonces apareció Steve. Y 
la muerte comenzó a amenazar la 
existencia del hombre amado. 
¿ Qué hacer? Uno de los dos: el 
amante o el marido tenía que ser 
sacrificado. Y ella, la víctima. te­
nía un rifle en la mano . 

CUBA DEBE RESURGIR 

Un nuevo artículo por Benja­
mín Hurtado de Mendoza. Como 
en sus t rabajos anteriores. enfo­
ca con recto criterio y conoci­
miento de causa los problemas 
económicos del momento. Sus fór­
mulas y sus indicaciones deben 
ser atendidas por los que tienen 
a su cargo la recuperación de la 
economía nacional. 

LA PÁGINA INFANTIL 

La Pilgina Infantil , tan solici­
tada, y que se le ha encomen­
dado a "La Madrecita", comenza­
rá a publicarse en el próximo nú­
mero. Será en lo sucesivo la pre­
dilecta de la gente menuda. Cuen­
tos, dibujos, pasatiempos, divul­
gaciones, estímulos, concursos y 
premios harán de esta sección la 
mejor de cuantas .se publican en 
Cuba . 
FINA LMENTE. 

El próximo número de CARTE­
LES, como todos los anteriores, 
trae .sus secciones habituales y 
una información gr:ifica que apre­
sa la actualidad tanto nacional 
como extranjera. 
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O voy a hablar de aquí ni 
de allá, sino de un sitio 
de donde no es nadie de 
los que viven por aquí en­
tre nosotros , que nadie 

conoce, aunque a mí me han ha­
blado mucho de él y de la gente 
que lo habitaba con corazones que 
no sabían asustarse y con ojos 
que no conocían horizontes limi­
tados, a no ser por los bosques y 
la mar. Entre el bosque, de olivos, 
y el pueblo sólo cruzaba el ria, y 
hacia el mar, entre el pueblo y los 
acantilados lejanos, la playa in­
mensa, el arenal cubierto de bar­
cas varadas, o, ya en el agua, a 
flote, con las velas tendidas al 
sol para secarse como ropa recién 
lavada. Más lejos dos, tres, 
cuatro y hasta cinco y a veces 
hasta seis barcos de cruz: brlc­
barcas, fragatas, bergantines de 
innumerables velas, de gran por­
te, que, no obstante, lucian per-

a ,, 
didos en la inmensidad de la ba­
hía limitada, allá en el horizonte, 
por la sombra de la otra costa. 
De este pueblo voy a hablar, el 
desconocido, el dormido al pie de 
las campiñas de Arosa. Del bosque 
llegaba el olor maravilloso de la 
savia que escapada de las cortezas 
de los á.rboles se quemaba, invisi­
ble, al sol; del mar el olor salino 
a veces mezclado con el de los 
remansos del rio cercado de mim­
bres . . . Era La Puebla en la ría de 
Arosa, donde el mar y el río se 
tienen, se poseen como aman tes, 
según los flujos y reflujos que 
impone la luna, la cual hace por 
las tardes crecer la marea hasta 
que el mar rodea las casas y se 
une al río mezclando sus aguas. 

Allí nació don Fadrique y fué 
su cacique ; un cacique todo ente­
ro, sin honor y con honor; es de­
cir, con honor siempre según su 
criterio, pero los dem:is opinaban 
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mucnas cosas. Aunque era de 
Arosa, de La Puebla, le decían 
o cubano. y a sus hijos: os tillos 
d'o cubano y casi todos los hijos 
de la comarca lo eran de él; cuan­
do nacían les daba a las madres 
un costal de harina y además, si 
eran solteras, un marido y al ma­
rbido trabajo, bien en sus barcos 
len en su fábrica de salazones, 

Y después no volvía a saber de 
ellos sino en caso de enfermedad 
o naufragio, pero al parecer sin 
considerarlos como a parientes, 

. más bien como a súbditos, aun­
que era ley en el pueblo que al 
untco que tenia legitimo, ya en­
trado en la adolescencia, le tenia 
~ amor entrañable. Al cacique 

dos le decían don; lo de o cuba­d° eran comentarios a sus espal­
as, Y ese apodo es lo que le ha 

J Quedado, además de historias de 
él que parecen leyendas; y se dice 
,que en las rompientes del cabo 

Finisterre hay mil barcos suyos en 
esqueleto y mil almas de ahoga­
dos, pues su gente nunca podía 
alegar el mal tiempo para no salir 
a la mar, ni aún en época de veda 
cuando, sin vientos propicios, se 
hace imposible huir del cañonero. 
Y hay quien cuenta que él tam­
bién se ahogó en Finisterre y que 
los marineros más viejos al cruzar 
el cabo se encomiendan a don 
Fadrique, el cual- dicen-sabía 
más de la mar que todos ellos sin 
haber nunca patroneado embar­
cación. Y muchas cosas más se di­
cen que no voy a referir ahora, 
sino la última, la única que en 
realidad ha dejado huella que no 
puede ser borrada o que aunque 
lo sea vuelve a salir y perpetúa 
su memoria, no se sabe si como 
gran pecador· o como homure 
sabio. 

A su esposa. tegítima le de:ían 
/Co.ntinua. en la pág. •60 i 
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Dos aspectos de Saba dibu; ados de acuerdo con los documentos JotogrrJ.Jico:s traí­
dos por André Malraux. 

... He visto una mujer que 
gobernaba hombres, ergui­
da en un trono magnifico 
Ella y su pueblo adoraban el 
sol. 

El Corán. 

/A
NDRÉ Malraux es uno de 
los mas grandes escri tores 
contemporáneos. Pero es 
también uno de los hom­
bres más extraordinarios 

de nuestros tiempos ... ¿Qué edad 
tiene Malraux? ¿Treinta y dos, 
treinta y tres años? ¿ Tal vez me­
nos? ... Imaginad un hombre ru­
bio, alto, del~ado, nervioso hasta 
la exasperacion, cuyas manos,al~r­
gadas y ascéticas como las de un 
ca ballero del Greco, juegan peren­
n emente con un inacabable ciga­
rrillo. En su rostro se destacan ojos 
de tintes fríos, en los que se sor­
prenden , a veces, lejanos destellos 
de un incendio interior... Ojos 
que han visto ya lo que no podrán 
contemplar millones de mortales. 
Ojos que han transmitido a los 
centros conscientes del individuo 
la gran emoción de esa cosa in­
de!inible y diabólica que se llama 
la aventura. 

La vida y la obra de Malraux se 
resumen en pocas palabras. Pró­
fugo del movimiento suprarrealis­
ta, parte un buen día hacia los 
puertos de China . Mili ta en las 
filas del Kuo-ming-tang. Una no­
che, Paul ~rand lo reconoce en­
tre los enfermos que llenan nna 

,, ............. , 

de las salas del hospital de Shang­
hai, delirando de fiebre. Regresa 
a Francia. Publica un primer li­
bro, Los Conquistadores, que le 
otorga, de golpe, celebridad y for­
tuna y le vale los honores de una 
polémica con Trotzky. Parte para. 
el Afganistá.n. Vuelve con un nue­
vo libro, La Vía Real, y un carga­
mento de esculturas búdicas, con­
cebidas en un estilo casi inclasi­
ficable, que motivan la estupefac­
ción de los arqueólogos y la sor­
presa maravillada del público pa­
risiense. En 1933,. publica La Con­
dición Humana, novela sobre la 
revolución china, QJJe le conquista 
el Premio Ooncourt, por abruma­
dora mayoria de votos. Entonces 
Malraux pronuncia una frase pro­
fética : 

-Con el dinero del premio, po­
dré descubrir la capital de la Rei­
na de Saba. 

¿La capital de la Reina de Sa­
bal ¿De aquella que, según el Co­
rán, "gobernaba a los hombres y 
adoraba el sol"? ¿De aquella mu­
jer legendaria, misteriosa como 
Antlnea, sonriente como Sakun­
tala, coja como lord Byron, que 
las pinturas etiópicas representan, 
desvanecida de amor, entre los 
brazos del rey Salomón?. . . ¿De 
aquella que, según La Leyenda Au­
rea, reconoció el á.rbol en que iba 
a ser tallada la Santa Cruz, varíes 
siglos antes de la tragedia del Gól­
gota? . . De aquella que adivina-

mos bajo las estrofas más ardien­
tes del Cantar de los Cantares? .. . 
¿Pero existían, acaso, vestigios 
ignorados de su reino y de su ca­
pital? ¿De sus templos y palacios? 
¿De sus piscinas y jardines aé­
reos? ... 

La convicción de Malraux era 
absoluta. Existe, efectivamente, en 
una vasta zona desértica de Ara ­
bia , un territorio inexplorado cu­
ya extensión es comparable a la 
de nuestra isla. Territorio prohibi­
do, en cúyas tierras sólo puede 
aventurarse un europeo por su 
cuenta y riesgo. Por razones po­
líticas, ninguna expedición cien­
tífica , comercial o militar, ha po­
dido hollarlo hasta ahora. Está 
habitado por nómadas feroces que 
fusilan. sistemá.ticamente, al ex­
tranjero que les caiga entre las 
manos .. . Y era allí. en el corazón 
de ese pá.ramo huraño, donde Mal­
raux pretendía encontrar la ciu­
dad de la Reina de Saba. 

Hacia tiempo ya que la idea de 
ese viaje lo obsesionaba. Una no­
che, estando en Djibouti, había 
logrado arrancar algunas confi­
dencias a un aventurero alemán 
que había recorrido parte de la 
Arabia, disfrazado de peregrino. 
Este personaje singular, m e d 1 o 
bandido, medio agente secreto, le 
habló de "una vasta ciudad en 
ruinas", que no figuraba en los 
mapas, y que debía encontrarse a 

turerC? !lue también pretendía ha: 
b~r v1S1tado una ciudad descono­
cida, en aquel territorio. Pero Ar ... 
na ud nunca pud? ofrecer pr~cislo­
nes sobre su vlaJe, pues hab1a re­
gresado ciego, privado de la vista 
por una oftalmía contraída en el 
desierto. 

Cuando Malraux obtuvo el Pre­
mio Ooncourt. su proyecto estaba 
maduro. El único modo de llegar 
sano y salvo a la capital de la Rei­
na de Saba.;___,gi es que -exlstfa ·eri 
realidad- era empleando el aero­
plano. Y, gracias al dinero del 
premio, pudo levantar el vuelo una 
buena mañana . hacia las tierras 
descónocidas. en un avión condu .. 
cidd por el piloto Cornlgl!on-MoU­
nier. Fué aquélla una partida dis­
creta, casi confidencial. a la que 
no fueron invitados periodistas ni 
fotógrafos. . . · 

Y ocho días más tarde, el ln­
transigeant de París podía publi­
car, en primera plana, este cable 
lacónico y sensacional : 

" Hemos descubierto capi tal Rei-· 
na de Saba. 

Malraux-Corniglion-Moltnier". 

* La ciudad existía. Con sus recin-
tos. torres astronómicas, observa­
torios, templos, palacios, fuentes, 
columnas, terrazas, mausoleos ... 

Malraux y Cornigl\on-Mollnier 
habían salido de Djiboutl, con el 
combustible necesario para . efec-

Boceto del centro de Ja ciudad de Saba. 1: Puer ta. d e l ts ciudad.-Z. T enazcu esca- · 
lonada:i a la. orflla del río.-3. El edí/1cio principal de la urbe, t emplo o pclacio.-
4. Tor re ovalada, con depósito de agua.-5. Restos de una -columna gígantesca...-
6. Terrnzas .- 7. Monumento enorme, con columna, truncas.--8. Restos del templo 
del sol.-9. Muralla del recinto y fort i f icacíones.-10. Forlifícaciones~ll. Obser• 

vatorlo.- 12. Casas isldmfcas .-13. CaS<ls isldmicas.-14. Piscina. 

unos sesenta kilómetros de Sanaá, 
ciudad prohibida. Aguzada su cu­
ri0$iidad, Malraux había investi­
gado durante varios meses, reu­
niendo datos que pudieran pro­
barle la veracidad del in!orme. 
Hojeando libros viejos, recopila­
ciones de informes de viajeros y 
cónsules, encontró algunos relatos 
convergentes, que se referían a las 
andanzas de un tal Arnaud. aven-

tuar un vuelo de diez horas. Em­
presa peligrosa. No podía pensar­
se en aterrizar. El suelo no lo per­
mitía. Además, era menes;. t-r volar 
a gran altura, pues los nómadas 
no perdia.n una oportunidad dP. 
disparar sus fusiles hacia el aviéin, 
cada vez gue veían aparecer JU 
silueta entre dos nubes. Viaje an~ 
gustioso, realizado sin apara to __ de 

1ContinUCl en la pág. •5~ J 



• 

/ 

e 

15 

CLARK G ABLE. M . U . 

J:a eterna lucha del hombre r¡rte ama a una mr~¡er r¡ue le 

hace imposible adelantar en su carrera o proseguir en JU 

v ida de cientijiro y hombre di: grandes ideales es lo que /,a 

servido de tema a la p~lícula "ALMA DE MÉDICO" , 

dt /~ r¡ue efrecemos "'!,arias escenas en esta página. C/arÁ 

qable, Mynza "'2.Y, J ean Hersho!t .Y Ouo K,·uger son los 

principales illtérpretes de eua film , r¡uc se estrenard el 

jueves 28 en el ENCA.'' TO 

CARTEL[! 
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INA Lambert, la gran ac­
triz se dejó llevar· hacia 
la terraza por Alfredo Si- V • , , 
mon sin protestas. Ella -e ,_.._ J . 
se sentía aquella noche --1T;.1---C.<"J°t'V 

tan feliz y alegre corno una col~-
giala sin preocupaciones. Despues 
de haber bailado tres veces se-

f~d~ª51~0~a:~fr~~o, c~~eee~;l~~ª~; dt:~ ____ ,, 
noche. ¡Qué lejana estaba enton­
ces la escena ! Durante aquellas 
cuarenta y ocho horas últimas no 
habia sido para nadie miss Lall)- f.\¡,J;r.

1
. rJnri°l1i') 

bert sino Mina a secas. Los peno- v·\.v~ '-....... il..f0-l~' 
dicos ignoraban el lugar donde se 
hallaba, y por primera vez en dos 
años había podido comportarse 
como una joven cualquiera, con 
la certidumbre de que en su cer­
canía no estaba ningUn fotógrafo 
indiscreto. . 

-Linda no eh e, - murmuro, 
apretando la mano de Alfredo, que 
no parecía verdaderamente inte- lfa.:a-_, ___ _ 
resado en el cielo nocturno.­
Quiero decirte, Alfredo , que jamás 
he sido tan feliz como en estos 

dít~ miró con ternura, sin ver la 
turbación de su compañero, Y 
añadió: 

-Has hecho un milagro. Me he 
vuelto a sentir la chiquilla aque­
lla que conociste a l salir del C<?: 
Jegio. ¿Te acuerdas? - cambio 
bruscamente el tono, y su voz se 
hizo un poco triste.-¡Cuá.ntos 
-años han pasado! Alfredo, soy 

vi1f'quiso protestar, pero ella ~o 
detuvo, poniéndole un~ de sus fl­
nas manos en los lab10s. 

-Sí, soy vieja,-siguió con ~ris­
teza.-Lo que mucho anhele, lo 
que era mi ambición , lo tuve 
muy temprano, mucho antes que 
otras ... pero es lo mismo. 

-Eres una gran actriz ... 
-Eso dicen-rió ella sin ale-

gría.-Pero ... ¿los aplausos lo son 
todo en la vida? ¿No se paga de­
masiado por ellos? En dos años, 
no he sido Ubre para derramar 
una lágrima cuando estaba tris­
te, ni para sonreí r cuando esta~a 
alegre. Vivo presa, no soy mia, 
sino de los demás . . . 

Entonces fué que Alfredo dijo 
lo que durante muchos , años no 
quiso decir . Entonces tue que Al­
fredo le propuso matrimonio. 

-¡Cásate conmigo, Mina!-su 
voz era emocionada.-Hace mu­
cho tiempo que estoy enamorado 
de ti, creo que desde el mismo día. 
en que nos vimos por primera vez. 
Jamás te dije mi amor, porque 
siempre creí que eras teliz, com­
pletamente !ellz, dedicada a tu 
arte, que considerabas la gloria 
superior al amor ... 

-¡Oh!-pronunció ella, soltan­
do la mano de él, y sentándose. 

Alfredo se sentó a su lado, y le 
enlazó el talle con su brazo. Le 
habló casi al oido: 

-Te he observado en estos 
~ías ... que dices tan felices para 
ti. ¡Cómo has gozado entre nos­
otros, lejos del ambiente en que 
te asfixias aunque no lo reconoz­
cas plenainente ! Tú me quieres 
Lo veo en tus ojos, lo veo en t, 

sonrisa, cuando hablamos. . . Cá­
sate conmigo, ven a mi lado, vi­
vamos los dos el uno para el 
otro. . . O,-su voz tembló-sigue 
tu vida, pero casada conmig9. 

Mina Lambert no contesto en 
seguida. Si; ella no ignoraba que 
el hosco silencio de Alfredo Simon 
durante algunos años, era amor 
contenido. Ella no ignoraba que 
ella misma amaba t iernamente a 
aquel hombre que durante varios 
años la había rondado amistosa­
mente, ayudándola desinteresa_da­
mente en la lucha por la reallza­
ción de sus ambiciones. Ella no 
igno.raba que se h abía encontra­
do a si misma, una mujer nueva. 
capaz de ser niña de nuevo y ju!. 
gar y reír con el corazón, pese a 
su escepticismo, en aquellos días 
de vacaciones en la casa de los 
Simon, junto a Alfredo. 

-No me sorprendes, Alfredo.­
comenzó al fin .-Yo he pensado 
muchas veces en esto. ¡Casarme 
dmtigo! Sí, lo he pensado muchas 
veces. 

El aumentó .,, Q,í,.,,, vt,:x.c«>V 

"'- EVEREn' 
;i'{¡, -sHiNE 

brazo y quiso besarla en los labios. 
Con dulzura negó ella. 

--Siempre que he dicho "no" a 
los hombres que me han propues­
to matrimonio, lo he hecho, por tl. 
Pensaba que acaso algún d1a. , . 

-Ha llegado ese dia,-<lljo él 
con calor.-Toda mi vida ... 

-Escüchame, Alfredo, - pro­
\.! nunció Mina con súbita energía. 

-Yo te quiero, estoy convencida. 
Pero ¿mi amor es ese ünico, fuer­
te que debe guiarme al matrlmo­
niÚ? No lo sé. Te quiero, te admi­
ro, seria capa-z; de cualquier sacri­
!!clo por tl. . . ¿Es eso amor, soy 
capaz de sentirme feliz con eso 
solo? Supongamos fríamente que 
nos casamos mañana. Dent_ro de 

(Continúa en la Pág.- 621 
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UENO, ¿y qué es lo que 
plensas del Ciüna:town, 
ahor~ qu~ estás de~tacado 
en el ?-interrogue son­
riendo.-Seguramente que 

no te agrada tantp como tu anti­
gua posta en Broadway, ¿eh? 

Las cejas pobladas del capitán 
Phillips se unieron al fruncirse, e 
hizo vaivenear el tabaco que ex­
trajo de entre su bigote gris, con 
un gesto de despreocupación.- Mi­
ra, llevo aquí tan sólo dos días y 
es ése muy poco tiempo para for­
mar juicio. Sin embargo. 

El capitán se encogió de hom-• 
bros, y después reanudó el estu­
dio de los informes que tenía en 
la mesa, an te sí, en tanto que yo 
reencendía mi tabaco y lo obser­
vaba. Aunque Bill Phillips era el 
hombre que me había proporcio­
nado el ingreso en el cuerpo po­
licíaco hacía muchos años, era 
ésta la primera oportunidad en 
que yo t rabajaba a sus órdenes, y 
estaba dispuesto a poner a su dis­
posición los tres años de expe­
riencia que ya tenía yo en el ba­
rrio. Hasta entonces, no me ha­
bía manifestado la razón por la 
cual el comisionado de Policía lo 
había trasladado al Chinatown. 
Pero yo me suponía que había si­
do enviado allá, para limpiar el 
barrio de los miembros de uno o 
dos tongs que todavía estaban 
perturbnndo el orden. 

puesta, penetrando entonces con 
precipitación el sargento que es­
taba de guardia nocturna, quien 
cerró t ras sí la puerta y se volvió 
hacia el capitán con los músculos 
ta·ciales temblorosos.-Excúseme, 
señor-dijo tartamudeando,-pero 
es que no sé qué hacer con Clan­
cey. Acaba de salir de su posta 
y parece más muerto que vivo, 
apenas puede tenerse en pie. No 
he podido darme cuenta aún de 
lo que ha acontecido, pero es que 
está como loco, hlblando acerca 
de un asesinato y de espíritus 
y dice que tiene que verlo a usted 
inmediatamente 

- Envíemelo para acá_ dijo 

i¡~il~~sQ~eac~;d;~~a~~a sefía a 
Un momento después, Clance 

penetró en la oficina tambaleán! 
dose, con el rostro como un viejo 
pergamino, su boca abierta como 
la de un atontado y sus oJos des­
orbitados y errantes. Miró a su 
alrededor como si se encontrase 
inseguro respecto al lugar en que 
se hallaba y se dejó caer en una 
silla que el capi~án le indicó, con 

~~~a~d~z~5cr c~lg~rs~
01!u ~~:~~oc! 

turno. Durante un instante su 
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cuerpo se bamboleó y después se 
cubrió el rostro con manos tem­
blorosas y lanzó una serie de pa­
labras murmuradas como un niño 
extraordinariamente asustado. 

Phillips hizo un gesto como su­
giriendo que ha bia ingerido bebi­
das. Yo movi negativamente la 
cabeza. crucé la oficina hasta 
acercarme a él y le dije al oido: 

-Conozco a Clancey desde hace 
años. Es un hombre casado, tiene 
varios hijos y nunca bebe una 
f!Ota de licor. Sólo Dios puede sa­
ber lo que ha pasado ... General-

mente es nn hombre dispuesto 
siem¡:;re como el primero y sin 
embargo . eE'ti muerto de p:-i.­
nico. 

Me dirigí después a Clancey y 
lo cmpujC contra el respaldo de 
la silla. arrancándole las manos 
del rostro. Durante un momento 
me m.iró como sin verme, pero 
despues: 

- ¡Oh, .si es Joe Murray .. pe­
ro yo quiero ver al capitá.n ! 

-Aq~í está el capitá.n-dije y 
me eche a un lado: 

u~!epe~t~!e·m~!~. y dile lo que 

Clancey se enfrentó con el ca­
pitá.n Phillips, se aferró a los bra ­
zos de la silla como para darse 
á.nimos, y después comenzó a de­
cir vacilante: 

-Capitán. ¿cree usted en los 
espíritus? 

El rostro de Bill se enrojeció de 
cólera. 

-¿Qué diablos es lo que usted 
se propone ?- rugió. 

Después se dominó y me dirigió 
una mirada fulminante a travé~ 
de sus parpados medio cerrados. 

- No, cap11,i:1.u, 110 me Juzgue sm 

~ 
oírme-gimió Clancey.-Estoy en­
fermo. No puedo soportar más es­

~ /i ta noche, o perdería la razón. Qui-
~'\/(/ zás ya esté loco ahora. 

1..- El pobre muchacho trató de po-

~ 
nerse en pie, pero sus piernas le 

¡ fallaron. La cólera de su superior, 
' sin embargo, sirvió para calmarlo 
A como posiblemente ninguna otra 

cosa lo hubiera podido lograr en 
aquel momento. Durante unos ins-

/ ~ tan tes tragó saliva con esfuerzo 

\ 

y después habló de nuevo. esta 
vez en una voz bastante firme. 

- Probablemente usted no me 
... creerá. capitán, pero voy a refe­

• 'i .. .,,,-..' rlrle a usted, exactamente, lo que 
~ · aconteció, o lo que yo vi, que es 
~ lo mismo. Hay una cas:i. de vecin-

/ ~ dad en Mott Street, cerca de Pell 
número ... Joe la conoce bien. Los 
chinos que viven alli pertenecen 

a la clase decente. La mayoría de 
ellos se retira a sus casas a la 
medianoche, pero la puerta del 
frente nunca está cerrada y las 
luces en los pasmos quedan me­
dio encendidas. 

Hizo una paus1 durante un mo­
mento y aspiró largamente, ob­
viamente, luchando con el temor 
que le torturaba: 

-Como a la una y treinta me 
deslicé en el hall para dar una 
fum ada a mi pipa. Pero así que 
encendí, sentí varios golpes len­
tos. Abrí la puerta de par en par 
pero no vi a nadie. Cuando me 
volvía de espaldas, vi a Hun Poy, 
el chino que le salvó la vida a Joe 
el año pasado, a mitad de cami­
no en las escaleras, llamándome 
con la m:rno. Parecía una figura 
algo borro:m, pero yo creí que era 
debido a la pobreza de la luz. 
A vaneé hacia él, pero así que me 
acercaba vi que tenía un puñal 
clavado en el p~cho, prec;samen­
te sobre su corazón. Quizás di un 
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· g-rito. No lo sé. Pero en ese segun­
do Hun Poy desapareció; s~ eva­
poró en el aire. 

-¿ Y usted no continuó la in­
vestigación? - dijo Phillips. Su 
tono era lento, pero en su mirada 
yo leía una creciente cólera y des­
creimiento. 

-No ... no pude. Creo que eché 
a correr alejá.ndome de aquel lu­
gar hasta llegar aquí. 

Los labios del capitán se apre­
taron duramente: 

-Usted no es dueño de sí mis­
mo. Clancey. Suba y váyase a la 
cama. Hablaremos nuevamente de 
&Sto por la mañana. 

En un instante Mike saltó de la 
silla con una fuerza recién habi­
da y sacudió su puño cerrado ante 
su comandante en un frenesí de 
rabia. 

- Ya sabía yo que usted diría 
algo como eso-rugió.-Usted cree 
que yo estoy borracho. Pero no lo 
estoy. Yo vi a Hun Póy, se lo re­
pito, y desapareció ante mis pro­
pios ojos. No se ría-gritó, desear• 
gando su puño cerrado contra la 
mesa.-- Yo sé lo que estoy dicien­
do. No fué a Hun Poy al que yo 
vi : yo lo que vi fué su espíritu. 
Algo le ha ocurrido. 

- Está bien, Clancey, tomamos 
su palabra como una escritura ... 

-No, usted no la toma. Usted 
cree que yo estoy delirando. Pero 
yo sé, créame lo que le digo, yo sé 
porque ya vi anteriormente a un 
espíritu ... el de mi madre. Ella ... 

El capitá.n hizo un gesto con el 
que silenció a Mike y se puso en 
pie: 

-Vamos a investigar qué es lo 
que hay detrá.s de toda esta ton­
teria que usted nos está contando, 
Clancey. Usted, Joe y yo, iremos a 
la casa de vecindad e investiga­
remos ... 

-Yo no- gritó el policía, retro­
cediendo.- Prefiero abandonar el 
cuerpo antes que ir allá y volver 
a ver. esa cosa. 

-Es usted un bravo policía­
dijo burlonamente Phillips.-Va­
mos, Joe. nosotros descubriremos 
qué es lo que ha asustado a este 
muchacho. 

Cuando íbamos a abandonar la 
estación, el capitán hizo que el 
sargento despertara a dos policías 
de la reserva unifonµada y los 
enviase al n úm . de la cal~ 
Mott, para que esperasen fuera de 

(Continúa en la pág. 52· J . 
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tualidad Nacional 

!,'l doctor Ernesto R . DE ARAGON. 
ilustre ctn.i;ono que acaba de re­
gresar de un viaje a los 1:,:$tado., 
Unidos. durante el cual real.i zo 
importantes estudio.~ relacionarlos 
con la clrugfa plástica de la ct1ra . 

(Foto _BlczJ. 

El maestro Pedro SANJUAN NORTES, 
fundador l' director dlfrante varios 
años de la Orquesta Filarmónica de 
La Habana, que ha sido n~mbra_do 
.!Ubdtrcctor de la Orquesta Smfómca 

de Madrid. 
(Foto ChUosá) . 

DON CARLOS , OPQSICIONIST4 .- Do1t Carlos DE LA TORRE, el füi~tre naturalista. profesor de la Univer8idad . pre· :'!tente del Consejo de Estado y partidario entusiasta del Gobierno de concentració1t que preside el señor Mendieta , presidiendo la sesión inau­gural del ciclo de conferencias organiz:ado por la Confederación de Profes ionales Uni­versitarios, que se efectuó el mtércole,~ 20 en el Colegio Provincial de Arquitectos. En la foto fí.¡rnran, de tzquierda a der€cha, tos se1iores SEDA.NO, BENS ARRARTE, el ex presidente de la Repú blica doctor GRAU SAN MARTJN, don Cario,~ DE l.A TORRE, el doc tor Fernalld0 ORTIZ , el ex secretario de Obras PU.blicas ingeniero Eduardo J. CHIBAS , y el ex secretario de Jlacienda señor GEl.ABERT. Al dia siguiente el presi­dente del C011$eio de Estado hizo público el desagrado que le habia producido el en­c:c-ntrarse, de pronto, presidiendo un acto público en el que se hacia, según él, abierta 
ovosición al Gob_ierno actual. 

- · 

El. SEPELIO DE .LAS VICTIMAS ABECEDARIAS.-Un aspecto de la necrópofü M Colón durante el sepelio de las victimas de la manifestación abecedaria del do­
mingo 17. Como pttcde verse por la fotografía, al acto asistieron millares de 

personas. 

EL SEPELIO DE LAS VICTIMAS ABECEDARIAS.-A la entrada del cementerio, 
la Poltcia regístra a los asistentes al sepelio de las vfctimas de la manifesta­

ción abecedaria del domingo 17. 
(Fotos Pegudo). 

ROSJE DE GIRON EN LYCEUM.- La seflora Rosíe de GJRON, 
11otable artis ta, ródeada de algunas de las personas que asis­
tieron a la inauguración de su exposición d.e motivos indio., 
de Guatemala en Lyceum. En la foto figuran nuestro com• 
pa11ero Armando MAR/BONA., el notable Poeta Carlos GIRON, 
cónsul de Guatemala en La Habana;· el admirable dibujante 

CARLOS ll otros. 

ETJ HOMENAJE A BARBER AN Y COLLAR.- Presidencia d-t la 
velada necro,óg!ca que se efectuó en el Ca$ino Espat\ol para 
honrar la memoria de los gloriosos aviadores Mariano Bar­
berdn ll Joa(lufn Collar, al cumplirse el prtmer aniversario M 
su trttgfca desaparición, cuando volaban desde La Habanll a 
México, después de haber rea lizado el salto Sevílla•Habana. 

ROSIE DE GJRON EN LYCEUM.­
·· Dfo de Mercado" , uno de los óleos 
que figuran en la e:rpo:i!c\011 de mo­
tivos i ndtos de Guatemala, presen­
tada en Lyceum por la pintora 911a-

temaltec11 Ros\e de Girón. 



lfWI 
111 

E D I T e ~ 1 A L ~ 

Grisis (}ubernamenta! 

E haber sido ésta una época normal, la crisis que se ha pro­

ducido en el Gabinete del coronel Carlas Mendieta, por la 

renuncia de los secretarios que constituían la representación 

abeccísta, no hubiera tenido mayor trascendencia, en el as-

pecto político de nuestra vida pública, que la de un mero desmembra­

miento de uno de los sectores que integraban el llamado ''Gobierno de 

concentración nacional", dentro de una coalición algo promiscua, que, 

por serlo, jamás podía estar cimentada por nexos de positiva identifi­

cación programática o de afinidad ideológica o de enfoque común 

de los problemas nacionales .. 

El hecho en sí apenas hubiera alcanzado mayor repercusión o tras­

cendencia que la de un incidente normal, comprensible, esperado, por la 

natural discrepancia de unos elementos disímiles, agrupados, circunstan­

cialmente, en torno a una figura de prestigio, pero manteniendo dentro 

de la propia coalición antagonismos lógicos, por razones de origen, de 

principios, de mentalidad y de ideales, y ~gudizados aquéllos por las 

luchas inherentes a toda conquista de la si.tpremacía política. 

El problema, sin embargo, asume un aspecto muy distinto, en el 
momento actual, que es de una anormalidad positiva, si se analiza su 

origen y se ahonda en el motivo que originó la disensión y que por 

sus circunstancias peculiares lo eleva de crisis minisrerial a crisis cu- , 

bana. 

Si se nos permite expresar nuestra opinión sincera, a fuer de im­

parciales observadores, ajenos a todo interés partidarista, no podemos 

por menos que reconocer, con una amargura profunda, que el Gobier­

no del coronel Mendieta ha entrado en la etapa final de una carrera 

loca hacia el abismo, arrastrando consigo todas las esperanzas que en él 

había depositado un pueblo sediento de justicia y de hondas y fecundas 

rectificaciones. 

Negarle al coronel Carlos Mendieta condiciones de probidad y de 

sincero y exaltado patriotismo, que le facultarían para dirigir la nave 

del Estado por rutas de progreso y de bienestar colectivo-si nuestra 

patria infortunada fuera en este momento histórico una Arcadia feliz, 

donde reinara el orden, la armonía, la paz y la confraternidad más ine­

fables,---equivaldría a inferirle un agravio injustificado. P~ro dejar de 

admitir que su poHrica de laisser faire, en una época como la actual, de 

ferocidad y de anarquía, de terrorismo y de criminalidad, ha agravado 

nuestros problemas, recrudeciendo, a cada minuto, esa ola de sangre 

y de exterminio en que se debate nuestra sociedad, implicaría, a su vez, 

una violación de los dictados de nuestra conciencia, que nos impele a 

alzar la voz, siempre que ésta deba ser escuchada, para defender· la cau­

sa pública, la causa de esa misma sociedad que se siente agredida, des• 

amparada y a merced de muchos impulsos primarios; girando, inerme 

Y sola, en un torbellino de crímenes, de fuego y de sangre, a merced 

de una minoría de alimañas que extrema su ferocidad en relación direc• 

ta con la indulgencia gubernativa y que se torna más cruel y más sal­

vaje cuanto más comprueba que su delito queda impune. 

El coronel Mendieta declara que su conciencia está tranquila, al 

confesar, con un reconocimiento de su blandura, su ineptitud para ejer­

Cer sanciones en contra .de los perpetradores de crímenes. El coronel 

Mendieta se siente tranquilo por no aplicar la pena capital a los ,que 

asesinan a mansalva. Pero ¿siente esa misma tranquilidad cuando los 

que disfrutan de esa clemencia. e jeCutan en masa a las multitudes des• 

amparadas? Se mata por acción, pero también por omisión, y esta res· 

J)onsabilidad es doblemente grave. El coronel Mendieta no parece ad­

vertir que la aplicación de la pena capital no recaería sobre los autores 

de un homicidio pasional ni sobre los que matan impulsados por la 
1 

demencia, por el hambre, por la desesperación o en un rapto de ofusca­

miento. La pena recaería sobre esos monstruos con figura humana, mil , 

veces más feroces y temibles que loS que habitan las junglas asiáticas 

o las florestas del continente negro. El león, el tigre, el chacal o la hie­

na arrebatan la vida no por delectación morbosa, sino por un instinto 

de conservación que les impele a la supervivencia. Pero el hampón des· 

almado y feroz que impunemente, amparado en la sombra, en la en­

crucijada, en la supremada numérica, coloca en la vía pública máqui• 

nas infernales o ametralla a mansalva a indefensas mujeres, sin otra 

finalidad que la de satisfacer un complejo de exterminio y de crimen, 

no merece la piedad oficial, no justifica esa actitud de blandura, de in­

hibición, de respeto humanitarista con que el coronel Mendieta lo am• 

para, extendiendo en una _generalización peligrosísima, el mismo escrú­

pulo de no ejecutar que es aplicable al que delinque por desdicha, 'por 

desesperación o por un azar del destino. 

Posiblemente no han llegado hasta el coronel Carlos Mendieta los 

gritos de agonía y de dolor de unos huerfanitos inocentes que lloran 

sin consuelo la pérdida de una madre ejemplar, ametrallada por los 

bárbaros frente a la impasibilidad de los guardadores del orden. ¿No 

llegan hasta sus oídos los clamores de angustia de aquellos padres de­

solados a quienes se les devolvió, sangrantes y deshechos, los cuerpos 

de sus hijos asesinados? 

No, coro.ne! Mendieta. No podemos admitir que ante tan lúgubre 

pintura su conciencia permanezca tranquila, simplemente porque su 

mano no ha suscrito hasta hoy la ejecución de una sentencia capital 

contra esos execrables asesinos. Su blanda pasividad ante la perpetra• 

ción de esos horrores y la impunidad de que disfrutan los que los con­

ciben y cometen han desatado y estimulado en ·cuba la más nefasta ola 

de criminalidad que registra nuestra historia. Eso es lo que produce la 

crisis, no la del Gabinete, sino la de la maquinaria gubernativa, la de la 

nacionalidad, la de la República. 

Mientras usted, blando e impoluto, repele la muerte y se niega 

a exterminar a los asesinos, los cuerpos de seguridad pública ni persi­

guen ni descubren a éstos, que campan por sus respetos y siguen diez­

mando en la vía pública· a los que no tienen quién se conmueva ni se 

compadezca de su infortunio. Muy . raras veces los ametralladores del 

pueblo caen en poder de la Policía, pero más raro . aún es que lleguen 

a los precintos. Y a veces, cuando la detención se realiza, no. tardan 

los funcionarios oficiales en devolverles la libertad. 

Coronel Mendieta: el pueblo de Cuba no puede exigirle que usted 

empañe la albura de su veste presidencial con la sangre ponzoñosa de 

los verdugos de la sociedad, si usted se niega a ello. Pero tampoco us­

ted puede exigirle al pueblo de C uba que se deje dinamitar, ametra­

llar, ejecutar en el hogar o en la vía pública. Si usted_ no quiere ma• 

tar, él no quiere morir. Y para., no morir, necesita que el poder público 

imponga sanciones al crimen. Si usted no quiere hacerlo, renuncie . y 

deje el camino expedito a otro funcionario que rescate la autoridad, que 

restablezca la paz pública y .que sofoque el crimen con los procedimien­

tos que las circunstanci3.s demandan. Paz y garantÍ3:s son dos con­

quistas que reclama la sociedad, y ambas no han existido ni en el efí. 

mero Gobierno de Carlos Manuel de- Céspedes, ni en el caótico de 

Grau San Martín, ni en el inmaculado pero débil que usted preside. 

Usted tiene derecho a no matar. Pero la opinión pública tiene derecho 

a reclamar que los criminales tampoco maten. 

La sangre de los nuevos inártires ha decretado, definitivamente, la 

crisis de su administración, coronel Mendiera. 
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L profundo silencio de las 
primeras horas de la tar­
de pesaba sobre San Lo­
renzo del Maroni como 
una capa de plomo. Pero 

en la semiobscurldad de los mue­
lles, donde se espesaba el aire con 
la humedad · tibia de la Guaya­
na, Legautrec trabajaba tranqui­
lamente, llenando un saco grande 
con lo que sacaba de estantes y 
barriles. Legautrec, más conocido 
por Juanón, estaba robando a su 
patrón. 

J uanón, el bretón, ya no era un 
presidiario, porque había cumpli­
do los diez años que le impusiera 
por homicidio un juez del norte 
de Francia. Durante los últimos 
tres años habia sido, nominal­
mente, un hombre libre, pero sin 
derecho a abandonar la colonia 
penal. Las leyes francesas dispo­
nen que los hombres sen ten ciados 
a más de siete años de presidio 
deben pasar en el destierro el res­
to de sus días. Pero a los ex pre­
sidiarios se les permite buscar tra­
bajo fu era. 

Juanón sabía al principio que 
había sido inocente. Pruebas cir­
cunstanciales se acumularon con­
tra él. Ahora no estaba tan se­
guro de no haber matado. ¿Le ha­
bía prestado su cuchillo a un ami­
go, aquella tarde, o había herido 
él en su embriaguez? De cualquier 
modo, otro marinero murió y al­
guien fué castigado. En esa forma, 
todo el mundo debía estar satis­
fecho. 

Su patrón. Rousseau, el comer­
ciante. que le había tomado como 
hombre apto para cualquier clase 
de trabajo, era bastante bueno. Le 
trataba casi como a urta persona 
de la familia. 

Le&"autrec sonrió. Todo aquello 
estana pronto lejos y olvidado. 
Aquella noche, Lcgautrec, el mis­
mo Juanón en persona . se uniría 
a cinco compañeros que habían 
huido ya a la manigua. Embarca ­
rían en una piragua de treinta 
pies y se harian a la vela. rum­
bo a Venezuela, Honduras o Tri­
nidad. 

Juanón no había contribuido 
con dinero porque no lo tenia. Pe­
ro los otros le invitaron porque 
babia sido marinero y necesitaban 
un piloto. 

Luego, después que él aceptó, le 
indicaron que podía llevarse al­
gunos víveres de su patrón. Jua­
nón no queria robar a Rousseau, 
que era un buen hombre, pero no 
le quedó más remedio que hacerlo. 

* Cuando acabó de llenar el saco, 
abrió la puerta y miró hacia a fu e­
ra. Como no vió a nadie, t rans"?-4 
portó los víveres hasta su propia 
choza, bajo el colgadizo. Luego se 
echó en el catre, a descansar. Su 
torso musculoso estaba cubierto 
de sudor, Pero se sentía feliz. 

Dentro de un mes estarí a en li­
bertad o muer to. Si la manigua y 
el mar le perdonaban, J uanón sa ­
bía cómo arreglárselas para vivir . 
En todas partes se pesca. Acaso, 
dentro de algunos años, cuando 
hubiera cambiado y ya no le es 

• 
En todas parles el honcr es cosa valiosa. Pero en ninguna 

¡;arte vale tanto como entre los hombres sin honor . 

Eran s us amigo.~. conlnba11 con PI. Er(11i 1tomhres de la ciudad. gc11tes rie (t l'11 u 
adc11t ro, incapac('S d e 11rn11e7ar u11 bote ~·tn s u uimda .. . 
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tuvieran buscancto, podría volver 
a la patria. 

A las tres se puso el saco de 
dril blanco, cubrió su hirsuta ca­
beza con un gastado sombrero de 
paja y fué arrastrando sus chan­
cletas hasta la oficini ta próxima 
a la tienda, a recibir órdenes. Allí 
estaba Rousseau, gordo y jovial. 
J uanón sintió desconcierto cuando 
éste le tendió la mano. 

-Vamos, hombre, dame la ma­
no-dijo Rousseau.-A decir ver­
dad nunca tomé muy en serio que 
fueras inocente. Pero hoy almor­
cé con el gobernador. Parece que 
alguien se presentó a declarar que 
te había visto prestar el cuchillo. 
El asunto es viejo y nadie teme 
que lo castiguen hoy, de manera 
que la investigación fué- fáci l. Te 
irás de aquí dentro de un mes, y 
podrá.s volver a Concarneau o a 
Quimper o como quiera que se lla­
me tu pueblo. a vivir con tu es­
posa . Te da ré un par de miles de 
francos para que te equipes. No, 
no me des las gracias. Lo que te 
he dado estaba bien para un con­
victo, pero no para ti. 

Juanón movió la cabeza de un 
lado a otro, sin decir nada. 

De manera que habia sido ino­
cente. Le agradaba volver a es­
tar seguro de ello. Sintió miedo al 
pensar en lo que había estado a 
punto de hacer. La inocencia del 
crimen no impediria que le cas­
tiga ran por robo. L:t ley no sigue 
ese camino y la justicia nunca se 
considera pagada por adelantado. 
Podian tocarle tres años por robo, 
¡ tres ai'los picando piedra en los 
caminos o desmontan do ciénaga, 
con las serpientes y la fiebre! 

Y lo que es más probable. si les 
cogí. .. n, otros tres años por tenta­
tiva de fuga. Y más si los otros, 
considerados cómplices suyos, le 
hacían dafi.o a alguien en su hui­
da. ¡ Rousseau había sido opor­
tuno! 

* Juanón trabajó muy duro aque-
lla tarde. Quería demostrarle a 
Rousseau que sentía grati tud. Vol­
veria a colocar los viveres en su 
sitio por la noche. para que nadie 
se enterase. Regresó a su choza a 
la hora del crepú.sculo , el breve 
crepúsculo tropical que t ranscu­
rre en contados segundos. Aguar­
dó hasta que hubiera caído la no­
che. Entonces cargó el saco. 

Fué entonces cuando le ocurrió 
algo. 

Pensó en los otros cinco que es­
taban en la manigua aguardando 
por él. No decian ser inocentes; 
eran asesinos. Por lo menos tres 
de ellos lo eran. Los otros presu­
mían de ladrones. Pero eran sus 
amigos y contaban con él. Eran 
hombres de la ciudad, gentes de 
.tierra adentro incapaces de ma­
'nejar un bote sin su ayuda. Y no 
tenían víveres suficientes: a penas 
la miseria que habían ahorrado 
de sus raciones o habían podido 
comprar ocultamente: unas cuan­
tas onzas de chocolate, un par de 
latas de sardinas, unas c_uantas 

(Continúa en la pág. 49 ) 



Srta. R CÍl!U 

Acto de la coronación d e los Rcy<·s in­
fantiles de San Juan. efect uado en /u 
Sociedad Atlé tica "Bcrnabé de Va.011a'". 

( Foto casanova }. 

Srta. Au rora QUINTE)~O . electa Rr-iuu 
de Florida. 

S. M. E! ia PADRÓN. d e Nucrita.~ , CU/1-

didata de los o brero .~ . que fué r lt!,·rn 
Reina de San Jiwn e11 el conc11rw, rlc 

nuestro colega ""El Cam11aiicva110 
1 Feto Nem oJ 



LA MEDA/, LA 
t'Cl!EGARA\' .- E/ 
Presidente rl e I rt 
Rcpúblira. n. Ni­
ct'/o ALCALA ZA­
MORA . prcsidie,;­
do la se.l'ióri cele 
brarta por /u Aca­
rlemia de CiencilL ·: 
Erudas de Mc.­
drid para e11t.re ­
uar la m c dulla 
Echcgarav a d~n 
Jose Mana CAS­
TELLARNAU. A la 
i t quierda. el ja -
11/oso inrenlor se-
11cr TORRES QUt; 

VEDO. 

FERNANDO DE LOS 
RlOS AL ATENEO.-La 
nueva junta directiva del 
Aten_eo de Madrid. qu • 
preside D. Fernando DE 
LOS RlOS. Entre los vo­
cales jiguran los docto ­
r es BASTOS y GOYA­
NES, l os sefiores GAR-

fitA¾ffE~If 
1v1:~~ 

CATASTROPE EN VALEN­
C l A .- Ruines de la casa que 
se hundió en las afueras de 
Va lencia, causando la muer­
te a trece personas e hirien-

do a otras muchas. 

MONUMENTO A CONCEPCION ARE­
NAL EN MADRID. - El monumento a 
Concepción Arenal, obra del escultcr 
José María Palma , inaugurado en el 
Parque del Oeste, Madrid. por el Pre-

sidente de la República. 

TRES ESTRELL.4S DEL FUTBOL ESPA­
ÑOL .-ZAMORA. CIRIACO y , QUINCO­
C~'S, _el_ trio defensivo nacional, haciendo 
e1ercicm de enlrena11mmto para stt jira 

por Europa 
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MIIRA I 
1 He ciquí al ¡:·,:o/esor - GIL, rey de la Magia 
, gran sacerdote del Iltl-Sio~ismo, que vul ­
garizó desde nuestras paginas muchos 
princtpios de su dificil arte y que acaba 
de recorrer t oda la isla en una triunfal 
"tournée" pródiga en éxitos materiales y 
11rtfsticos. Gil va a presentarse ante el 
pübltco capitalino el próximo dia 30, en el 
Teatro Martí, como superatracción de las 
tandas elegantes de las 5.30. Aquf se le ve 
en una de sus mtis ingeniosas creacione.!: 

la portada de CARTELES. 
(Foto Brava) . 

HOMENAJE A ·tuz CABALLERÚ.-Lt..;,, maestras ae tas es­
cuelas pübticas depasitando flores en la tumba del ilustr_e 
educaaor cubano don José de la Luz y Caballero, en el an~-: 

versaría de su muerte. 

rL PRESIDENTE ELECTO DE COLOMBIA 
EN CUBA.-El Presidente electo de Colom­
bia, señor Alfonso LOPEZ, que llegó a La 
Habana, de paso para los Estad.os Unid-os 
donde conferenciará con el Presidente Roo­
sevelt. El señor Ló'J)ez acaba de ser electc 
por el partido liberal y tomará posesión el 
prc:b;tmo mes de agosto. A sus gestiones de­
cididas y hábiles se debió la li.quidació11 del 
problema bélico de Leticia y la reanudació1t 
de las relaciones cordiales entre Perú y Co-

lombia. 

. :ñ- ·PR.EM10 . LUZ CABALLERC>.-=-úñ ás1}ecto -de ·za salá . del 
Mar(o;nao, durante la adjudicación del Premio Luz Caballero, 

Amigos del País. 

Bernde'i, de 
Sociedad de 

l.. 

HOMENAJE A BUT TARi.- Mome11-
t o en que era descubierta la estatua 
dedicada por sus compafieros al policía 
Daniel Buttari, victima inocente de la 
sangrienta tiranía de Machado . La es­
tatua. obra del escultor Ramos Blanco, 
se alza en los jardines de la Estaciór~ 

de Arroyo Naranjo. 

Fernando COLLAZO, popurnr_ cantan­
te de radío. que acaba de embarcar 
rumbo a Europa donde ofrecerá su., 
be/Las interpretaciones de la música 

folldóríca cubana. 
(Foto Godknows) . 

CAJ?BO EN EL CLUB MIÚTAR·.-Presi(ieñcia u,el almuerzo hom.enaje ofrecil0ii 
nue~tro com1J!lñero Sergio CARBO, 111iembro del Qui~qucvirato que asumió et 
gobierno a raiz de la sublevación militar del 4 de septiembre y líder del Partido 
Nacional Revotuctonario, poT sus compafl.eros del Circulo Militar. Como se recor­
dará, eL seil.or Garbó fué expulsado del Circulo Militar en tiempos de la dictadura, 

por sus actividades revolucionarias. 



LA HlflORIA lfCRlTA l' ffNJACIONAL 
Dé LA fNnléNDA PLA TT - ,1, 1deurÍren,;,,4 

CÓ MO CUMPLIÓ CUBA LAS ESTIPULACIO­
NES CONTENIDAS EN LAS CLÁUSULAS 

DEL APÉNDICE CONST ITUCION AL 

~ ~~t1a c~e~t~\~!, e~/0o~~i!1;~~o Íei 
primer Presidente Tomás Est rada 
Palma dedicó preferente atención al 
cumplimiento de aquellas cláu las 

del Apéndice Com:titucional que asi lo exi­
gían: las IV, V, VI, Vll y Vlll. 

Al efecto, en el acto de la entrega oficial 
por el general Wood al Presidente Palma del 
Gobierno y mando de la Isla, aquél hizo pre­
sente a éste , quien declaró aceptarlo, "que 
el Gobierno de la República asume. de acuer­
do con lo preceptuado en la Consti tución, to­
das y cada una de las obligaciones que se 
impuso respecto a Cuba el Gobierno de los 
Estados Unidos" por virtud del Tratado de 
Paz entre los Estados Unidos y España; sien­
do también ratificados y tenidos por válidos. 
(cláusula 4~) todos los actos realizados por 
los Estados Unidos en Cuba durante la ocu­
pación militar ; respetá.ndose, asimismo, man­
teniéndose y protegiéndose todos los der~­
chos legalmen te adqui ridos a vir tud de aque­
llos. 

Se cumplieron también y ampliaron de­
bidamente los planes sanitarios (cláusula 5l;l) 
proyectados por el Gobierno militar "para 
la higienización de las ciudades de la Isla y 
para impedir la reaparición de enfermeda­
des e~idémicas e infecciosas", proyectos que 
espec1ficamente detallaba el general Wood y 
aceptó el Presidente Palma,. en su mensaje 
ya citado ~e entrega del• Gob1~rno y los cu~­
les consistian en el a lcantarillado y pavi­
mentación de la ciudad de La Habana y 
acueducto y alcantarillado de la ciudad. de 
Santiago de Cuba, y los reglamentos e ins­
trucciones de sanidad vigentes en La Habana 
y los dictados para el sostenimiento d~ ~a 
cuarentena contra las enfermedades ep1de­
micas en los puertos de La Habana , Matan­
zas, Cienfuegos y Santiago. de Cuba ; siendo 
interesante dejar constancia de que la acep­
tación por el Gobierno de. Cut?a de los re_f~­
ridos proyectos de obras 1mpllcaba tamb1en 
la aceptación de las contratas adjudicadas a 
sendos contratistas norteamericanos por el 
gobernador Wood. _ 

De acuerdo con lo dispuesto en la clausula 
8~ del Apéndice, las siete prin:iera~ cláu_sulas 
del mismo se insertaron, segun d1spon1a la 
cláusula SI)., en un Tratado Permanente ent re 
ambas naciones, concertado, según dijimos 
en el capítulo primero, en La Habana el 22 
de mayo de 1903 por los plenipotenciarios 
nombrados al efecto, señor Carlos de Zaldo y 
Beurmann , secretario de Estado y Justicia de 
la República de Cuba, en nombre d~l Presi­
dente de ésta. y Mr. Herbert G. Sqmers, en­
vi.ado . extraordinario y ministro plenipoten­
ciario, en nombre del Presidente de los Es­
tados Unidos. De conformidad con el Proto­
colo adicional suscripto en Wáshington el 
20 de enero de 1904, aprobado por el Senado 
de la República de Cuba el 8 de j unio, las 
ratificaciones fueron canjeadas en la ciudad 
de Wáshington el día lQ de julio de 1904, pu­
blicindose en la Gacela Oficial de nuestra 
República el 14 del mismo mes y aflo. 

Pero debido a las instancias del nuevo 
Presidén tc de los Estados Unidos, Teodoro 
Roosevelt , que por la muerte, el 14 de sep­
tiembre de 1901, del Presidente McKlnley, 
ocurrida a consecuencia del atentado anar­
quista de que fué víctima el dia 6. en ~uffalp, 
ocupaba desde aquella fecha la Presidencia 
de la Repüblica, antes de haberse concertado 
el Tratado Permanente, se celebró el conve-­
nio a que se refiere la cláusula 71}- del Apén­
dice referente a la cesión por Cuba a los Es­
tados Unidos de tierras necesarias para esta­
ciones navales o carboneras. Dentro de la do­
lorosa realidad que representaba para Cuba 
esta r n trega a un poder extraño de parte de 
Su territorio, los diplorniticos cubanos que ne­
gociaron ese convenio, procedieron inteligen­
te y patrióticamente, obtenie_ndo que en l!-1-
gar de venta fuese arr endamien to y que aun 

éste quedase redu~ido, en ~ez de_ las cuatro 
estaciones-Guantanamo, Nli)e, C1enfuegos y 
Bahía Honda-que reclamaron _oficialmente 
en 8 de noviembre de 1902, a sol3 dos esta­
ciones navales. Guantánamo y Bahía Ho1:da, 
el minimun del plural que los Estados Unidos 
nos podian exigi~- que entrega.semos, '70n­
viniéndose tambien al reglamentar dicho 
arrendamiento, que esas tierras, cedidas POI 
el tiempo que las necei:iitaren los Estad~s 
Unidos mediante el pago anual de dos mil 
pesos en oro norteamericano . tenia que de­
dicarlas Norteamérica exclusivamente a sus 
usos públicos. no pudiendo establecer en ellas 
comercios o industrias de ninguna clase. Se 
convenía que los terrenos y bienes. inmuebl~s 
de propiedad particular comprendidos en di ­
chas áreas serian adquiridos sin demora por 
la Reµ ú.blica de Cuba. anticipando !os Esta­
dos Unidos las cantidades necesanas para 
ello a cuenta de la renta debida en virtud 
del convenio. Se comprometian mutuamente 
las autoridades de los Estados Unidos en di­
chos territorios y las autoridades cubanas en 
entregarse los prófugos de la )us_tic~~ por de­
litos o faltas sujetos a la junsd1cc10n de_ ~as 
leyes, respectivamente de la o_tra nac1on, 

~~cTcf;ed~~:ct~°m~~f!rje~zi!~i~t-ºftt~!t~~i!: 
les de todas clases importados en las áreas 
de dichas estaciones na vales para el uso Y 
consumo de las mismas estarían libres del 
pago de derechos arancelarios o de cualquie~ 
otra clase a la Repüblica de Cuba, a no ser 
que se descargaren fuera de los límites de 
las :referidas áreas, teniendo que serlo en­
tonces en algún puerto habilitado cubano, 
sujetos a todas las leyes y pagos de derechos 
de nuestra República. Con excepción de lo 
anteriormente dispuesto todos los buques que 
entren o salgan. dentro de los limites cub~­
nos de las bahias de Guantánamo y Bah1a 
Honda, estarán exclusivamente sujetos a las 
leyes y autoridades cubanas, si1_1 que los Esta­
dos Unidos puedan poner obstaculo alguno a 
la entrada y salida de dichos buques, excepto 
en el caso de un estado de guerra. 

El arrendamiento de las referidas estacio­
nes navales incluía el derecho para usar Y 
ocupar las aguas adyacentes a dichas exten­
siones de tierra y agua. a mejorar Y profun­
dizar las entradas de las mismas y sus fon­
deaderos y a cuanto más fuere necesario p'l­
ra los usos exclusivos a que estaban dedi­
cadas. 

Aunque los Estados Unidos reconocian la 
continuación de la soberania defini tiva de 
Cuba sobre aquellas extensiones de agua Y 
tierra, ejercían. con el consentimiento de 
Cuba, j urisdicción y señorío completos so­
bre dichas áreas mientras las ocuparen y de 
acuerdo con las otras estipulaciones ya ci­
tadas. 

El convenio para el arrendamiento de las 
dos referidas estaciones carboneras y navales 
fué firmado en La Habana por el Presidente 
Tomás Estrada Palma el 16 de febrero de 
1903 y en Wá.shington por el Presidente 
theodore Roosevelt de los Estados Unidos el 
23 de dicho ml6 y año. siendo aprobado por 
el Senado de Cuba el 15 de julio de 1903: 
publicándose en la Gacela de Cuba el 18 de 
agosto del mi.::mo año. 

El convenio reglamentando ese arrenda ­
miento fué firmado en La Habana el 2 de 
lulio de 1903 por los representantes de los 
Presidentes de Cuba. y Estados Unidos , rcs­
¡:;ectivamente. los señores José M. García 
Montes, secretario de Hacienda e interino de 
Estado y Justicia de Cuba, y Herbert G . 
Squiers, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de Nortea mérica, siendo 
aprobado por el Senado de Cub:i el 1G de 
julio. canjeándose las ratificaciones en 
Wáshini;ton el 6 de: octubre v publicándose 
en la Gaceta d e Cuba el 12 del mismo mes 
y año 1903. 

Con fecha 14 de septiembre de 1903 rGa. 
ceta del 16) se hizo saber que en 10 del pro-

pio_ mes y año . s_e dió posesión _a los Estados 
Unidos de Amenca de las porciones de agua 
[ió~e~r:vft~~ e¿ue:~~~~e;:n~~ento de la esta-

Posteriormente. en 1912, aprovechando las 
circunstancias de que, con la apertura del 
Canal de Panama. la estación na val y carbo­
nera de Bahía Honda no ofrecía ya para los 
Estados Unidos valor e importancia estraté­
gica, el secretario de Estado de Cuba don Ma­
nuel Sanguily negoció con Ja Cancilleria nor­
teamericana un nuevo tratado por el que los 
Estados Unidos renunciaban a sus derechos 
sobre Bahía Honda a cambio de una amplia­
ción en los limites de la estación de Guantá­
namo, concertándose, al efecto, entre dicho 
secretario y el ministro de los Estados Uni­
dos Mr. Arthur M. Beaupre, debidamente au­
torizados por sus respectivos Gobiernos, un 
nuevo convenio en el que se reproducen res­
pecto a las nuevas áreas especificamente de. 
te rminadas, arrendadas en Guantánamo, las 
estipulaciones de los convenios anteriores de 
arrendamiento y reglamentación de arren­
damiento. elevándose a cinco mil pesos el 
pago anual que por las áreas arrendadas en 
Guan tá.namo debia pagar Norteamérica . 

Pero este nuevo convenio no fué aprobado 
por el Senado de Cuba ni por el de los Esta­
dos Unidos dentro del plazo de seis meses 
que se seti.alaba en el articulo quinto para 
el canie de ratificaciones, habiendo, por lo 
tanto, ~ caducado desde entonces. lo cual no 
fué óbice para que los Estados Unidos aban.­
donarán efectivamente la estación naval de 
Bahía Honda y ocuparan las zonas corres­
pondientes a la ampliación en la estación 
naval de Guantánamo. 

Ha sido ahora, por el nuevo Tratado de 
Relaciones, firmado el 29 de mayo de 1934, 
derogando el Tratado Permanente, que se 
ha legalizado el abandono de la estación na­
val de Bahia Honda y la ampliación de la de 
Guantánamo, pues en el articulo tercero del 
mencionado Tratado acuerdan Cuba y los 
Estados Unidos lo siguiente : "En tanto las 
dos partes contratantes no se pongan de 
acuerdo para la modificación o abrogación 
de las estipulaciones del convenio firmado 
por el Presidente de la República de Cuba 
el 16 de febrero de 1903, y por el Presidente 
de los Estados Unidos de América el 23 del 
mismo mes y año, en cuanto al arrendamien­
to a los Estados Unidos de América de terre­
nos en Cuba para estaciones carboneras o 
navales, seguirán en vigor las estipulaciones 
de ese convenio en cuanto a la estación na­
val de Guantánamo. Con respecto a esa es­
tación naval seguirá también en vigor en 
las mismas formas y condiciones el arreglo 
suplementario referen te a estaciones nava­
les o carboneras terminado entre los dos Go­
biernos el 2 de julio de 1903 . Mientras no se 
abandone por parte de los Estados Unidos 
de América la dicha estación naval de Guan­
tánamo o mientras los dos Gobiernos no 
acuerden una modificación de St' límites 
actuales. seguirá. teniendo la extb1sión te­
rritorial que ahora ocupa, con los limites que 
tiene en la fecha de la firma del presente 
Tratado'·. 

Si presurosos estuvieron los E.stados Uni­
dos en negociar. concertar y ratificar el co i~-: 
vento referente a las carboneras, no ocu rno 
lo mismo con el tratado. que según la c!á.u­
sula 6ª de la Enmienda P1a tt, debía concer­
tarse determinando la pertenencia def in itiva 
de la Isla de Pinos. . 

Que ésta, desde el punto de vist~ :,n~og ra­
fico , histórico, político, arlministra t1·,·n e in­
ternacional siempre había pertenecido a Cu­
ba es cosa que no admitia dudas de nin_gnn a 
clase y había sido reconocido por el P10:-.1cten­
te Theodore Roosevelt, el secret.a rio Roo!. el 
presidente del Instit;.ito Amf' ricano :l• · I,···r e­
cho Internacional. Mr. James B ru·.i.-r . ..:. ·i)tt, 
por distintos tratadistas norteamerica s de 
Derecho Internacional y hasta por ...,: Tri­
bunal Supremo de los Estados Unido- en 
~u sentencia de ocho de abril de 1907 re-

1Co1tli n úa en la P(.1,¡ i -



MATA N7.AS,-el coro 
"Mont e cario' in­
tegrado por las \é! i'i_o­
ritas HORTA ( so/1 $­
ta), COSS/ 0, CARTA­
YA, MA CIAS. CAR ­
TAYA /H .! , DULZA.1-
DES. TORRl-:S , S0-
LAUN, BEATO, CA.1-
fUS, A.RAN GO y F 
V Z. SAAVEf! RA . ,¡w: 
u distin ¡:11110 C!I el 
concierto df'l Sa11to. 

(Fot o H nmqm:~J. 

LOS NA UF/IAG OS Dl,,' L 
"KNUT 1/AM SUN" EN CU­
BA.-Diez y .~wtc 111rnfrtl • 
go, del rnµur 110ruc90 
"Knut /la m.<u11" , u/ dc~­
embarcar 1:-n Sa11ra Cru:: 
del Sur de sp11e., de haber 
ridoe11co111rndoa· ,·u los 
Ca~as de las Dve•' Lc9uu,· 
por unos JJ!:sradon.s cu­
tumos qu e In rl'molca:ran 
/!asta' ti erra firme. Los 
náufra!)'Os pasaron ci 11co 
dio.! en el mur . bogando 

en b11sca de aiu i (iu 

\ 

M,ITANZA.S.- El cor:, ",'fot' tlu 
<t.c A ,nor", de !,fa;,t , t>llf.(J><U!U 
por /11-1 seftodla.i CAS AS ( ,,o­
lfataJ, D/.4.Z PAHDO, YONl::­
RA, TEJ.EH-,1. MARTINJ,;7, , 
CASA."' MOJ/.0, lJf:Z ANJJ,L,1, 
AGUIL.4 .Y N. y F. GO M EZ , 
que iomo µurtc ,· 1, ci cuucicr-

w (!<'/• Sr.,;to 
(F()/o 1:nriqr,n ;J . 
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• J,.r Arturo AlfonJo RoJe/ló 

Ma r ia Pepa LAMA RQUE, la admirable artista del pin cel y del lápiz . que 
próximam.ente expon drá sus doscientas vei11 te obros en el Lyceum. 

( Foto GodknowsJ. 

r,~:r ~- L entrar en el templo de f . i Jerusalén los creyentes se 
~ despojan de sus sa~dalias 
. y hacen una ablucion que 
· _ los purifica. El pie desnu-

do penetra allí libre del polvo del 
camino. Para acercarse a María 
Pepa La marque y entra r , corno en 
un recin to sagrado, en su alma 
de a rtista, conviene un poco des­
pojarse del polvo que la sordidez, 
el convencionalismo, la incom­
p rensión crítica y el indiferentis­
mo del medio han acumulado so­
bre los espíritus, hasta embotar 
toda facultad de ternun .. hasta 
seé:ar todo manantial de emoción , 
hasta apagar aquel anhelo de so­
lidaridad ·con lo bello que hace la 
!vida grata y que la justifica. por el 
sentido de dignificación y de ele­
vación que pone en ella .. . 

No sé qué es más interesante, 
como espectáculo y como fuente 

, de sugerencias y de implicacio­
nes: si la obra de esta artista o 
la ar tista en sí que la complemen­
ta y la a valora. Por lo menos no 
se puede captar, interpretar, sen­
ti r- en su latitud y en su hondura 
la producción de Maria Pepa- -no 
se la puede comprender plena­
mente, con aquella inducción pe­
netrativa que desentraña los sen­
tidos y que logra descubrir pa­
noramas que escapan a la común 
facul tad óptica-sin haber asisti­
do previamente. con la mente ba­
ñada en luz. al coloquio ideal de 
esta a lma consigo misma y sin 
haber podido adivinar en su mun­
do interior esa atmósfera en la 
que ella se baña y de la que sale 
tan pura que sólo así se entiende 
la pureza de que está tra nsida su 
obra . 

El alma de esta artista da la 
tónica a toda su producción llena 
de resona ncias melancólicas. Aso­
ma rse a sus ojos es asomarse a un 
universo t riste. lleno de silencio 
y de brumas. Pero su t risteza es 
feliz, si se me permite la para ­
doja . Maria Pepa no hace del do­
lor un motivo ni se entrega a él 
con la patética delectación de 
quien ve en el sacrificio una prag -

1 mática . Es que lo t riste le da un 
tclima ideal dentro del que se mueve .. 
con destreza . Fren te a un espec~ 
táculo de claridad, de contrastes 
violen tos. de animación y de so­
noridad jocunda, siente un males­
tar físico, un desp1azamiento mo­
ral, una ausencia de afinidades 
que anula su poder de creación y 
que la torna estéril, como frente 
a un gran mundo vacío. Lo acce­
sorio, lo superficial , lo adjetivo, lo 
que resplandece en primer tér­
mino, lo que se impone por la 
br utalidad del volumen, actúa 
sobre su sensibilidad exacta mente 
como una cortina brma·n te que 
impidiese a sus ojos profundos 
ver más allá, en lo lejano y en lo 
recóndito. en lo que está lleno de 
delica dezas. de matices y de gra­
duaciones ideales. María Pepa ne­
cesita por eso un ambiente de 
quietud y de soledad sombreada , 
piedras desnudas de un monaste­
rio secular , aguas inmóviles de un 
remanso m uer to. El t ronco desola ­
do de un arbusto seco dice a su 
espíri tu una pa labra cuyo eco su­
pervive . a los siglos. Un trozo de 
muro derruirlo cobra bajo su pin­
cel un sentido de sugerencia evo­
cadora . 

Toda su producción gira en tor­
n ó a temas de un matiz apagado . 

' ! • • que las siluetas son desiguales, 
()S contornos imprecisos, las cali­

.. "\des tenues. Ella ha peregrinado 
¡,01 tierras inhóspitas en busca de 
rincones humildes, ha hecho san ­
grar su ?lanta ?. través de senderos 
impenetra bles para encont rar un 
yermo desnudo, impasible y solo, 
fugitivo hacia la distancia . 

Podría inferirse, por lo tanto, 
que su obra está. penetrada de un 
dramatismo desolador y que ema­
na un relente letal, para los es­
píritus no afines. No oc urre eso. 
Lo extraordinario es que 10s te­
mas que selecciona esta alma 
triste, por la sugestión de su tris­
teza. los devuelve maravillosa­
mente trasmutados en realizacio­
nes pictóricas de una incompa­
rable belleza y en presencia de 
las cuales. el alma siente, no sólo 
la reacción peculiar ante lo me­
ramehte artístico, sino una suer­
te de gratitud recóndita por la 
lección de a~uzamiento, de facul­
tad de hondura, de adiestramien­
to en el mirar que nos reconcilia 
con la tristeza . 

No es la tipica concesión a lo 
romántico de que hablaba Flau­
bert y que determinaba a los bur­
gueses a sentir una sunersticiosa 
y respetuosa admiración por la 
obra de los mismos artistas a 
quienes compadecían y desdeña­
ban . Es una sacudida muy honda 
que se suscita en lo interior que 
rescata al espiritu, sepultado ba ­
jo las densas caoas del utili ta­
rismo y de la sordidez contempo­
ránea. en virtud de un mensaje 
que llega invisible, pero certero, 
oara hablarnos de lo ideal y de 
lo bello y para poner ante la vis-

t:i, maravillándonos por la violen~ 
ci_a del contraste, en el anacro­
nismo de la era y en la incongé­
nere lati tud del ambiente, un cua­
dro sereno de dulzura y de paz 

Se va alcanzando una sueri~ 
d~ a l_)etencia de lo sencillo, de J~ 
ca nd1do, de lo s~sf:~ado, de lo 
inerme. Se va adv1rt1endo que en 
esa tristeza, tan elocuentemente 
reproducida, hay una posibllldad 
de paz interna. de amorosa oule­
tud. de delicado ensimismamien­
to que se asemejan mucho más 
que nuestra tumultuosa agitación 
y nuestra estéril impaciencia sui• 
cida, a la felicidad moral que se 
nutre más de ep_soñaciones que 
de deseos ... ~\'11t- Pepa nos des­
cubre que eso \ue llamamos tris­
teza, tiene un más alto valor y 
una dignidad más humana que 
esa dicha tras de la cual tan rui­
dosa y deplorablemente corre­
mos . 

No sé si estas divagf1.c~ones 
preambula res habrán resultado 
excesivas. Yo fuí a ver a María 
Pepa Lamarque con una finali­
dad periodistica. La art;sta, hace 
dos años, embarcó para Earopa ... 
Traba jó allí con una abn egación 
y un celo heroico que sólo i:;e re­
conocen aqui a los que han hecho 
del exterminio un lema épico. Y 
regresó como se fu é, sola y va­
lerosamente confia:la a sí misma, 
trayéndonos--como orueba docu­
mental- dos centen 'l res de. cua--· 
dros. Pero me ha pa recido una 
profanación reducir a los límites 
de una entrevista convenciona l 
este relato que alude a su pr.rP1_:- "~ 
na.le glorioso. 
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Podría decir.- lécnic :-i ueculi ar 
de estos trabajos periodíslicos­
cuál fué su itinerario. las ci uda­
des que visit ó, los pueblos en que 
se detuvo. las observaciones que 
hizo, la teoría amarga de sus des­
alientos y de sus vicisitudes. Eso es 
lo accesorio. Sus dificultade!'. sus 
luchas. sus fracasos, sus t:xitos, 
sus torturas fís icas. sus compensa­
ciones morales no son sino un 
background de bravura, un fondo 
un poco sombrío en el que fu é pin­
tando la vida, otra artista que 
tiene en el dolor una fu en te ina ­
gotable de concepciones. Lo inte­
resante es esto: Maria_ Pepa ha 
regresado a Cuba. Trajo con ella 
doscientos veinte cuadros. que son 
doscientas veinte realizaciones de 
una técnica suoerior y de un con­
tenido profundo. Yo no soy crí­
tico : ¿cómo podria juzgarlos ? 
Apenas puedo asumir aquella ac­
titud del creyente que t iene su 
fe, pero que no la explica, porque 
se siente inferior a ella. María 

• ,-, "l'.k 
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Pepa recorrió toda España . Y de 
España nos trae una versión que 
no se compadece con la leyenda. 
No hay mantillas, no hay clave­
les reventones, no hay gitanería. 
ni hay castañuelas. No resplan ­
dece en uno solo de esos bocetos 
magistrales, hechos a lápiz, y lle­
nos de matices y de brumas, el es­
pectáculo taurino. n i los vf!rgeles 
de Granada, ni el encaje de pie­
dra de una catedral gótica, ni el 
sombrío esplendor de los alcázares 
moriscos .- .. En su obra vino a pre­
sada la España secular ctescono­
.::ida para los que viajan de prisa. 
Todo lo anecdótico, todo lo pin­
toresco. lo aue se cuaja en luz. y 
en oolicromías y en estridencias 
quedó allá , con su brillo de feria, 
de3lumbrando turistas. consta tan ­
do ante ta miopía via iera de los 
excursionistas de Baedeker la fi­
delidad de las reproducciones fo­
togrll.ficas y de los pensionados 
con becas. 

La otra España. la recóndita, la 
inviolada, la añeja, la qJe no se 
exhibe en los noticiarios cinema­
tográficos ni apareee en las cu-

/Continúa en la pág. 49 ) 
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ESPUÉS de la cena había 
serias º_ bligaciones para 
con el príncipe que no po­
dían evitarse, dadas las 
reglas de la etiqueta. El 

llevó a Penélope junto a su tia, 
record:indole que la próxima dan­
za· era la suya. La tia inválida de 
miss Morse raramente aparecía 
en sociedad y se puso a observarlo 
mientras se alejaba. • 

- Me maravilla lo qt1.e pen­
saran de tu nuevo adorador en 
New York. Penélope-insinuó a su 
sobrina. 

- Me imagino que me envidia­
ran mucho- contestó ésta. 

Miss Morse, tía, que era de Nue­
va Inglaterra y tenia el tipo de 
allá , abrió los labios, pero algo en 
la cara de su sobrina la contuvo. 

- Bien, de todas maneras espe­
ro que no iremos a la guerra con 
ellos. El ·almirante me escribió ha­
ce una semana diciéndome que no 
h abía habido más señales de 
nada. 

- Eso traería terribles compli­
caciones-indicó la duquesa-es­
pecialmente considerando nuestra. 
alianza con el Japón . Aunque me 
imagino que no debemos tomar 
en serio esto. En los Estados Uni­
dos el pueblo tiene mucho sentido 
común. 

-El Gobierno también lo tiene; 
pero no es siempre el Gobierno 
quien decide las cosas o quien 
dicta las reglas a un país. Nos­
otros tenemos una Pre11sa omni­
potente, como usted sabe. Todo 
es que ellos quieran y que sea dé­
bil el presidente, ¡y el cielo sabe 
lo que sucedería! 

-Por supuesto-indicó la du­
quesa-el príncipe Maiyo es me­
dio inglés ; su madre era una 
Stretton Wynne. Uno de los pri­
meros matrimonios entre ingleses 
y japoneses, podría decirse. Lord 
Stretton Wynne era embajador 
en el Japón. 

-Piensa-dij o Penélope--que si 
se pudiera ver el corazón del prín­
cipe Maiyo no lo encontrarían 
medio inglés sino enteramente ja­
ponés. 

- Eso he oído murmurar- dijo 
la ctuquesa inclinandose hacia 
adelante-dicen que esta aquí en 
una misión extraordinaria y muy 
seria. Una cosa es enteramente 
cierta: ninguno de su país ni de 
otros países ha sido tan popular 
entre nosotros para esos asuntos. 
~hene unas maneras encantaao­
ras; como no las he visto a ningu­
no de su raza. 

Sir Charle~ vino con la cara 
Sombría a reclamar su pieza. 

-¿ Va usted a bailar otra vez 
con el príncipe?--preguntó a Pe­
nélope. 

- Ciertamente-dijo ella.- Pre­
cisamente ahí viene. 

Maiyo sonrió agradablemente 
al joven sir Charles, que parecía 
un gigante a su lado y notó en 
seguida su falta de cordialidad. 

- Soy un egoísta-dijo pausa ­
damente, con la mano de Penélo­
pe sobre su manga- la estoy ro­
bando a sus amigo!-i y est ropeando 

·f , 

su ct1vers10n, quizas porque no 
bailo, ¿verdad? No saben con­
prender que lo hace usted por 
bondad con un extranjero. 

-Volveremos otra vez al inver-, 
n·adero a conversar-dijo ella son­
riendo. 

Encontraron su antiguo sitio 
desocupado. Una vez más se sen­
taron a escuchar el sonido del 
a gua. 

-Príncipe-dijo Penélope-he 
escuchado esta noche algo refe­
rente~a usted, y, aunque a usted 
no le gusta .q~e le pregunten, hay 
algo que quisiera preguntarle. 

-Como usted guste-murmuró 
el principe. 

- Usted me habló hace poco de 
grandes crisis con las cuales po­
dria encontrarse frente a frente 
su país. Quisiera preguntarle sl 
estaba usted pensando en la gue­
rra con los Estados Unidos, 

El la miró en silencio unos ins­
tan tes. 

-Mi querida Penélope,--dljo. 
- ¿puedo h ablar a usted de eso? 
Perdóneme si voy más lejoS, pero 
yo también he oído a muchos de 
nuestros amigos ... 

-Puede seguir hablandO-<lijo 
ella suavemente. 

- Permitame entonces recordar­
le lo que estábamos h ablando hace 
poc0-prosiguió él.-¿No se ofen­
derá usted? Me comprenderá, es­
toy seguro. Las cosas concernien­
tes a mi pais que están en el fondo 
de mi corazón son cosas de las 
que no puedo hablar. 

-¿Ni aun a mí?-rogó ella.­
¿Soy tan insignificante? 

- Miss Penélope--dljo él-usted 
es hija del país del cual acaba­
mos de hablar. 

Ella se quedó callada. 
- ¿Cree usted entonces que yo 

coloco a mi país por encima de 
todas las cosas del mundo? 

- Lo creo-contestó él-así debe 
ser. Su país no es bastante viejo 
para haber degenerado. Es verdad 
que ustedes son una nación de 
razas mezcladas, una extraña 
mezcla de pueblo, pero de todas 
maneras son una nación. Yo creo 
que en un momento de importan­
cia usted debe colocar a su país 
por encima de todas las cosas. 

- ¿ 'i por lo tanto? ... -eontestó 
ella. 

- Y por lo tanto--<:ontlnuó él 
con una delicada sonrisa- no \. ue­
do discutir mis esperanzas o mis 
temores con usted . O, si los dis­
cutiéramos-prosiguió-sería co• 
mo si habláramos de cuentos de 
hadas. Digamos que ·usted es efec-­
tivamente la hija de la América 
y yo el hijo del Japón. ¿Sabe 
usted lo que sucede en el pais de 
las hadas cuando dos nacione5 se 
declaran la guerra? 

- Oigamelo-rogó ella. 
-Que la hi ja de la América Y 

el hijo del Japón estin frente ::1. 

sus pueblos y, si ellos se casan, 
ceden los sentimientos de rencor, 
cesan los gritos de cólera y no se 
h a bla más de guerra . 

Ella afirmó con la cabeza y se 
inclinó un poco más hacia CI. Sus 
oj os estaban dulcemente pcnsa~ 



tívos y sus labios palidecie,:on un 
poco. 

- Pero yo-dijo ella-no soy la 
hij a de la América. 

- Ni yo- replicó él-el hijo del 
Japón. 

Los dos se quedaron silenciosos. 
El agua murmuraba dentro de la 
taza y los ecos de la música lle­
gaban hasta ellos. A Penélope le 
parecía que, a pesar de todo, po­
día oír los golpes de su corazón. 
La sangre latía en sus venas ccn 
lnacostumbrado ritmo .. Los ins­
tantes pasaban. Ella suspiró lige­
ramente y se aventuró a mirarlo. 
La cara de él estaba muy p3.lida, 
y, aunque verdaderamente tenía 
la inmovilidad del ma,:rmol, en 
sus ojos brillaba una víva luz. 

-Hemos estado hablando ton­
terías--dije, ella-y pienso que us­
ted, príncipe, se ha alejado de la 
verdad. 

-Estábamos hablando de cuen­
tos de hadas---eontestó él-y ésas 
no son tonterías. ¿No ha leído us­
ted la historia de su país de hace 
.. ientos de años, antes de que esta 
fea cosa que ustedes llaman civi­
lización despertara la fortaleza de 
nuestra raza y empañara la ver­
dadera faz del deber? ¿No le gus­
ta leer cosas de aquellos tiempos, 
cuando la vida era mas simple y 
más natural y había suficiente 
espacio para que dirigieran sus 
ojos hacia el cielo los hombres y 
las mujeres? Ellos les llamaban, 
en su literatura, la época del ro­
manticismo. Eso existió también 
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viejas edades han vuelto y que es­
tamos en aquellos días. 

-No-contestó ella-eso no es 
tontería ... ¡Si aun duraran! ... 

El levantó la mano de ella has­
ta sus labios y la besó. El con­
tacto de la mano de él y la abso­
luta delicadeza de su ademán, 
produj eron en uno y en otro ct1s­
tlntas emociones que ella nunca se 
había imaginado. 

-El mundo podia haber sido 
más feliz para nosotros-murmuró 
ella. 

En ese momento apareció So­
merfield pensativo y descontento, 
se acercó mirándolos y vaciló en­
tre seguir o volverse. Al fin dijo: 

-Wilmott la está esperando. 
Esta era mi última pieza con us­
ted y la de ahora es la de él. 

Penélope se levantó en seguida 
Y volviéndose al príncipe dijo : 

-Creo que debemos volver. 
¿Quiere usted llevarme a donde 
está mi tía? 

-Si así debe ser ... -Contestó 
él.-Dígame, miss Penélope-aña­
dló.-¿Puedo pedir permiso a su 
tia o a la duquesa para que la lle­
ven a mi casa a ver mis tesoros? 
No puedo decir cuanto tiempo 
Permaneceré en este país; y me 
gustaria que usted viniera a mi 
J>equeño hogar antes de irme. 

. -Por supuesto iremos---eontes­
to ella.-Mi tía no va a ninguna 
Parte, pero estoy segura de q,ue 
tne llevará la duquesa. Dígaselo 
cuando estemos a su lado y con­
vendremos el día. 

El se inclinó un poco hacia la 
joven. 

-¿Mañana ?-murmuró. 
Ella asintió. Tenía tres com­

promi:;os para ese día, pero no los 
tuvo en cuenta. 

-Mañana-dijo a Maiyo-ven­
ga y lo arreglaremos con la du­
quesa. 

* El príncipe japonés dejó el pa-
lacio de Devenham cuando las es­
trellas palidecían en el cielo y el 
pálido sonrosado de una aurora 
de abril rompía la oscuridad ha­
cia el este. Despidió su coche 
eléctrico con un pequeño movi­
miento de su mano y se dirigió 
a pie hacia su casa, situada en 
Saint James Square. Caminaba 
con la cabeza descubierta. Después 
de largas horas de estar en habi­
tat:iones iluminadas con luz arti­
ficial , es confortable la suave 
frescura del aire de una mañana 
de primavera. Le parecía que ha­
bía algo en ella que tenía remem­
branzas de las mañanas de su 
país ... El perfume de las flores 
que salía de las ventanas, quizás; 
la carencia del ruido del trifico; 
el suave aroma de los limoneros 
del parque, algo penetrante por 
la reciente lluvia. Era la hora 
tranquila de las cuatro de la ma­
ñana. casi el momento de romper 
la aurora. La noche había pasado 
y la ~ran caravana de muñecos 
dorm1a ... Una pobre mujer, me­
dio dormida, tropezó con él cuan­
do iba despacio por Picadilly. El 
se puso el sombrero con un mo­
vimiento maquinal de cortesía y 
ella rió cambiando después su ri­
sa en un sollozo. El se volvió y va­
ció todo el menudo que llevaba en 
el bolsillo en la mano de la infe­
liz, dándose pris1 a seguir para 
que ella no le viera la cara. 

-Un cobarde siempre-murmu­
ró para sí, algo débilmente por 
saber de dónde provenía su debi­
lidad: un o. repugnancia invenci­
ble por las cosas feas de la vida. 
Según proseguía su camino. sin 
embargo, su espírftu se levantaba 
otra vez. Aspiró el perfume de las 
lilas al pasar por un estableci­
miento de flores, cerrado. Miró al 
cielo por encima de las casas, una 
pálida claridad azul crecía por 
momentos. Casi se imaginaba que 
miraba otra vez dentro, de los ojos 
de la joven extranjera, recordan­
do su inesperada y deliciosa fran­
queza con él, que, después de to­
do, en la sinceridad de su amor 
platónico. era tan fascinadora . 
¡Oh. había mucho que decir ~e 
este mundo del oeste! ¡Hab1a 
mucho que decir para aquellos 
que les tocaba vivir en él! Nunca, 
corno en esos breves momentos en 
que caminaba por las silenciosas 
calles. había comprendido cuán 
absolutamente inadecuado era él 
para vivir definitivamente en los 
barrios de esta vasta ciudad . ¡Lo 
que dirían de él si ellos · supie­
ran! . . . ¡ De él, un violador de las 
leyes! ... Se admiraba de que ella 
pudiera conocer la verdad, si pu­
diera comprenderla . . . Cuando se 
hacía esta pregunta casi sonreía. 

(Continúo ••t la pág. 55 J 
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lA \MSUDORDINA<lóN cid "CUBA,, 
Ei sábado 23 los marinas del " Cuba", buque insig­

nia de la Marina nacional, se insubordinaron en el 
puerta de Antilla, protestando contra la destitución 
del comandante M enéndez Villo<Jh. Las medidas rá­
pidas del Gobierno reprimieron inmediatam~te la 
insubordinación y en la noche del domingo ingre­
saban en la fortaleza de La Cabafía, en calidad de 
det~nidos , el comandante y el segundo del " Cuba". 

.tunque en los primeros momentos se anunció que 
este crucero r egresaria inmediatamente a L a Haba­
na, mas tarde se revocó esa orden y se dispuso que 
continuara en Antilla. · 

El comandante det "Cuba", tew 
niente de navio r.:vc1ri~to ULLOA, 
que se encuentra preso en la 
fortaleza de La Ca oana por su 
debilidad al repri mir la in,rn bor­
dinación de los tripulante11 de su 

l. 
l 

b1,q11e. 

El alferez de navw 
TORRES C URBELO\ 
segundo del .. Cuba" 
v preso tambien en 
· La Cabafrn . 

( Fotos PegudoJ. 

El comandante MENENDEZ VJLLOCH, ex je/e de la 
Marfna, que se encuentra arrestado en su domicilio en 

relación con los sucesos del "Cuba". 

E l nuevo ie/e de la Marina , comandante An­
gel GONZALEZ. 

Uno de los aviones que fueron a A ntilla. Nótensc las bombas debajo de /o:t plano11 
inferiores. 

-~ 
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Mecánicos del Cuerpo de A 11irl ­
dó11 descargando las bomba!! <le 
la esctiadrilla enviada 11 An tilla 
para dominar la insu bordhwción 

i.el "Cuba" . 

El capitán Y eltsario HERNAN­
DEZ. que se d irigió a An t illa al 
/r,:•1te de un destacamento de 
in/<.:nteria y una escuadrilla de 
aeroplanos. logrando dominar 
rápidamente la insubordina -• 
ción del "Cu ba " sin d isp!lrar 

un solo ' tiro. 

t l / 
El origen de la insubordin ación: el comandante MENENDEZ VILLOCfl ( a la de­
recha ) entregarido la je/a tura de la Marina a l coma11dante Angel GONZ ALEZ 

(a la izquierda ). 
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UNA /EMANA DE CRIJ/1 POLITICA 

Los trágicos sucesos del domin­
go 17 dieron lugar a una larga y 
laboriosa crisis miri 'sterlal. que 
terminó en la tarde del lunes 25 
con la aceptación de las renun­
cias presentadas por los represen­
tantes del A B C en el Gabinete y 
la designación de f:ecretarios in te­
rinos pa ra subdituirles provisio­
nalmente en las secretarhs de 
Hacienda, Educación, Justlcia y 
Presidencia. 

La crisis se caracterizó no sólo 
por la, dificultad de su proceso, si­
no también por el hecho anómalo 
dé que se mezclaran en elh. los 
nombres de altos funcionarios ex­
tranjeros-que por esa condición 
no debieran aparecer jamás en las 
gacetillas pchticas-y de que se 
permitieran hacer declaraciones 
acerca de la misma a personas 
que, por el cargo que ocupan, ·es­
tán obligadas a mantenerse es­
·crupulosamente al margen de las 
incidencias del gobierno civil. 

El Consejo Supremo del A B C, 
reunido en la noche del lunes 18, 
planteó la crisis al acordar que 
sus representantes en el Gabinete 
exigieran responsabilidades por 
los sucesos sangrientos del día an­
terior, y se retiraran del Gobierno 
en caso de que éi.te no accediera a 
sus peticiones. Declaraciones he­
chas a la Prensa en la tarde de 
ese mismo día por el general Me­
nocal , permitieron pensar-según 
apunta nuestro colega "El Mun­
do" del martes 19----que el Conjun­
to Revolucionario podria adherir­
se a las peticiones abecedarias. 

El tenor exacto de las condicio­
nes puestas por el A B C para 
continuar compartiendo las res­
ponsabilidades del Gobierno, no se 
Pa dado a la publicidad oficial­
mente hasta el momento en que 
escribimos estas líneas. Existen, 
sin embargo, dos verdones publi-

. .cadas respectivamente por "Infor­
mación" y "El País" en sus edicio­
nes vespertinas del lunes 25. Se­

ta, gún este Ultimo las condiciones 

-~- ' lo-. 
., A.ou.ttin ACOSTA , el alto poeta. que ha 

~!~:~z:;o:;~n~~11~!~~~i:1 ~og¡:~n~it~~ 

. ;:~fá ~e "'{~1°:re~f:c1iii~~i"i¿¡ e;!fl~r s¡~~~= 
ta es de /f.liación nacio~ali.tta. 

LOS SECRETARIOS SALJENTES.-Lo.t .tellore.t Joaquín MARTINEZ SÁENZ 
Jorge MARACH, Carlos SALADRIGA.S y Emeterio S. SANTOVEN/A, que re~ 
nunci~ron .tus carteras de acuer~~I ~n

8 
lC. resolución del Consejo Supremo 

Las conferencias de conc111adón 
cetebfa(fis -péisterformente· ·en·f¡ 
casa del secretario de Er.tado, doc+ 

~~bt!~~~~~u~ue{~s° 1~nt~~~!C1~~ 

El Presiden te ProviiiOni( .teñOr MEN­
DIET A, que-.tegún nue.!tro coleglf: ." El 
Pab"-dijo:"-Me 9u3ta el Gobierno 
parlamentario, pero en ese ca.to '/10 se­
ré .la.! do.! cosa.!, Pre.!idente y "premier". 

eran cuatro: l. Formación de un 
sistema de Gobierno parlamenta­
rio. El Gabinete estará presidido 
por un premier y el Consejo de 
Secretarios asumirá toda la res­
ponsabilidad del mando de la na­
ción.-2. Cambio del jefe de la Po­
licía Nacional, por estimarlo el 
A B C et" principal responsable de 
la falta de garantías registrada en 
los ac tos abecedarios de los dias 
16 y 17 det ·mes en curso.-3. Reor­
ganización, bajo la fiscalización 
del A B C, de los cuerpos de segu­
ridad de la Repúbllca.-4. Reorga­
nización de la Marina de Guerra 
Nacional. "Información", en cam­
bio, recoge cinco bases y concebi­
das en la forma siguiente: l. Go­
bierno de tipo parlamentario pero 
sin Parlamento, con mayoria de 
secretarios abecedarios.- 2. Desti ­
tución inmediata del jefe de la 
Policía Nacional, teniente coronel 
Pedraza.-3. Reorganización-- com­
pleta de la Marina _sie~ · Guerra 

El secretario de Comu1ticacio11es. 
Gabriel LA.NDA, que .t11bsWuye in­
terinamente al señor Marti1tez Sdenz 
en la cartera de Hacie11da. El uñor 
Laada es de /iliactón nacional ista. 

nes de la Prensa diaria-accedía: 
1 a la primera de las peticiones del1 

A B C, ~ ro t~zaba con gra­
ve·s aiffculta.Oes p~af'a -sa6staéel' 
las sucesivas. 

·,:z vmeraC Mt:ÑOCAt. Q"ue fui consui-· 
tado por el setlor Mendieta en relación 
COn Ja crúi.t. Aunque .!e crefa que lo.! 
menocali.tta.! cofncidirfan. con la actitud 
del A B . e, en definitiva no fué a_s!. 

C'.ónstltllcional.-4. -ln'(esttg''iclóñ 
anu~ll..~ y_ ~l~&Q.....!nmedjato para 
los culpables de la massacre del 
pasado 17.-5. Exterminio del co­
munismo y disolución de las so­
ciedades rojas. 

' El problema nolítlco fué plan­
teado en .el seno del Gabinete por 
el doctor Martínei saenz, presi­
dente del A B C, en el consejo ce­
lebrado el martes 19. El miércoles 
20 se efectuó un amplio cambio de 
impresiones entre los miembros 
del Gabinete y el jefe del Ejército, 
coronel Batista, quien declaró que 
"no había tempestad" al abando­
nar el Palacio del Ejecutivo. Y el 
jueves 21, a pesar del optimismo 
del coronel Batista, el Consejo 
Supremo del A B C, con vista de 
los informes de sus representan­
tes en el Gabinete. acordó en de­
fini tiva separarse del Gobierno 
"por no tener garan tías". segú.n 
informó nuestro colega "El Mun­
do" del viernes 22. 

~tÁS:i'tª;~ºbsjf~t/r:~aj:;fi:: i~:~ 
11ach. en la secretaria de Educación. 
El señor Suáre2 e.! de filiaq,jón na-

cionalista. 

El A B C por su parte mantuvo 
firme su decisión de abandonar 
las responsabilidades del Gobier­
no, declarando al mismo ttemPo 
que continuaría apoyando al Ga­
binete del señor Mendieta y que 
los funcionarios públicos abeceda­
rios podían continuar en sus car­
gos. 

Como una solución provisional 
a la crisis. tres de los secretarios 
renunciantes han sido substitui­
dos interinamente por miembros 
del Gabinete (Granados en Jus­
ticia. Landa en Hacienda, Suárez 
en Educación). mientrat:: que pa­
ra substituir al secretario de la 
Presidencia, se ha llamado al Ga­
binete al poeta Agustin Acosta, 
gobernador provincial de Matan­
zas. En la forma en que se ha re­
suelto la crisis tres de las carte­
ras resignadas por el A B C que­
dan en manos nacionallstas ; la 
cuarta pasa: a manos de un ami­
go personal del Presidente Men­
dieta. 

Se cree que el Ejecutivo consul­
tara a los sectores gobernantes 
para proceder a la provisión de­
finitiva de las carteras. Los na­
cionalistas aspiran a obtener la 
totalidad o la mayoría de ellas. 
Les m~QQ.Calistás_ desean dos. Y 
nuestro colega "Diario de la Ma­
rina" en su edición del martes 26 
atribuye a los "centros guberna 4 

mentales y políticos" un elenc3 
del fu turo Gobierno en el que 
apa recen los nombres de los se­
ñores Saladrigas, Botet, Marto E. 
Montero, Gonzalo del Cristo y 
Pina. · 

\ 

El secretario de Defensa, FélU GRA.NA­
·Dos • .!Ubstituto provi.!ional del .!eñor 
Saladrlgas en la secretaria de Just icia . 
El 3e11or Granado.! e.t apolítico, amigo 

personal del señor Mendieta. 
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00 URANTE el curso del pasa­
do año se ha producido 
un cambio profundo en 
la actitud de amplias sec­
ciones de la opinión pú­

blica de los Estados Unidos con 
respecto a las cuestiones sociales 
y económicas. La confianza ge­
neral en el sistema capitalista 
tradicional que hasta hace muy 
poco tiempo prevalecía ha sido 
minada y de un lado y de otro 
se alzan demandas de recons­
trucción social y económica, Es­
tas demandas llevaron a Fran­
klin D. Roosevelt al cargo de 
Presidente en las elecciones de 
noviembre de 1932. En su cam­
paña electoral el Presidente· Roo­
sevelt prometió al pueblo ameri­
cano un New Deal, y duran­
te el año último las energías de 
su administración se han consa­
grado a cumplir esa promesa. El 
New Deal no quiere decir revolu­
ción violenta, y es contrario tan­
to al comunismo como al fascis­
mo. El New Deal respeta el prin­
cipio de la iniciativa privada, pe­
ro insiste en subordinar ese prin­
cipio a la responsab111dad social. 
No pide a los hombres de neg9cios 
que abandonen la busca del pro­
vecho privado, pero exige que su­
bordinen esa busca a considera­
ciones de tiienestar social. El New 
Deal es un esfuerzo por salvar al 
capitalismo y a la democracia ha­
ciendo que ambas instituciones 
respondan a la satisfacción de las 
necesidades humanas fundamen­
tales. 

Bajo el New Deal el derecho de 
los obreros a organizarse en sin­
dicatos ha sido consagrado por la 
legislación nacional. En muchas 
industrias se han mejorado los sa­
larios y las condiciones de vida. 
Se han hechos grandes gastos pa­
ra mejorar la situación del agri­
cultor americano. y devolver a 
esta clase el decoro y la indepen­
dencia que en otros tiempos dis­
frutó. Aunque el Gobierno res­
peta el principio de la empresa 
privada no ha titubeado en em­
prender ciertas actividades que en 
cierto sentido compiten con los ne­
~ocios ordinarios. En tal virtud es­
tá desa rrollando importantes pro­
yectos para la obtención de fuer­
za en varias partes de los Estados 
Unidos. Está creando cierto nú­
mero de comunidades modelo y de 
homesteads de subsistencia . Está 
gastando va rios miles de millones 
de dólares en obras públicas y al­
gunos miles de millones más en 
socorro directo a los sin trabajo. 
Ahora mismo el Congreso acaba 
de autorizar al Presidente para que 
negocie tratados de reciprocidad y 
reduzca las tarifas y ha aprobado 
leyes autorizando al Presiden­
te para ejecutar un vasto progra­
ma de construcción de alojamien-

Gcorgc WILSON SMJLLIE Charles A . THOMSON Ernest GRUENlNG 

LA'° ·con,i'ION DE'°"A 
tos. Por último, y a petición del 
Presidente Roosevelt, el Congreso 
ha dictado leyes encaminadas a 
corregir los males surgidos duran­
te los últimos 10 años en las ope­
raciones bursátiles y las emisiones 
de valores. Inútil es decir que este 
vasto programa ha costado una 
enorme suma de dinero, acaso diez 
mil millones de dóllares. Para fi­
nanciar semejante programa el 
Gobierno de los Estados Unidos 
ha recurrido al crédito. y éste si­
gue siendo '!¡oda vía sólido. 

Hasta ahora el New Deal se ha 
limitado principalmente a los pro­
blemas domésticos de los Estados 
Unidos; pero ha llegado la hora 
en que el New Deal debe exten­
derse de manera análoga al cam­
po de las relaciones internaciona ­
les. El Presidente Roosevelt y el 
secretario Hull han admitido este 
hecho al pedir insistentemente al 
Congreso que les autorice para ne­
gociar tratados de reciprocidad . El 
Presidente Roosevelt ha reconoci­
do también que Cuba. más acaso 
que cualquier otra nación extran­
jera, ha sufrido las consecuencias 
del sistema económico tradicional 
de los Estados Unidos. Para hacer 
posible que Cuba corrija los des­
equilibrios económicos que se pro­
duj eron en el pasado, el Presi­
den te Roosevelt no sólo í1a apro­
bado la abrogación de la Enmien­
da Platt, sino que ha inducido al 
Congreso a aprobar el plan de 
cuotas azucareras que garantiza a 
Cuba una cuota minima para sus 
azúcares en el mercado norteame­
ricano: y está ahora a punto de 
ccncertar un nuevo convenio de 
reciprocidad que ha de estimular 
todavía más el comercio entre 
Cuba y los Estados Unidos. Estas 
medidas sirve-n para demostrar 
que la administración de Roose­
velt está haciendo un esfu~rzo de­
liberado par suprimir las injusti­
cias que han existido hasta a hora 
en las relaciones entre nuestros 
dos paises. 

Durante los dos últimos años se 
ha producido también una trans­
formación profunda en Cuba. Por 
todas partes han su rgido protes­
tas contra los males del viejo sis­
tema económico y político. La opi­
nión pública de Cuba exige que se 
lleve a cabo "la revolución". Afor­
tunadamente existe en Wáshing­
ton un Gobierno cuya actitud ge ­
neral simpatiza con los ideales de 
esta revolución. Pero con la te r­
mlnación de la Enmit~nda Platt 
la cuestión de si Cuba va a llevar 

a cabo una transformación eco­
nómica y social de gran alcance 
depende directamente ahora del 
pueblo de esta República. 

Si se ha de satisfacer con éxito 
esta demanda de reconstrucción, 
el programa de reforma debe es­
tar basado en un conocimiento 
minucioso de las condiciones exis­
tentes, y sobre estudios culdado­
samente considerados. Dándose 
cuenta de este hecho, el Presi­
dente Carlos Mendieta invitó· el 
28 de marzo último a la Foreign 
Policy Association de New York 
para que organizara una comi­
sión encargada de estudiar los 
problemas económicos y sociales 
de Cuba. Una comisión que al ha­
cer el estudio de estos nuevos pro­
blemas lo haga mirando hacia el 
bien del pueblo cubano indepen­
dientemente de todo otro interés 
extranjero o nacional. Se espera 
que sea una comisión de tipo 
nuevo, comisión que por los .miem­
bros que la compongan y por su 
origen financiero se vea en la ne­
cesidad de rendir sus informes de 
manera imparcial y nunca miran­
do hacia In protección de tal o 
cual interes que p:1eda juzgarse 
dai\ino al bienestar del pueb~o cu­
bano. 

La Foreign Policy Association 
es una institución norteamerican3. 
que no tiene conexión alguna con 
el Gobierno de Wáshington y que 
está totalmente financiada por las 
contribuciónes de sus miembros, 
por la venta de sus publicaciones 
y por subvenciones de varias fun ­
daciones. Es una asociación de­
dicada a la investigación y edu­
cación. con objeto de desarro­
llar relaciones cordiales entre los 
Estados Unidos y el mundo exte­
rior. Su Departamento de Inves­
tigaciones publica cerca de 25 es­
tudios anuales dedicados a pro­
blemas internacionales concretos, 
que son usados ampliamente por 
directores y corresponsales de pe­
riódicos. profesores universitarios, 
miembros del Congreso, funcion a­
rios públicos y hombres de nego­
cios. Por medio de sus sucursales 
en las pr~ncipales ciudades de ios 
Estados Unidos, la Foreign Policy 
Association celebra debates sobre 
temas internacionales, debates a 
los que asistieron el pasado año 
mis de 50.000 personas. Esta Aso ­
ciación se ha interesado particu­
larmente en las cuestiones de Cu­
ba durante muchos años. En abril 
de 1929 publicó el primer informe 
detallado revelando los actos de 

El autor de este artículo, que se 
de la Comisión de Asuntos Cuban

5 cialion, es autor ast1nismo de im 
b?, Haití, Puerto Rico, Nicaragua 
ricanas. Ha dado conferencias en ¡ 
Princeton y otras no menos impoi 
figuran ''lnternational Relations" 

Native Problem in A/rica" ( 

la dictadura de Machado. Poste­
riormente publicó varios informes 
demostrando los desastrosos efec­
tos que la politica arancelaria de 
los Estados Unidos habia produci­
do en Cuba, y exponiendo los se­
rios problemas sociales creados en 
este país por la invasión incon­
trolada del capital norteameri­
cano. 

En ·vista de su prolongado inte­
rés por Cuba, la Foreign PoUcy 
Association tenía necesariamente 
que considerar con seriedad la in­
vitación del Presidente Mendieta 
para organizar una comisión de­
dicada a estudiar las cuestiones 
de Cuba. La Asociación aceptó es-
ta invitación en la inteligencia de 
que sus trabajos estar:in dedica­
dos a hacer progresar la causa de 
la investigación cientifica y a 
ayudar a la totalidad del pueblo 
de Cuba y no a favorecer los in­
tereses de ningún grupo politice 
en particular. Los miembros de la 
Comisión de Asuntos Cubanos han 
sido elegidos bajo la responsabi­
lidad exclusiva de la F. P . A. y sus .._ 
gastos serán financiados por una ~ 
subvención de la Fundación Roc­
kefeller , de New York. El hecho 
de que el objeto de esta comisión 
es beneficiar a Cuba en conjunto 
lo confirma una declaración re­
ciente del Dr. Grau San Martín. 
Después de referirse ·a la " inte­
gridad y eficacia" de la Foreign 
Policy Association y del nuevo es- ' 
tudio que ésta ha emprendido, el 
Dr. Grau agregó: '·Nuestras rela­
cicnes con el gran pueblo ame­
ricano se han mantenido casi ex­
clusivamente, hasta ahora, den­
tro de una órbita diplom:itica Y 
financiera y es de esperarse que, 
en beneficio de ambos pueblos, 
podamos negar a un íntimo con­
tacto con la masa ciudadana, cu­
yas relevantes virtudes siempre 
hemos admirado y enaltecido. 
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UNTOS CUBANO/ 
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ten tra actualmente en Cuba al frente 
1esignada por la Foreign Policy Asso • 
!antes informes relacionados con Cu­
:mamá y otras nacione:s hispanoame­
Universidades de Columbia, Harvard, 

rites. Entre sus libros mejor conocidos 
as Relaciones Internacionales) y "The 
roblema del Nativo en el AfricaJ. 

l--------------' 
La Comisión de Asuntos Cuba­

nos tendrá 12 miembros norte.:. 
americanos, y recibirá la coope­
ración extraoficial de represen­
tantes de todos los sectores de la 
vida cubana. Buena parte de los 
miembros de esta Comisión han 
invertido varios años en el estudio 
de los problemas de Cuba. El Dr. 
Ernest Gruening, cuando era di­
rector de ''The Nation", de New 
York, libró muchas batallas en de­
fensa de la nación cubana y de 
otras repúblicas del Caribe. El pro­
fesor Leland Jenks, de Wellesley 
College. es autor de "Our Cubari 
Colony", uno de los mejores libros 
dedicados a analizar las dificul­
tades económicas de Cuba. Mr. 
Charles Thomson es análo,1:amen­
te muy canecido por su simpatía y 
compenetración con los problemas 
de Cuba y de otros países hispa­
noamericanos. 

Aunque los demás miembros de 
la Comisión no han estado en 
contacto tan intimo con los pro­
blemas cubanos, todos son emi­
nentes autoridades con pronun­
ciadas simpatías sociales. El pro­
fesor Frank Graham, de la Uni­
Versidad de Princeton, es uno de 
los principales expertos de los Es­
tados Unidos en cuestiones mone­
tarias y bancarias. Ha sido pro­
fesor de la Universidad de Gine­
bra y ccn:;eJero financiero de 
Polonia. En ciert1 época fué con­
sejero de la Junta Federal de 

reforma agraria en Cuba, uno de 
los miembros más importantes 
de la Comisión será el Dr. M. L. 
Wilson. Hace algunos años el Dr. 
Wilson fué consejero agrícola del 
Gobierno soviético, y durante el 
pasado año fué consejero agrícola 
del Presidente Roosevelt. Es tam­
bién director de los Homesteads de 
Subsistencia en el Departamento 
del Interior en Washington. Desde 
ese cargo el Dr. Wllson está des­
arrollando comunidades coopera­
tivas agrícolas en un gran núme­
ro de puntos de los Estados Uni­
dos, donde se les da a las fami­
lias una oportunidad de adquirir 
terrenos propios. Sin duda alguna 
Cuba puede aprovechar la ex­
periencia adquirida por el Dr. 
Wilson en la organización de 
esas comunidades cooperativas de 
hcmesteads durante el año pasa­
do. En la obra de estudiar los pro­
blemas rurales de Cuba, el Dr. 
Wilson será auxiliado por el pro­
fesor Carle Zimmerman, de la Uni­
versidad de Harvard , quP se ha 
dedicado durante muchos años al 
estudio especializado de los pro­
blemas de sociología rural. El 
profesor Zimmerman ha estudia­
do el costo de vida y la vida de 
familia en cierto número de paí­
ses con problemas análogos a los 
de Cuba, y sus recomenda.ciones 
con respecto al mejoramiento de 
la situación angustiosa del guaji­
ro deben ser de considerable va­
lor. La Comisión contendrá otro 
investigador prominente de los 
problemas sociales: Miss He len 
Hall. Como director de la Henry 
Street Settlement House de la 
ciudad de New York, Miss Hall 
tiene a su cargo el trabajo de cen­
tenares de nurse.s que a.tienden las 
necesidades de los pobres de New 
York. Ha organizado muchas ac­
tividades comunales, es una auto­
ridad destacada en los problemas 
del trabajo y del seguro social y 
ha intervenido recientemente en 
la obtención de leche mejor y más 
barata para el pueblo neoyor­
quino. 

Agricultura de los Estado~ Unidos.g, Por último, formarán parte de 
El profesor Frank W. Fetter, de la Comisión dos autoridades des­
Haverford Col!ege, es también tacadas en salubridad pública y 
una .autoridad en cuestiones f~- educacióI1. El Dr. George Wilson 
nanc1eras q~e ha pr~stado serv1- Smillie, profesor de Salubridad 
cios en comisiones fmancieras a Públlca de la Universidad de 
Bolivia, Chile, Ecuador, China y Harvard , fué durante muchos 
Polonia. habiendo publicado un años miembro de la. Oficina de 
libro acerca de la inflación mo- Salubridad Internac10nal de la 

' netaria en Chile. En vista de la Fundación Rockefeller, y fué tam­
hnportancia fundamental de la bién director del Instituto de Hi-

giene del · Brasil. Actualmente es 
directivo de la American 1-tedica1 
Association. El profesor l..ester 
Wilson, de la Universidad de Co­
lumbia ,. es no solamente una 
autoridad en problemas educati­
vos en general, sino que también 
está familiarizado con estos pro­
blemas en Hispanoaméric1. Du­
rante cierto número de años el 
Dr. Wilson fué profesor de Psi­
cología en la Universidad de Puer­
to Rico, y por algún tiempo di­
rector de Educación al servicio del 
Gobierno de Perú. 

Aunque es imposible predecir 
las recomendaciones que hará en 
su informe, la Comisión se ha 
puesto ya de acuerdo acerca de la 
forma general de afrontar el es­
tudio de los problemas económi­
cos y sociales de Cuba. Antes de 
formarse opinión acerca de cuál 
debe ser la política futura , la Co­
misión tratará primero de reunir 
todos los datos disponibles con 
respecto a la vida cubana. Pero 
al emprender esta obra de reco­
lección de datos, la Comisión se 
ha· fijado ciertos standards de 
clasificación, con objeto de dar 
sentido a su investigación. La Co­
misión opina que la organización 
social moderna debe tener cier­
tos objetivos fundaméntales, el 
primero de los cuales es la auto­
determinación politica, económi­
ca y cultural. Cree que la vida po­
litica, económica y cultural de ca­
da Estado debe ser dirigida por 
los ciudadanos de ese Estado y 
no por extraños. Los fines de la 
autodeterminación no prohiben 
las relaciones internacionales, pe­
ro hacen hincapié en que esas 
relaciones deben mantenerse bajo 
una base voluntaria y de ventaja 
mutua . 

En segundo lugar, la Comisión 
cree que Cuba y todas las demás 
naciones debieran desarrol}ar un 
sistema económico que dé á. cada 
individuo, sea cual fuere su origen, 
cierto grado de seguridad econó­
mica que haga posible su desenvol­
vimiento ¡:rcpio. En una época en 
que la civilización industrial y la 
ciencia han hecho posible la pro­
ducción de riqueza en cantidades 
ilimitadas. tcdo miembro de la 
comunidad debiera tener asegu­
radas condiciones decentes de ali­
mentación y de vida. En tercer lu­
gar, cree la Comisión que el obje­
tivo de la sociedad moderna de­
biera ser la educación universal y 
obligatoria. Ningún individuo pue­
de desarrollarse a sí mismo y 

Miss Helell HALL 
(Foto Nemo). 

aprovecharse de los valores cul­
turales de la .civilización, si se le 
niega la oportunidad de instruirse. 
La educación, además, tiene no 
sólo un valor individual, sino 
también una. importancia social. 
El objeto de la educación debe ser 
elfminar el analfabetismo, pero 
al mismo tiempo el reconstruir la 
comunidad enseñando los princi­
pios fundamentales de la higiene, 
los métodos de ganarse la vida y 
la cooperación social. El último 
fin de toda -sociedad debiera ser 
la organización de métodos para 
mantener la salubridad pública y 
prevenir y curar las enfermeda­
des. La Comisión de Asuntos Cu­
banos admite que hasta ahora 
hay pocos gobiernos o sociedades 
en el mundo que hayan realizado 
estos cuatro objetivos fundamen­
tales. Por lo tanto, estudiará los 
problemas de Cuba desde un pun­
to de vista comparativo. Sin em­
bargo, al reunir los datos relati­
vos a la vida cubana, la Comisión 
se preguntará constantemente en 
qué medida la actual organización 
social y política de Cuba estA 
orientada t,"lacia la perrecución de 
esos cuatro objetivos. Si la Co­
misión encuentra que la organi­
zación cubana está fracasando 
en esta tarea, intentará descubrir 
la causa y determinar si esta or­
ganización puede ser mejorada 
para que realice mejor esos ob­
jetivos. 

Este tipo de investigación con­
ducirá necesariamente a la Comi­
sión a penetrar en el problema de 
si la industria azucarera de Cuba 
y la actual distribución de la tie­
rra sirven principalmente los in­
tereses de los extranjeros o de los 
cubanos. Análogas preguntas ten­
drá que formularse con respecto a 
la situación monetaria y bancaria 
y a las compañías de servicio pú­
blico, como las de la luz eléctri­
ca y de los teléfonos. Acaso el pro- ,, 
blema fundamental para la Co..: 
misión será el de formular un jui­
cio acerca de la medida en que el 
Gobierno cubano debe intervenir 
en la solución del sistema ecorió­
míco presente. 

La Comisión se da plena cuenta 
de que, si ha de tener éxito en su 
tarea, debe asegurarse la coope­
ración total de elementos diversos 
de la vida cubana sobre una base 
de igualdad absoluta. La Comisión 
espera ser útil al pueblo de Cuba 
desde un punto de vista cientí­
fico en sus esfuerzos para for­
mular un programa de recons­
trucción social y económica. La • 
Comisión espera también obtener 1 
una comprensión más perfecta de 1 
Cuba que le permita llevarse a 
los Estados Unidos un conocimien-
to y una simpatía que han de· 
mejorar las relaciones futuras en-

1

¡. I 
tre los pueblos de ambos países. 
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Jack DEMPSEY, el mejor "heauy~ 
weight" r:tc todos los tiempos. 

,,,,

'EAViWEIGHT ... Vocablo 
mágico que provoca re­
acciones singulares en el 
género humano. Para la 
generalidad, el pugilista 

heavyweight es el gladiador ro­
mano redivivo y está compuesto 
de ignorancia a bismal, animali­
dad instintiva e insensibilidad es­
piritual. Para el spo~ttm!ln, el 
heavyweight es el pursang que 
puede ganar un r ico derby y pro­
porcionar galeras de ballyhoo 
personal. Para el comerciante que 
asoma su cabeza al deportismo, 
un heavyweight puede ser un ne­
gocio fabuloso, una manera admi­
rable de hacerse millonario. 

Pero detrá.s de esta atr"activa 
escena se mueven la intriga mez­
quina, la sordidez del ambiente: 
fundamentos del boxeo profesio­
nal, el drama intensamente hu­
mano que tan bien interpreta a 
nuestra naturaleza humana. Se 
llamará el "Noble Arte de la De­
fensa Personal", pero en esa pro­
fesión no puedo haber nobleza, 
pues lo primero que pierde el pu­
gilista, salvo raras excepciones, es 
la dignidad. . . Hasta el valor se 
profesionaliza al conjuro de las 

I.A FERIA DE L Of "H E A V Y W E I CHTI~ 
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exigencias..,.... d~l medio ambiente. 
Para Uegáñ:'.al• campeonato-cenit 
fulgente' qt{¡,:. 8.trae y destruye a 
nu~les e·~tosas juventudes-es 
n. J.O pactar y hacer conce­

es con los desalmados dirigen ­
tes del gran negocio. Un buen 
heavyweight es la joya rara que 
se ansia, y por ser la joya rara 
es difícil de encontrar. Todos los 
años se busca y rebusca al heavy­
weight como los pioneros husmea-• 
han el oro. 

Y todos los años se presenta .al 
público una nueva camada de 
heavywcights que no pueden re­
sistir las exigencias de las pautas 
pugilístlcas para ser campeón .. 

¿Pero es tan difícil ser un buen 
hea vyweight? ¿Ai;:aso no es más 
laborioso, más enrevesado ser un 
buen médico O un buen literato? 
Pues no lo es. Desarrollar un 
heavyweight de fibra championa­
ble es mucho más dificultoso. 

Desde que el caballero James 
Figg creó la ciencia pugilística y 
::rack Broughton inventó los guan­
tes de boxeo, allá por el año 1740, 
el mundo ha producido muy pocos 
heavyweights de calibre. Cuando 
se peleaba a puño limpio, el valor 
y la fortaleza del hombre eran 
atribu tos primordiales; la ciencia 
no comenzó a evolucionar hasta 
que los guantes se utilizaron para 
el ring , en lugar de para el campo 

· de entrenamiento. Jim Corbett dió 
_:, primer paso de avance, pero su 

sus moldes acaaem1cos ¡..ara nu­
trir la nueva d_emanda popular ... 
El mundo hab1a cambiado su rit­
mo, de veinte millas por hora 3, 
cien millas prir hora, y el boxeo se 
tornó agresivo, impetuoso exigen­
te y los pugilistas se adaPtaron a. 
las nuevas pautas: velocidad, va -' 
lar, mucho valor ... aunque fuese 
"valor profesional". 

* Cuando Jeffries sucumbió ante 
la joven pujanza de Jack Johnsori 
en Rf no, la división máxfrña v1.:. 
vió un momento de esplendor. Fué 
una época rica en ejemplares 
heavyweights. Pero la mayoría cte 
ellos pertenecían a la raza de co­
lor : Sam Langlord ,_ Sam McVey, 
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técnica, aunque cantacta con exal• 
tación homérica, no era más que 
un barrunto de nuevos moldes 
científicos. Fué la era experimen­
tal. 

ad~~fri~
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co Bob reveló al mundo deporti­
vo que el tamaño en el hombre 
no era decisivo y que el cerebro 
jugaba un importantísimo papel.. .. 
J effries volvió a encarnar la ani­
malidad. aunque con ciertas re­
glas definidas, hasta que Jack 
Johnson devolvió al boxeo el do­
minio de la materia gris. 

Pero no fueron solamente los 
h,eavyweights los que auparon el 
arte de la defensa personal. Siem­
pre han sido los hombres gran­
des del ring los que han absorbi ­
do la luz de calcio, mientras el 
hombre pequeño-esa vasta fau ­
na· de flyweights, bantamweigh ts, 
featherweights, etc.-ha evolucio­
nado todos los factores de belleza 
viril de que hoy blasona el boxeo. 
Los George Dixon, Joe Gans, 
Stanley Ketchel , Young Corbett , 
por no mencionar una lista inter­
minable, crearon y perfeccionaron 
el bello ritmo del boxeo moderno. 

La influencia inglesa- boxeo or­
todox0-ereó la figura gallarda 
del rfo.g. El norteamericano, de 
sangre nueva y revolucionaria, 
mixtificó el arte, creando una 
nueva escuela-la escuela de la 
agresividad. El boxeo abandonó 

recuerdo. Johnson, que conocía la 
s\J.perioridad de Langford , Jamás 
le ofreció la alternativa y t<,>dos 
estos magníficos "compleOOS-' se 
veían obligados a pelear entre si 
infinidad de veces para no mo­
rirse de hambre. La mayoría de 
los bouts eran arreglados de an­
temano, lo que produjo su descré­
dito, que era precisamente lo que 
quería el hombre blanco. 
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Gene 'J. 'UNNEV, e1 inds int eligente de 
todos. 
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-Mientras Jack Johnson,. hacia que Jack se hallaba ,en plena de- Paulina Uzcudun ... trabafado, 

Paulina UZCUDUN, el fenómeno dél 
i•rtng". 

?(?Curas.: po~ los bulevares de Pa- cadencia. No obstant...~. existe po- achacoso, representa otra carca­
r1s, se inicio afanosamente la bús- ca diferencia en el valor de con- jada en la división. No hace mu­
queda dE; "L~ Esperanza Blanca". junto _ de _ambos. Ellos dos, con cho Paulina le ganó una decisión 
Pero no hab1a en el mundo ente- Corbet t, Fitz.simmons, Johnson y • a Max· Baer, el campeón mundial. 
ro un solo heavyweight blanco ca- Langford, representan los seis Fué en Reno y en veinte r ounds. 
paz de derrotar al negro. Por fin , buenos heavyweights que ha pro- La figura de P_aullno se agiganta 
Jack Curley encontró a Jess Wil- ducido el mundo en cincuenta entre tanto escombro. Hombre de 
1ard.! nulidad como boxeador, pero años. hierro, jam_ás ha adoptado una 
dueno de un físico espectacular, con la derrota de Dempsey y ta postura horiz9n_tal en el ring y es 
de circo, hecho para el fraude. En retirada de Tunney, la división muy problemat1co que el ~smo 
La Habana presenciamos el triste quedó huérfana de luminarias Baer logre hacerlo . . . ¿Que cosa 
espectáculo, Johnson, desentrena- Jack Sharkey y Max Schmelii-ig es Paulino U~cudu~? Pues el pu­
do, maltrecho, se cansó de darle fueron campeones mundiales. El gilista de estilo mas raro que _ha Los requisitos para hacer un 
go!pes. al mastodonte y se acostó bostoniano era un gran estilista, producido el boxeo . - . En el nng heavyweight son muchos. cons­
placidame_nte sobre la lona, según pero le faltaba el coraje en los es desconcertante. Descon(?cedor titución físico.. Valor y vigor fisi-
lo convenido con cu~ley . momentos precisos. El alemán re- del arte, ha ideado una tecnica co, mental y moral. Agilidad fisl-

Will d - bosaba de valor, y se distinguió de. pel_ea que no tiene nada de ca Y mental {'sincronización del 
. ar fué recibido en los Es- en una época .de nulidaQes, pero sensacional, pero que logra mal- músculo y el -erebro). Buena vls­
tados Unidos corno el "Salvador carecia de cerebro que dominara humorar al con!rario. ta. Buenas piernas. Manos fuer-
de la Raza Blanca' ' y acumuló un:i sus puños. Era un pensador Hace poc~s _anos, Max. Schme- tes. Juventud. Salud completa. 
fortuna .exhibien_do su corpulencia lento. ling le propmo una soberana pa- Pegador. Asimilador. conocedor 
en ~n circo · · · Lo vi, después, de- Primo Carnera fué un esfuerzo ll_za. Hace I)<:'Cas semanas el teu- del boxeo como ciencia. Deseo. 
trotando. al mediocre Frank Mo- humano por producir un campeón ton no logr9 _derrotarlo de ma- Ambición . Constancia ... y como 
ran en el viejo •Garden y más tar- heavyweight sintético. Corno pro- nera .. tan ~ec1s1va-a pesar de que corolario. un~ persona-m'lna4e, 
de sucuinblr déstrbzado bajo los dueto artificial dió resultado has- el fal_lo fue d_e ·tabla~lo ·que prue- o protector-que sepa conducirlo 
puñ(?S de J~ck Dempsey en To- ta que uri día falló el mecanismo. ba que Paulmo esta hecho de n..: a _través de los peligros de sus 
ledo.· , · steve Hamas es· un colegial que bra .sobrenatural. Ya ha perdido pnmeras peleas, con un match-

Por fin · Ia división heavyweight necesita aprender mucho Y que muchas fac~ltades .. En su patria, makin·g prudencial Y que sepa 
podía blasonar de un verdadero quizás los golpes de los contra- era necesario achicarle el r tng, descansarlo cuando sea necesa­
ejemp\ar. Dempsey fué un carn- rios i:io se lo permitan. Su protec- para que ganara su~ combates, · rlo . - . Buenas relaciones-por me­
peón real. No ha h1bido otro ca- tora millonaria no es precisamen- µero . aun ~s capaz de . darle una dio del manager--eon la Prens'l 
mo ~l. Ge,ne Tunney, cuya exis- te la indicada a llevarlo a la cum- pelea al mismo B:ix Baer. Y con los promotores ... Y nada 
tenc1a representa la historia más bre. Jugó fútbol en la Universi- Walter Neusel. - S~ habla mu- m:ás, ¡ya tiene usted un buen, 
asombrosa del pugilismo, merece dad, lo que indica que una de sus cho de esta nueva h gura. No lo heavyweight! · 

segundo lugar, después de Demp- ~(:~uas no debe de andar muy ~~~i;º {~::i~;~i~ji,~~º -~e to~fs ~i! la~~~t:xp~~~a i:º~!nfpº:óiu~;~:' 
~~· i~~eifg~~~=:·a~::i\1e

1mi~x!~= · que he mencionado .. Neusel es- dial y miles de palookas que exhl-
teligente de ti.JU.V.; pero carecía tá por hacer -- . Ya tendré opor-- ben su neurosis crónica en todos 
de la dinámica de' Dempsey. No unidad de hablar de él. los rincones dzl mundo? 
es posible una comparación abso­
lutamente imparcial entre los dos, 

uesto que Tunney subió al ring 
'Flladelfla y Chicago en la me­

ar época de su vida, mientras 

' " t:=:\- -

Tommy LOUGHRAN, ¡qué ld.!tima no 
posea doscien tas libra.! d e 'J}eSO y 

"punch"! 

King Levinsky, conjuntamente 
con su hermana Lina, represen­
ta el humorismo de la división. 
Escuchar a King o a Lina es la 
diversión máxima del boxeo . A 
ratos, King boxea . y lo hace 
bastante mal. 

Tommy Loughran, con 175 li­
bras de músculos flácidos y un 
punch "desvi tamina,do", se ha da­
do el, gusto de reírse de todos los 
gigantes y de todos los hombres 
fuertes del boxeo. Lo mismo fren­
te a Cámpolo. que trente a Baer, 
que frente a Primo, el viejo Tom­
rny me viene a dar la razón de 
que la división actualmente 
una caricatura -de antaño. 

, • nTi:-1 i:-c 
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Vesde luego, usted no es capaz de robarle ca­
ramelos a un niño, pero ¿no ha tratado usted 

nunca de pasar una feseta falsa? 

[]

UANDO el hombre se pone 
a calcular el precio de los 
objetos que adornan su 
hogar y que su mujer po­
see, llega a la conclusión 

de que ésta no es honrada. Y no 
es eso todo. Escucha cómo ella, en 
el teléfono , declina cortésmente 
invitaciones con la excusa de pre­
vios compromisos que no existen. 

Sabe que, sin la menor turba­
ción, afirma que Nenita tiene so­
lamente cuatro años, para no pa­
gar pasaje completo en el tren. 
Es muy improbable que ella en 
sus compras corrija un error de 
cuenta, si es a su favor. 

Voy a tomar como ejemplo a mi 
propia esposa. Hace varios me­
ses, una tienda no le envió un 
traje que habia ordenado. Ella te­
leloneó la queja al jefe del depar-
tamento, y al dia sigulen~e llega-
ron a casa dos paquetes, conte-

por qué molestarse. En realidad, 
se puso en algunas ocasiones el 
segundo traje. Sólo cuando a fin 
de mes pasaron la cuenta por 
"dos" vestidos, devolvió uno. 

Un dia regresó en auto. Una vez 
dentro de la casa descubrió que el 
chófer, en el vuelto, le habia dado 
una peseta falsa . Por sabido me 
tenía, cuando la vi salir precipi­
tadamente, que ya el chófer se 
habia ido. Retornó a la casa in­
dignada, anunciando que "pasa­
ría" la moneda la próxima vez 
que tomara un auto. Fué inútil 
toda observación sobre la injusti­
cia de su idea. Llevó consigo la 
moneda semanas y semanas, in­
tentando ·'pasarla" a choferes en 
varias ocasiones infructuosamen­
te. Una tarde llegó a mi lado 
triunfante: había logrado desha­
cerse de la moneda falsa . 

-¿Se la diste al mismo que te 
la dió?-le pregunté. 

- ¡No , pero era un chófer! 
En manera alguna la alteraron 

mis reflexiones sobre su falta de 
probidad. Replicó que los hombres 

niendo cada uno un vestido. Eran 
idénticos. Supuse que devolvería il 
uno en seguida. Pero ella me d110, : 
con esa peculiar lógica de las se­
ñoras, que el error era imputable 
a la tienda, y que ella no tema ; 

·= 
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eran tan poco honrados como las 
muJeres, en otras cosas Las mu­
Jeres, añad10, tienen mas •· sen­
tido practico" Las muJeres, dijo 
ademas. no hacen nada que no 
sea recto si puede causar daño a 
alguien "individual". 

- Supongo que por seguir esa 
teoría, tuviste el segundo traje 
hasta que te pasaron la cuenta 
por los dos. 

/
-:;<Y: (((~J,&'~ 
d d' (lf -Ciertamente - repuso. - La 

éf tienda es una corporación. 
k dt - Pero un chófer no lo es ¿ ver-

c.;, ('< dad? 
~ e!!, - ¿Y qué? No fué también un 

cf chCfer quien me dió la peseta 

. 
fa~!.1es discusiones entre marido 
y mujer con flltiles. Pero esta 

~ 
cuestión de la honradez, probi­
dad , lealtad. honestidad. o como 

.,,,-- quiera llamélrsele. puede ser utili-_z L ...t ¡ zada. con sorprendentes resulta -

(<¿j '~ ~ ~~!e c~g~o 1eur1~
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las que se plantean otras tantas 
situaciones para demostrar la ho­
nestidad del interrogado . o su 
sentido realista de la vida, como 
dice mi esposa. Por cada "sí" o 
"no" que se responda y que indica 
la honradez o no con que se pro­
cedería en tal caso, se concede un 
número de puntos. Las preguntas 
comprenden situaciones en las que 
cualquier hombre o mujer puede 
verse; circunstancias de la vida 
diaria. Esto es, se excluyen pre­
guntas que envuelven situaciones 
de extraordinaria importancia, 
coma: 

-Su firma es muy parecida a 
la de su patrono, y usted tiene a 
su cargo los libros. ¿Intentaría 
usted falsificar un cheque? 

Ni tarr 'OCO ésta: 
-Usted le vende a un ciego va­

lores estables por diez mil pesos. 
¿Los sustituiría al entregárselos 
por otros menos estables, sabien­
do que él no lo advertiría? 

No, no hacemos esta clase de 
preguntas. Es difícil formularla a 
los amigos: algunos hasta se ofen-

derian. cortando toda clase de re­
laciones. Nuestras preguntas en--= 
vuelven situaciones que no tienen 
ninguna relación con el Código 

Penal. Son situaciones que no en­
vuelven grandes responsabilida.:; 
des sociales, pero que de todos 
modos "gradú.an" la honorabili­
dad. En ellas nos vemos a cada 
instante en la calle, en los nego­
cios. en las diversiones. en el pro­
pio hogar. Nuestra personal expe­
riencia se extendió a personas de 
varias ocupaciones y tempera­
mentos, la mayoría amigos de la 
casa. por un período de tres o 
cuatro meses. Un invitado, entu­
siasmado con el juego, obtuvo co­
pia de las preguntas y-moderno 
Diógenes-tué formulíindolas a 
empleados de hotel, encargados 
de ascensor, crianderas. tenderos, 
obreros. Fué tal su entusiasmo 
que hasta casi logró obtener un 
u¡:,r.,ercut de derecha. al in te rrogar 
a un mGtociclista de la Policia. 

El ~ejor sistema para lograr 
sinceridad en las respuestas es 
formular las preguntas a grÚpas 
Si se hace a un solo individuo ¡~ 
más general es la ponderación 
conservadora_ al contestar. En 
grupo, ~e obtienen respuestas más 
estcntaneas. Yo establecí com'J 
regla de ineludible cumplimiento 
que la primera res¡::.iesta es la va­
hda en c~da caso. Debo señalar 
q_ue el me1or momento para ini­
ciar la encuesta es cuando en la 
reunión la charla comienza a de­
caer. 

Eso en cuanto a la mecánica 
del juego. 

A costa de nuestros amigos hi­
cimos algunos interesantes descu­
brimientos. El primero, que un 
abogado y especialmente un cri• 
minalista, considera, analiza y es­
tudia cada pregunta con tanta 
solemnidad, que descompone el 
juego. Aconsejo que si en la reu­
nión está. presente un abo~ado se 
le comisione para que sea el quien 
formule las preguntas a los otros. 
Todo abogado se vuelve loco por 
interrogar, y en ello encontrará 
diversión. 

Otro interesante descubrimien­
to: tanto los hombres como las 
muj eres son víctimas de una mor­
bosa manía ... inmoral. la de evi• 

tar pagar el tranvía. son raras las 
excepciones de personas que no 
gozan íntimamente el placer de 
trasladarse de un sitio a otro en 
la ciudad sin pagar el transporte. 

Y aun otro sorprendente dato: 
todos los esposos saben ... que las 
mujeres tienen menos probidad 
que los hombres. El. promedio, se~ 
gú.n la prueba del cuestionario, es 
de 123 para las damas y 142 para 
los caballeros. El total de puntos-­
la probidad . perfecta-es 425. 

Voy a ofrecer algunos resulta­
dos: mi esposa obtuvo 170 puntos: 
un ingeniero, 195; ·un explorador, 
170; una "debutante", 150; un edi­
tor, 135; un industrial. 125; un 
perfecto gentleman , 120; una mu­
chacha "de su casa", 105 ; una en~ 
ferm era, 95; una estrella de cine, 
95: yo mismo, 115 . 

El resultado de la prueba que 
hizo durante varias semanas UIÍ 
amigo mio ofreció los siguientes 
resultados. por profesiones: 



Barrenderos 425 puntos 
Pequeños tenderos 345 " 
Choferes 340 
Médicos 290 
Encargados de e!evador 285 
Limpiabotas 280 
Directores . de colegio 280 
Maestro de escuela 270 
Empleados de hotel 250 
Policías motocícListas 180 
Crianderas 160 
Conductores de tranvía 155 
Desempleados 130 
Taquígrafas 100 
Repórters 100 
Agentes vendedores 90 

En general, el promedio de es­
tas gentes era superior al de mis 
reuniones. El promedio, en e~vs 
diez y seis grupos, es de 228 7/16, 
contra 134 en mis amigos. Pero 
se mantuvo siempre el promedio 
de mayor probidad en los hom­
bres: 231.66, por 218.75 las muje­
res. Establecimos, pues, como re-

gla general , que el varón es mis 
honrado que la hembra. 

U!l dato muy interesante, que 
podia servir de base pa ra profun­
"tios "'Studios sociales: mientras 
mayor instrucción y educación, 
menos probidad . Relea los núme­
ros de los diez y seis grupos. En el 
caso de los 1~édicos, por ejempld, 
parece haber contradicción con 
esa reglamentación. Pero tenga en 
cuenta que a la pregunta sobre la 
velocidad del auto puede contes­
tar reconociendo el exceso de mi­
llas por hora. 

- Acepto que voy con exceso de 
velccidad-dijeron los médicos.­
El "caso urgente" lo just'. fica. 

* En definitiva, ¿cómo debe in-
terpretarse el resultado de la 
prueba de la probidad? Analicelo 
usted si quiere, filosófica o frívo­
lamente. De todos modos, el jue­
go es entretenido. simpat ico. y 

mientras se celebra los comenta ... 
rias, justificaciones, etc., a veces 
son .. . interesantislmos. sorpren­
dentes. Mi esposa afirma lo si­
guiente: 

- Lo que realmente se comprue­
ba es que las parsonas que obtie­
nen un mayor promedio son más 
tímidas que las otras . 

¿Será verdad? 

o 

l CUES'J'JO.IVARIO 7 
Después que haya medido su propia honradez contestando a las 

siguientes preguntas, pruebe con su mujer y sus amigos. Compare su 
''score" con los de ellos. Si su respuesta está de acuerdo con la que 
da el cuestionario, anótese el número de puntos indicado en cada una 
de ellas. En caso contrario, anótese cero. 

;.-El conductor del 
tranvía olvida ir 
a cobrarle. ¿Lo 
llamaría Ud. para 
abonarle el pa-

2_:_1c:Je~ii0 . apa;e~~ 
ta menos edad 
de la que tiene. 
¿Le rebajaría us­
ted años para evi­
tar pagar por él 
pasaje completo 
en el tren? ..... 

3-¿Usar ía usted un 
billete de abono 
de un amigo? ... 

4-Siendo el límite 
de velocidad para 
autos 35 millas 
pcr hora, usted 
conduce a 45. Un 
policía de tránsi­
to lo det i ene. 
¿Discutirá usted 
que iba a menos 
velocidad? 

5-Ud. descubre en 
la cuenta del res­
taurante un error 
a su favor . ¿Le 
llamaría la aten­
cióri al mozo? ... 

6-¿Sería usted mds 
generoso en la 
iglesia cuando 
pasan el cepillo, 
si supiera que ·al­
g,uten observaba 
lo que deposita­
ba> 

7- t n°evOiVe~ici ·usie'ci 
el exceso de vuel­
to que le diera el 
d e p endiente de 

8-~6cin~i:Z~~~ uSie'ci 
una invitación si 
después de haber 
aceptado r e c i be 
otra más atracti­
va? 

10 por SÍ 

15 por NO 

5 por NO 

20 por NO 

10 ·por SÍ 

5 por NO 

5 por SÍ 

5 por NO 

9-¿Usaria la toa­
lla del hotel pa­
ra los zapatos su­
cios de tierra? 

¡o-Estando en un 
hotel ¿echaría la 
ceniza de su ci ­
garro en el piso 
en vez de buscar 
cenicero? 

11-Al regresar ·del 
extranjero ¿ no 
intentaria burlar 
en cualquier 
cuantía a la 
Aduana? ....... . 

12- Usted busca tra­
bajo. Cuando le 
preguntan su an­
terior sueldo ¿no 
lo exagera? .... 

13-¿Sería usted ca­
paz de compro­
meter en un ne­
gocio a una per­
sona . con desven­
tajas para ella, 
sabiendo Ud. que 
esa. persona no se 
ha dado perfecta 
cuenta del nego­
cio en el momen­
to de firmar? 

!~Usted ha orde­
nado una factu­
ra y antes de que 
se la ent reguen 
bajan los precios 
de las mercancías 
M ediante alquna 
arqucia legal , us­
ted puede evitar 
la aceptación de 
la factura por el 
11 re c io anterior. 
¿Lo haria? 

15-Usted es miem ­
bro de la direc ­
tiva de una cor­
poración. 11 me­
diante in forma­
cienes obtenidas 

5 por NO 

5 por NO 

10 por NO 

20 por NO 

25 por NO 

15 por NO 

en virtud del car­
go, puede especu­
lar con el capital 
de los socios. ¿Lo 
haria? .... .. . 

16- Usled posee un 
negocio prcducti­
vo. Ncces! ta un 
préstamo, p e r o 
sabe que su ban­
quero es mu y 

· ccnservador y no 
le prestará si no 
conoce la exacta 
a s c e ndencia de 
sus obligaciones. 
¿No reduciría sus 
o b l i g aciones al 
presentarle el es­
tado de su nego­
cio, para hacerle 
creer que le e~ 
sumamfnte fác!l 
devolver el pres-
tamo? ......... . 

17- Al solicitar pó­
liza de seguro de 
vida ¿contestaría 
usted el cuest io­
nario con absolu­
ta sinceridad? .. 

18- Cuando trata de 
.vender una casa , 
¿no pide un pre­
cio por ella más 
alto del que ra­
ztinablemente es­
peTa obtener? . .. 

19-¿Llamaría usted 
la atención de un 
posible qompra­
dor sobre las go­
teras existentes o 
sobre otro def ec-
to? ............ . 

20-Usted es agente 
vendedor, y estci 
e o n v e n cido de 
la honda d de 
sn ¡;roaucto. 
En virtud de des­
cubrimientos téc-

50 por NO 

25 por NO 

10 por SÍ 

15 por NO 

15 por SÍ 

o 

cos, un producto 
que le hace com­
petencia al suyo 
lo mejora. ¿Se­
gui rá di e i e ndo 
usted a los clien­
t es que el suyo es 
superior? 50 por NO 

21-¿Ayudaría usted 
en un examen del 
colegio a un ami­
go, que será ex­
p u l s ad o si no 
aprueba? . . . . . . 20 por NO 

22- Usted posee un 
bote. Un posible 
com prador lo 
examina. El no 
sabe nada de bo­
tes y usted com­
prende que otro 
tipo le conven­
dría mejor. ¿Se 
lo diría? 20 por NO 

23- Usted se encuen­
tra en la calle 
un billete de $100. 
¿ Tra taría de en-

~?cl~~~? al pro- 20 por SÍ 
24-No habiendo en­

contrado al pro­
¡;ictario incluiria 
esos $100 en sus 
entradas para los 
efectos del i m-

~q~:z1cfs~ s O bre 20 por sí 
zs~ usted hace una 

llamada desde un 
t elefono " de ca­
j i ta" . No comuni­
ca, 11 el aparato 
le devuelve con 
su niquel muchas 
m o n e da s más. 
¿Le. d e vol veria 
esas monedas a 
la compaiíía t e­
lefónica. que es 
su lcqal ~rc;t;ie -
tario? . • · . 15 por SI 

. . Cuando haya co!iteslmlo todas las preguntas. sume la ·1m11tua­
czon. Un tol<fl de 42:, c.s la ··honradc: perfecta''. En las pruebas en­
tren sus amzslades el ~ulor olJlu1·0 estos resulta.dos_ Promedio para 
hon.ibres: 143 :_Promcdw µara 11111jercs. 12.1: Promcrlio de hombres y 
;;~:~:f;~~iÓt~~nbmadns . 1.14. Compare con es t os r csultarlus su propia 
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ILA\I 1f A\ KA 'Al O II A Jf ~ l. 
A, serie de artículos que ~ _iJ • 1 •¡J f 
sobre el Presidio de Isla e&, a. 
de Pmos pubhqué hace 6 M 
poco en Luz, bajo el títu- ~-- IA#l,,,~llf!A (. r~fl81,J,lll!.Z 

independizados. En los periodos 
avanzados de_ la demencia precoz 
de la demencia · senil, de la pará~ 
lisis general, de la lla.mada locura 
orgánica, puede porlerse ·siempre 
en evidencia un caracter comun , 
la quiebr~ total, _el trastorno pro: 

conjunt¿º d~L~e~~:rd~;1 /J~~~:~ .,~• III l91M.~ • &ffffl..._M .. 
c10nes que escrib1 hace ya más de 
diez meses, tiene evidentemente 
un valor i,11,ferior ct·esrie el punto. 
de vista informativo-y desechan­
do todo paranglJn literario-que 
las series que sob.re el mismo te­
ma acaban de publicar simultá-
neamente Carlos Montenegro y 
Pablo de la Torriente Brau. Ellos 
observaron directamente muchos 
de. los hechos que relatan y han 
completado mas tarde sus datos 
por medio del examen de archi­
vos y de testigos. Yo, · recluído 
fuera del contacto de la masa de 
los presos comunes, sólo he podi­
do hilvanar los relatos y las con­
fidencias de algunos de éstos que 
la suerte nos deparó como sir­
vientes. (¿Se habrán ocupado mis 
compañeros de Manolo Martinez, 
uno de nuestros barberos a quien 
prometimos que lo hariamos in­
dultar?) 

Reclamo empero para mi tra­
bajo un mérito: Haber tratado de 
datl€ una interpretación cienti­
fica .:. la carnicería sistemática de 
Isla de Pinos; haber buscado y 
~ncontrado la causa morbosa del 
frenesí criminal del comandante 
Castells. 

En este articulo quiero ahonda r 
aun más en el problema. Provisto 
de nuevos elementos de juicio. de­
seo responder a las reflexiones y 
a las dudas que ha provocado en 
muchas personas la teoría que só­
lo esbocé, pero que esbocé ya con 
firmeza en mis anteriores artícu­
los sobre Isla de Pinos: Pedro A. 
Castells es un psicópata y por 
tanto un sujeto de responsabili ­
dad atenuada. Sólo en esa teoría 
podrá basarse una defensa que lo­
gre librar al señor de Isla de Pi­
n~s del pelotón de ejecución, si 
bien para enviarlo, para el resto 
de su vida, a un manicomio. El 
defensor de Castells, el Dr. Soto 
Barroso, ha sostenido en sustan­
cia en un reciente articulo que su 
cliente es o inocente o loco. En fa-

!~\/~u~ª n~I!n;:r:g;!.
1d~.t~1i~ :f~: 

serie de hechos negativos, algunos 
testimonios dudosos y el panegí­
rico del señor Mañach. Es en la 
otra hipótesis donde la defensa 
debe buscar la salvación { a pe­
sar de que las jurisprudencias es­
tablecidas por los casos de Ca­
serio y de Gorguloff sean más 
bien desalentadoras). Dice el Dr. 
soto Barroso que sólo admitiendo 
la enajenación mental de Cas­
tells podría explicarse la contra­
dicción que presenta la vida de 
su defendido, en la cual pueden 
ponerse en relieve muchas cosas 
buenas, con los innumerables ac­
tos criminosos que se le imputan . 
Nunca pudo hacer suposición más 
justa. Coinciden, pues, nuestras 
opiniones sobre este punto y esto 
viene a j ustiflcar el título-que 
algunos podrían tachar de sen­
sacionalista-de este trabajo. 

No es menester que insista so­
bre el interés de Ull' estudio al 
cual desde luego invito a todos 
los que se interesan por las cosas 
del espíritu, y aun por la simple 
y justa aplicación de la justicia. 
Si Castells es un verdadero res­
ponsable, habría que juzgarlo, eje­
cutarlo. suprimirlo, antes que a 
nadie. Como lo ha dicho Pablo de 

la Torriente, él solo h a cometido 
más des8:fueros homicidas, mayo­
res atrocidades aun fuera del ho­
micidio, que hombre alguno de las 
criniinales y nutridas huestes ma­
chadistas. Si Castells es reconoci­
do irresponsable o semirresponsa­
ble, habrá que contentarse con re­
cluírlo como alienado o matarlo 
como medida más cÜmpleta de 
seguridad püblica. A menudo en 
las revoluciones, y fuera de las 
revoluciones, se plantean respec­
to a un hombre situaciones se­
mejantes: "No merece. en propie­
dad, la muerte, pero hay que ma­
tarlo". 

Que no vaya a creerse ahora 
que el sistema de defensa que con­
siste en presentar a los acusados 
de los crímenes de la tiranía co­
mo locos puede prodigarse. No 
puede prosperar donde haya hom­
bres que conozcan un poco de 
medicina mental, y en Cuba los 
hay. Zubizarreta no es loco y Ma­
chado mucho menos. Castells sí, 
Y lo probaré con argumentos 
abundantes. con datos exactos or­
denados sistemáticamente con'Vis­
tas al establecimiento de un diag­
nóstico preciso. 

* Mi convicción sobre el caso Cas-
tells estaba hecha ya desde hace 
mucho t iempo. Desde que fu ; 
transportado al presidio-junio de 
1932-me percaté de que teníamos 
que habérnoslas con un degene­
rado mental , y así se lo comuni­
qué a mis compañeros. Falto co­
rno ya lo he dicho de datos sufi ­
cientes; sin haber logrado ver al­
"cliente" má.s que tres veces er, 
total. y eso por •'breves minutos 
basé mi convicción en el contras~ 
te estupe_f~ciente de sus palabras, 
sus propositos, muchos de sus ·ac­
tos-y ya diré que no se trataba 
simplemente de hipocresía-con 
los abominables crímenes que era 
capaz de cometer. Hoy, los sensa­
cionales y verídicos artículos pu­
blicados recientemente, y un com­
plemento de investigación perso­
nal, vienen a aportar un nuevo y 
sólido apoyo a mi tesis. 

Hubiera sido en extremo inte­
resante que pudiera ir a visitar en 
su reclusión a Castells para inten­
;tar un aná.lisis psicológico direc-

~Osfs~Ó~ eJ;°~adt~s to~i~ rr;i~º:u~i~ 

fundo e irremediable del funclo-

r:Sm/:~Jltfd~se i~t~l~~~~~~!i.ión de 
Enfocada la, cuestión desde · es-

te punto de vista, que es más rt­
g~rosamente científico, salta a la 
vista que no se puede hablar de 
demencia verdadera en el caso 
Castells . .Una prueba de su luci­
dez resi_de en el hecho de que,­
unos mas, otros menos,-todos los 
que lo trataron de cerca lo consi-
deraron normal. · 

C_astells no ha sido, no es_ y no 
s~ra nunca-creo poder··a finnarlo 
.:....un verdadero loco. S.-: caso de­
be clasificarse dentro de otro ca­
pitulo de la-Psiquiatría: El de los 
delirios crónicos sisteniatiwd-Os. · 

* He de huir, en un articulo de 
divulgación, de la prolijidad y de 
la · obscuridad que se derivarían 

cientes para sentar un diagnós.:. d~l empleo de términos técnicos· 
tico firme de psicopatía y demos- Y de un largo desarrollo, facto­
.trar que no es un vano alarde de res, sin embargo, de la exactitud· 
singularidad el considerar como en cuestiones científicas. Trataré, 
un verdadero alienado al asesino empero, de dar en pocas palabras · 
de Isla de Pinos. una idea -suficiente de lo que es 

Dicho esto, hay que precisar un delirio sistematizado, de las 
que si bien la locura moral, es de- diversas clases de, delirios, de tas­
cir, una gravísima perturbación ptincipales características de és­
del sentido moral, constituye una tos. Ello permitirá luego asignarte· 
de las manifestaciones m;is im- a Castells una plaza justa en la 
portantes de la psicosis de Cas- fauna de los psicópatas. 
tells. el ex comandante no es -dln "Bajo el nombre de delirios sis­
loco propiamente dicho ; no es Un tematizados crónicos-dicen se­
loco total. rieux y Capgras-se agrupan va-

La palabra locura tiene en Psi- rias especies psicopáticas cuyos 
quiatría un significado concreto. caracteres comunes son, por una 
El gran público, y aun muchos parte la organización de una es­
mécticos, tienen de ese significa- pecie de novela. de "sistema" más 
do una noción imprecisa. cuando o menos coherente, de concepcio­
no enteramente errónea. Habitual- nes delirantes diversas (ideas de 
mente se considera loco a todo persecución o de grandeza. ·ideas 
aquel que tiene trastornos menta- eróticas, místicas. hipocondriacas 
les: lo mismo al delirante, que al etc.). Y por otra parte la conser- · 
melancólico, que al confuso men- vación de la lucidez, de la memo­
tal, que al verdadero loco. sería, ria, de la actividad intelectual, 
por lo demás, cosa difícil exten- que son puestas al servicio de •las 
derse en explicaciones suficientes concepciones delirantes. Organt­
sobre este tema en el curso de un zación del ·delirio, lucidez, cront­
simple articulo. He aquí, sin em- ciclad, tal es, pues, la triada sin­
bargo, una esquemática diferen- temática de ese síndrome ... " 
ciación: Los delirios .crónicos sistemati-

Las enfermedades mentales, en zados son varios: Delirio alucina­
general, son aquellas que alteran to~io cróni~o. deliri? de imagi~a­
las que se ha dado en llamar fa- clan, delino_ . de. m~~rpretac1on, 
cultades espirituales: Memoria, delirio d~ reivmd1cac1on. So~ es­
crítica, autocrítica, sensibilidad, 1 tos dos ultimas los que _no.s mte­
voluntad. afectividad, sentido mo- res~f!- , Y sob!e. to~o ~~ ultimo, el 
ral etc. En las diversas psicosis y dehryo de_ r~ivmdzcacion, del cual 
psiconeurosis esas facultades se ha sido v1ctj~8: Castells y del cual 
alteran e_n grados diversos: El ha hecho vi~timas a centenares 
neurasténico tiende a perder la de sus serne1antes. . . 
memoria, el delirante crónico es Dos pala~;as sobre_ el deh~io de 
incapaz de criticar su idea deli- interpretacion que tiene mas de 
rante, el histérico es hípersensi- un ?u~to ~-e contacto con el de 
ble., el obseso sufre lnhibtojones reivmdicac10n: .. 
completas y episódicas de la vo- En esa, variedad de del~no el 
luntad bajo la presión de la ·idea enfermo no a~tera. la reallda~ y 
obsedante etc. En la rica gama dé no sufre · alucmac1ones.~ Percibe, 
las psicopatías, estas alteraciones pues, de una manera ~orrecta las 
pueden combinarse en proporcio- cosas. Lo que ~ace e~ mterpr~tar­
nes varias y complicarse con alu- las en ~n sentido dehrante. ~1 oye 
cinaciones y falsas percepciones un ladrido en la calle no dira que 
pero en los estados no demencia~ e~ un. rugido, nl. creerá. haberlo 
les persiste sin embargo, si no 01do_ si no ha hab1d<:> realmente u~ 
siempre la lucidez cabal , por lo ladnd?· En cambIO pre_t~ndera, 
menos cierta coordinación en el por eJemplo, que el l_adndo pro­
funcionamiento de las facultades cede de un perro propiedad de sus 
intelectuales; en un grado ma- enemigos, que éstos lo han hecho 
yor o menor, la unidad espiritual. ladrar para mortificarlo, etc. Se­
En la locura, en la demencia ver- gún la índole (le la idea delirante, 
<ladera, todos los resortes .de la in- los interpretadores pueden ser 
teligencia están dislocados, rotos, (Continúa en la Pcig . 48 J 
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LA COOPERATIVA MEDICA DE DEPENDIEN­
TES.-El doctor Pedro A. BARll,LAS, ilustre es­
pecialista en enfermedades del estómago, ro­
deado de varios de los miembros del cuerpo fa­
cultativo de la Cooperativa, en el acto inaugu-

• ~ . ral de la nueva Casa de Salud. 

LA COOPERATIVA MEDICA 
DE DEPENDIENTES.- El doctor 
Octavio MONTORO , presidente 

. de la Federación Médica Nacio­
nal hublando en nombre de ese 
orgá:nismo en el acto inaugural 
de la nueva Casa de Salud de le 
Cooperativa Médica de Depen­

dientes. 

A COOPERATIVA MEDICA DE DEPEA¡­
DIENTES.-Un aspecto de la concurrencia 
al acto maugw:al de la nueva Casa de Sa­
lud de la Cooperativa Medica de Depen-

dientes, en la an tigua Quin ta Balear 
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UIÉN lo habia de creer!... triz" nos detenemos, vacilamos 
¡Una miniatura de cua- un instante. Estamos colocados 

e renta y dos pulgadas de frente a un dilema : ¿pero es que, 
li ~ que pesa apen as en realidad, se trata de una ac-
1.l J cuarenta y dos libras, des- triz?.. Esta niña de cinco años, 
tronando a la reina de los éxitos lo confesamos, nos deja perple­
de taquilla, a la rubia de las cur- jos, incapacitados para emitir un 
vas opulentas, a la soberana de juicio exacto respecto a sus ha-
la popularidad: Mae West! bilidades. 

Si, seilores: La nación en tera De un lado tenemos la emoción 
se queda asombrada, perpleja . delicada y perfecta que sur\;e de 
extasiada. Shirley Temple, un que- ella en las escenas dramalicas 
rube de cinco años, con una ca- que interpreta . hemos sentido 
becita rubia de bucles desordena- que nuestros cabellos se erizaban 
dos y rebeldes y un divino par de electrizados an te el poder emoti­
hoyuelos en las mejillas huérfa- vo, intenso y vital de esta cria­
nas de maquillaje, le arrebata el tura ... De otro lado nos sorpren­
cetro a la estrella de más poder de la na turalidad infinita de sus 
con que contaba Cinelandia , ¡y gestos; la inocencia absoluta de 
la pequeña ladrona ni siquiera se su sonrisa, la ausencia completa 
da cuenta del trastorno enorme de pose. La criatura es prodi­
gue causa en el país de la farsa! giosa y sin embargo no es, en ma -

Shirley Temple es, sin duda al- nera alguna, uno de esos "p rodi ­

guna, la más estupenda sensa- gio& de precocidad" que tantas ve­
ción que ha presentado la panta- ces nos han producido cierto da-
lla en los Ultimas años. loroso malestar. 
· Hace poco, vertimos también J amás, desde que estudiamos el 
nuestro entusiasmo en una eró- asunto cinematográfico en todos 
nica que rendía t ributo al más y cada uno de sus diversos aspee­
chiquitín actor de la pantalla, a l tos, hemos encontrado uñ. caso ca­
divino Baby LeRoy que, por su mo el de Shirley Temple. ¡La chi­
parte, también destronara a Che- quilla sencillamente nos mixti­
valier en aquella memorable pe- fica!. 
lír:ula "El Soltero Inocente". Los Hemos admirado antes de ella, 
que pudieron admirar a la cria- a otros infantes que gracias a la 
tura .de ocho años sintieron que habilidad de un director y a sus 
su corazón pertenecía por com- naturales dotes de inteligencia y 
pleto al in fante que arrebataba de intuición artistica, lograron 
al gran gamin de París-ídolo del ganar ni.pido acceso al estrellato, 
público- la supremacía de aquel haciéndose un nombre y una for­
film. Y sin embargo, el caso es 
diferente: Baby se robaba 1tna pe­
lícula. Shirley Temple se convier­
te en una potencia que se tradu­
ce en emoción y en dinero. El 
nombre de Shirley, apenas cono­
cido entre varios individuos de la 
intimidad de sus padres hace al­
gunos meses, se convierte de 
pronto en palabra mágica y a su 
conjuro los teatros se congestio­
nan de público que espera an­
sioso para poder ech..ar una mi­
rada sobre la diminuta actriz. 

Mas, he aquí que al decir "ac-

.. 

I 

Shirle .11 TEMPLE e11 el film "La pe<¡ue11a miss 
Marker··. de la Paramount. 

La divina peQu'.:'1la 
actriz Shirlt:y TEM­
PLE, Que :se /la ro­
bado el corazón de 
toda 1/llQ IWCfón . 

tuna .. . Pero, a excepción del 
inolvidable Jackie Coogan, duran­
te la era de films silentes, la ci­
nematografía no había presenta­
do un caso co-no el de Shirley 
Temple. 

La precocidad indica un estado 
de desenvolvimiento intelectual 
superior al de las criaturas nor­
males. Pero el infante precoz, es­
pecialmente cuando se trata de­
niños que t ra bajan en la madeja 
del cinematógrafo, puede conside­
rarse más bien como un producto 
de la paciente instrucción y mo­
nopolio que ejerce sobre él la per­
sona mayor encargada de explo­
tar el talento natural del niño en 
cuestión. 

En muchas ocasiones hemos 
presenciado el proceso de asimi­
lación de esos niños que sobresa­
len por sus habilidades histrióni­
cas. Los directores, o las perso­
nas encargadas de instruirlos, han 
tenido que espolear en ellos el 
instinto artístico, formándoles una 
personalidad en la cual se aho­
gan las tendencias infantiles. Por 
ejemplo, el caso de Jackie Cooper , 
el pequeño actor que de mane­
ra tan espléndida colaboró con 

1 
Wallace Beery en aquella inolvi­
dable película "El Campeón".; . 
Jackie conmovió de manera in­
tensa al pll.blico de cada país don­
de se exhibió aquella pelicula. Pe­
ro Jackie, instruído por sus pro-

/Continúa en la 11úg. 60 ) 
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LCÓHOL.-No sólo puede ser utilizado industria lmente en las 
fábricas vinícolas, farmacias, perfumertas, _etc., etc., dejando 
grandes utilidades, sino que nunca ' tendran un campo tan amplio todas las industrias citadas, como las utUidades que 
se pueden obtener cuando se inicie la producción del alcohol como combustible. 

La producción mundial de gasolina es de 20.000,000.000 de galo­
nes aproximadamente. 

Las reservas de petróleo crudo van a la baja vertiginosamente y año por año va aumentando la circulación de automóviles, habien­
do en el mundo alrededor de 40.000 .000. 

Ante las éifras anteriores, es sólo el alcohol la futura fuerza 
del mundo. 

¿Por qué Cuba no adelanta los acontecimientos en bien de me­jorar su situación económica? .No hay otro país en el mundo, por el momento en condiciones de producir grandes cantidades de alcohol 
como c uba, que por falta de_ r~1ercado para su industrj.a azucarera puede aprovechar sus 4.000 .. 000 •· de toneladas de cana para ha­
cer por lo menos la cuarta parte en alcohol lubricante. Si Cuba no toma medidas terminan tes para desarrollar la explotación de los diferentes derivados de la caña de azúcar, México se adelantaría, pues está en condiciones superiore§ a C~b::i. por su e_xtensión te rri ­
torial propia para la siembra de cana y faciles comunicaciones, estoy seguro que si se pudiera unir con él controlarían la proctucc1ón a~ 
alcohol combustible para abastecer al mundo entero. 

El capital que habría que invertir no es fantástico para que Cu­
ba al momento de llevar a efecto su Plan de Nacionalización no lo pudiera afron tar, pues los costos de las instalaciones para producir 
10.000.000 de litros de alcohol al año serian de 585,000 francos. Ma­
quinaria moderna que conoci _en la Soci~té Anonyme Atelier~ Mau~ice Ping_ris de Constructíol)s de L11le, Francia. Por el momento solo serian suficientes veinte plantas para distribuirlas en toda la República de CUba con lo que se abren veinte campos de actividades en bien del pueblo trabajador y darían tranquilidad . en el pais. La casa Merck de Alemania también tiene maquinaria para elaborar alcohol abso­
luto con una capacidad de 18.000 .000 de litros al año, que vende al preCio de 148,000 marcos. Obtenida 1:sta maq~inari?,, la adiciol'l:al pa­ra producir otros deriYados de la cana de azucar es de menor impor­
tancia no llegando probablemente todo unido a la suma de $2.500.000. Ya se8. adoptando el sistema de instalar veinte plantas, como dije antes, o 5 plantas c;te mayoi: capacidad en las_ zonas más ~roductoras que puedan producir aproximadamenie lo mismo cada ano; el pue­
blo de Cuba será de todas maneras beneficiado. 

A continuación doy cifras para obtener algunos derivados de la caña de azúcar con costos y utilidades conforme el proceso "Cubano­
tor", de patente cubana, al que se le debe dar preferencia. 

Produción anual de cinco plantas 

64.400.000 galones de alcohol combustible. 
18.720.000 galones de glicerina 100%. 
9.360.000 arrobas de hielo seco. 
2.964.0DO galones de éter sui!úrlco. 

468.000 galones de aceite amílico. 
23.400 toneladas de potasa. 

Capital invertido 

Cinco plantas completas e instaladas ...... . $2.250.000.00 
,,2.750.000.00 Capital operativo para cada planta $550.000 

$5.000.000 .00 

Producción anual y precio de venta por cada planta 

i2.480.000 galones de . alcohol lubricante 
3.744.000 galones de glicerina 100% 
1.872.000 arrobas de hielo seco 

592.800 galones de éter sulfúrico 
93.600 galones de aceite amílico 

4.680 toneladas de potasa 

Costo de producción anual 

Imprevisto 10 % 

Contribución y depreciación 15 % 

a $ 0.14 $1.747.200.00 
a ,, 1.20 ,,4.492.800.00 
a ., 1.00 .,1.872.000.00 
a ., 1.20 ,, 711.360.00 
a ,, 1.50 ,, 140.400.00 
a .,30.00 ,, 140.400.00 

$9.104.1 60.00 
.,5.592.444.00 

$3.511.716.00 
., 351.17i.60 

$3.160 .544 .40 
,, 474 .081.61 

$2 .268.462.74 

Cinco plantas de la misma capacidad y re.ndimiento $13.432.313.70 Deducir por intereses de la inversión, aq_ministra-
ción general, royalties, bonificaciones y otros 
cargos análogos, un 25% . . . . . . . . . . . . ,, 3.358.078.40 

Reintegro del capital invertido 
$10.074.235.30 
,, 5.000.000.00 

Sobrante para invertirlo en doblar la producción $ 5.074.235.30 

Por lo anterior pu_ede cta~se cu_enta el puebl';? cuban~ de la im­portancia de la nueva md1:1stn a ~envada _de la cana_de azuc~r. 
Alemania con el carbon esta produciendo gasohna sintetica que alcan za a una capacidad de 30% de su consumo actual y en ul'l. fu­

turo próximo se podrá abastecer de la que necesite, pero le sale mas 
costosa que el alcohol. Esta prueba Y la que toda E1;1ropa hace con mezclas de gasolina y alcohol, demuestrar: que el precio, ex~geracto de 
la gasolina pierde mJ! rcado }; que el alconol combustible tendrá qu~ sustituirlo por calidad y pree10. 

El alcohol como combustible: 
No requiere ninguna modificación en el motor. 
Mejora el rendimiento kilométrico. 
Aumenta la elasticidad en el esfuerzo. 
Evita el calentamiento y suprime el ~olpeo. 
Mantiene limpios los pistones y las camaras de explosión. 
No deteriora las buj ias, ni ataca el metal de los motores. 
Con el desarrollo de la industria alcoholera como combustible, 

Cuba evi tará la salida de $10 .000.000 al año, que es actualmente el consumo de la gasolina importada. Quedando en beneficio del pais un movimiento interior de $15.000.000. 
CELULOSA.-La ciencia química ha evolucionado hasta llegar 

ahora a la "edad de la celulosa" convirtiendo una materia prima en un nuevo recurso industrial, demostrado por el éxito de los nuevos procesos para obtener la celulosa y otros derivados químicos de la 
caña de azúcar . 

Los sobrantes de la caña que' quedan en las plantaciones, que se convierten en· desperdicios, se pueden t ransformar en una verdadera 
riqueza, obteniendo otros derivados ta~ -yaliosos como la ct:lulosa ~­ma, en productos cuyo mercado es sohc1tado por sus cualidades unl­cas para infinidad de usos industriales. 

'La demanda mundial de la celulosa se impon e cada día más_ y hay que suministrarla en beneficio de la ofer ta y la demanda, pues 
el empleo de la celulosa se ha conve_rtido ya en una realidad econó-
mic1a cornstalk Products ce;, , de Danville, Illínois, careciendQ de 
campos sembrados de caña ge azúcar, utiliza el b~gazo de caña de maíz manufacturando magnifico papel en ~us infmitas variedades, 
de las que podría citar más de 100 aplic~ciones. _ . 

Otro tanto y de mejor calidad se obtiene de la can~ de azucar. 
Su presidente, señor ' C. A. Brown, amigo p~rsonal ~10, acepta ho-­

nestamente que la celulosa. obtenida de_ la c3:.n a ~e azuc9:r es de su­perior calidad a la del ma1z y tiene mas aphcac1ones qmmicas, lue-­go no es un sueño hablar de esta nueva industria para CUba, que 
tiene un amplio mercado de exportación, sobre todo para las indus-­
t rias textiles que cada día la necesitan más. 

Para hacer un promedio de consumo, he calculado lo que requie­
ren diez fá.bricas en Estados Unidos del Norte, comenzando con The Visease CQ, que consume 28.000 toneladas anuales y terminando con la American Bember CQ, que consume 1.000 toneladas anuales, que ha­
cen un total cada año de 60.000 toneladas. 

En Europa hay sobre 154 fábricas que unidas a las 16 que, tiene 
el Japón consumen aproximadamente, tomando en consideracion mi promedio anterior, más de 1.000.000 de tonela~as an ual~s. 

Está calculado que del bagazo de la cana de azucar se obtiene un 33% de alfa celulosa de primera calidad, lo cual quiere ? ecir que 
de 1.000.000 de toneladas de bagazo, se pueden obtener facllmente 
300.000 toneladas de alfa celulosa, que al precio de mercado tienen un 
valor de $30.ooo.ooo . 

HIELO. SECO.- Es el óxido carbónico solidificado, con una gta­
duación de 109º (178º C.) y és capaz de mantener una temperatura 
de 8 o 10º F . (18 a 12° CJ que es en los tiempos modernos lo más apropiado para conservar los productos en refrigeración, por su liJD.- . pieza, frialda d y economía. . 

A pesar del extensivo uso del hielo de agua y sus ventajas cono- , cidas para la refrigeración, tiene todavía muchas deficiencias que se­
ñalar contra las enormes ventajas del "hielo seco", que son : ser 25 
veces más frío, no ser sucio como el hielo de agua , 20 veces de mayor duración y economía, ocho veces más barato que el hielo de agua, por lo cual puede llegar a los hogares mas humildes, que también tie­
nen derecho a gozar !fe comodidades, especialmente en este país tro­pical. 

Por cálculos citados al]_g:rior.IT!,ente, señaló la producción inicial , ' que puede desarrollar Cuba, 9.360.000 arrobas, que representan un va-
lor de $9.360 .000, que ayudarían a la organización económica de Cuba. 

México, que es el unico productor en gran escala, comenzó su ex­portación de hielo seco para los Estados Unidos del Norte, sin que es­
to quiera decir que sa tísfaga las necesidades del mercado, en la for• ma que sigue : 

Años 

1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 

Toneladas 

170 
525 

1.715 
7.000 

22.000 
90.000 

210.000 
630.000 

1.400.000 

Cuba puede contribuir. con- mucha razón, a tomar parte en abas­tecer ese mercado consumidor que en el presente año, seguramente, pas<Lrá de 2.000 .000 de toneladas. 
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Usted 
UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES PARA QUE ENJUI­

CIEN, ADVERSA O FAVORABLEMENTE, EL CONTENIDO 
DE SUS PÁGINAS 

h
STA sección tiene por objeto explorar el parecer .critico de 
nuestro público, en lo que respecta al contenido de cada 
número de CARTELES. Nos place mucho-hacer esa invita­
ción a los· lectores 'para que hagan cl"ítica sincera y coope­
ren en nuestro propósito de convertir nuestra publicación, 

cada dia, en el mejor vehiculo de divulgación cultural de nuestra 
América'. En esta página insertaremos semanalmente una relación 
pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de.:. 
jando columnas en blanco para que los que así lo deseen pronun­
cien su fallo favorable o adverso a cada una de las materias que 
se expresen. -

Nuestro objeta es conocel' las reacciones del público respecto a 
los trabajos literarios, informativos y de toda indole, que acogemos 
en nuestras páginas, así como sobre las distintas secciones, entre­
vistas, crónicas, etc.. material grá.fico, composición tipográfica y 
cuantos detalles puedan contribuir al mejoramiento y a la supera­
ción de CARTELES. Este aporte popular nos servirá de guía. Y tra­
taremos de que nuestra revista responda a los deseos y a las aspi ­
raciones del gran público. Supresiones, reformas, innovaciones, etc., 
Sfrán hechas de acuerdo con la opinión de la mayoría. 

Portada 

Por Andrés.-Pág. 

Goma y Tijeras 

Caricaturas.- Pág. 

Felicidad para el nirio 

B. R. M. 

Por Hortensia Lamar.-Pág. . ........ ---
Feminidades 

Por Leonor Barraqué.-Pág. 

Matando el Tiempo 

Por Luis Sáenz.-- Págs. 6 y 7 

Léalo y Véalo 

..... ... ... ... ......... ---

Dibujos, por Premiani.-Pág. 8 ..... ---
Siguiendo al Mundo 

Curiosidades. Por L. W. G.-Pág. 9 

¿Qué opina usted sobre la revista CARTELES? 

Colaboración pública.-Pág. 11 

La huella del cacique 

Cuento. Por Carlos Montenegro.-Págs. 12 y 13 

¿Cómo ha sido descubierta la capital de la reina de Saba? 

Crónica. Por · Alejo Carpentier.-Pág. 14. 

La gran emoción 

Cuento. Por George A. Eagle.- P:ig. 16 

Clara Bow 

Desnudo artístico .-Pág. 17 

Hun Poy recuerda el Código Morse 

Cuento. Por Joseph Murray.-Págs. 18 y 19 

La crisis gubern~mental 

Editorial.-Pág. 21 

Un hombre honrado 

Cuento. Por George Lurdez.--Pág. 22 

La historia secreta y sensacional de la Enmienda Platt 

.---

Ensayo histórico. Por E. R. de Leuchsenring.-Pág. 26 1-~f--l--J 

· María Pepa Lamarque, sublimadora de la tristeza 

EÜtrevista. Por A. ·A. Roselló.-Págs. 28 y 29 

El Príncipe Japonés 

!.. Novela en serie. Por P. Oppenheim.- Pá.gs. 30 y 31 

LUZCA SUS DIENTES BLANCOS Y BRILLANTES 
EN LA FIESTA DE ESTA NOCHE! 

Dos minutos de limpieza diaria dará a los 
dientes amarillos una blancura respla11decier1te 

A~~~~• N~~= ~~~~e~~~ ~~rcáa~t~,~~i:~~::c~áscs~~1~~~:~h::á=~== 
rillas! Positivamente, usted puede conseguir esos resultados casi in­
mediatos usando COLGATE. La Crema Dental COLGATE cont iene 
ahora un nue110 y maravilloso ingrediente pulidor q ue dará a sus 
dientes una blancura resplandeciente . 

La espuma antiséptica de COLGATE penetra entre los dientes, 
desalojando los residuos de alimentos, y limpiando aún donde el ce­
pillo no toca. El sabor delicioso a menta, de COLGATE, purifica y 
perfuma el a liento. 

Compre hoy mismo,un tubo grande de la Crema Dental COLGATE 
que le cuesta 20 cts. Uscla con constancia por la mañana y por la 
noche. Luego ... admire con placer el nuevo brillo de sus. dientes lim­
pios y blancos. Note cuán puro y perfumado queda su aliento. 

Las tapltas de los tubos de la Crema Oent;al COLGATC, si rven par;a pu 
ticipar e" el prósimo ••Octavo Colos;al Conc1.,,1rso JABÓN CANDADO'· 

B. R. M. 

La comisión de asuntos cubanos 

Por Raymond Leslie Buell.- Página~ centrales .. - - "·--- -
Desfile de mastodontes 

Crónica deportivá. Por Jess Losada.-Pá~s. 36 y 37 L.,___ - -

¿Es usted realmente honrado? 

Cuento. Por Henry J. Pringle.-Págs. 38 y 39 
La defensa de Pedro A. Castell 

Por el doctor Enrique C. Henríquez.- Pág. 40 
Shirley T em.ple, la nueva sensación de la pantalla 

Crónica de cine. Por Mar:v M. Spaulding.-Pág. 42 
Cuba debe resurgir 

Artículo económico. Por B. H. de Mendoza.- Pág. 44 . '--'---L---' 
La puerta de los cien pesares 

Por Rudyard Kipling.- Pág. 4$ 
Para el hom.bre 

Modas masculinas. Por Algernon.-Pág. 50 
La muerta que escuchó la queja 

Cuento. Por Marce! Schwob.- Pág. 54 
Te perdono 

... - --

Bolero. Por el Dr. Carlos R. Hernández.-Págs. 63 y 65 '--'- -'---' 

CARTELES. Puede incluir también, si lo desea, todas las· sugeren­
cias de reformas, mejoras o supresiones que estime oport~nas, así 
co_mo también indicarnos qué sección o índole de artículos deben 
aparecer en nuestras páginas. Por último, rogamos a nuestros lectores 
llenen el formulario que sigue: 

Creo que debe darse preferencia a la información gráfica 
nacional ( ) , extranjera ( ) . (Tache la que desee.) 

Creo que debe darse preferencia a las fim1as 
nacionale~. < ),_extranjeras ( ). (Tac:he las que _4e~ee}_, 

, A ftTlt""I 'C" 
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JE 
STO no es obra mia. El 
mulato Gabral Misquita 
me lo contó, entre la 
puesta de la 1 una y el 
alba. seis semanas antes 

de morir, y yo anotaba sus res­
puestas a mis preguntas. Como 
sigue: 

- Está entre el Callejón de los 
Caldereros y el barrio de los ven­
dedores de pipas; a unas cien yar­
das. asimismo, a vuelo de cuervo, 
de la mezquita de Uazir Jan. Eso 
puedo confiarlo a cualquiera. pe­
ro lo desafío a encontrar la Puer­
ta, por m:is conocedor de la ciu­
dad que se piense el hombre. Al 
callejón soliamos decirle el Calle­
jón del Humo Negro, pero se en­
tiende que su nombre indígena 
es muy distinto. Un asno con la 
carga no podría pasar entre las 
paredes, y en un lugar, poco an­
tes de llegar a la Puerta, una fa­
chada muy sobresaliente hace 
que las personas vayan de lado. 

No es realmente una puerta. Es 
una casa. Hará cinco años que la 
consiguió el viejo Tchin g. Era za­
patero en Calcuta. Dicen que le 
dió muerte a su mujer estando 
borracho. Por eso abandonó el 
alcohol-el ron de bazar-y se pa­
só al humo negro. Después se vi­
no al norte y abró la Puerta de 
los Cien Pesares como un fuma-

/AudÍ/ilrd !kiplin~ 
dero quieto y decente. Decente ra vez a la puerta era inmcdh1.ta - te durante Po años y anora 
es la palabra: no era uno de esos mente conducido a él. Era de laca distinto. 
apretados tugurios donde se as- negra con cifras O.oradas y rojas; Tenía una vieja tía en el ca 
fixi~ el_ fum ador . ~o: el viejo ~o- sup_e que F~ng Tchi~g _ lo había mino de Agra; me dejó un poc1 
noc1a bien el negocio y para chmo tra1do de Chma. No se s1 era ver- al morir: unas sesenta rupias s~. 
era muy limpio. Era un tuerto ba- dad o no, pero cuando llegaba guras, por mes. No es mucho. Re-
jito y le faltaban los dos dedos temprano creo que estiraba mi es- cuerdo, y m_e parece que hac~ 
del medio. Sin embargo , nunca he tera a los pies del ataúd. cientos y cientos de años, una épo­
visto un hombre mas habil para Era un rincón tranquilo, sabe ca en que sacaba mis trescientos 
hacer pildoritas negras. No lo usted, y una especie de brisa del por mes con ·pequeñas ventajas. 
afectaba ~1 humo, tampoco, y lo callejón entraba de vez en cuan - Trabajaba en Calcuta en una em­
que fumaba dia y noche y noche do por la ventana. Fuera de las presa de maderas. 
y día era una verdadera temeri- esteras no había otra cosa en la 
dad. Yo estoy hace cinco años en pieza; únicamente el ataüd y el 
esto y no le cedo a nadie, pero yo tieso idolo, todo verde y azul y ra­
no era más que un niño al lado jo, de viejo y de pulido. 
de Tching. Sin embargo, el viejo Nunca nos dijo Fung T~hing 
cuidaba su dinero. lo cuidaba mu- por qué llamaba al lugar la Puer­
chísimo, y eso es lo que no puedo ta de los Cien Pesares. Era el únl­
cornprender. Oi que dejó grandes co chino que combinaba mal los 
ahorros. pero su sobrino los tie- nombres. pues la mayoria los ha­
ne, y el viejo ha vuelto a su pais cen floridos como vera usted en 
para que le den sepultura. Calcuta. Nada influye mas en 

El manteni,i la gran pieza de uno, cuando se es blanco, que el 
arriba tan prolija, como nueva. humo negro. Los amarillos son 
AUí se reunían sus clientes me- diferentes; el opio no les dice cast 
jores. En un rincón estaba el ido- nada, pero el n·egro y el blanco 
lo de Fung Tching, casi tan feo sufren mucho. Por cierto que hay 
torno él, y siempre había l)ajlta.'5 personas a ouienes el opio no im­
perfumadas que ardían en sus presiona mas que el tabaco al 
narices, aunque cuando el humo principio. Toman una pequeña: 
era denso no se sentía. Enfrente dosis, como para dormir natural­
se hallaba al ataüd de Fung mente, y a la mañana siguiente 
Tching. Habia gastado gran par- estan casi '1istos para el trabajo. 
te de sus economías en él. y en Bien: yo era uno de esos cuando 
cuanto alguno llegaba por prime- empecé, pero he sido perseveran-

REPÚBLICA DE CUBA 

No me quedé mucho tiempo en 
ese trabajo. El humo negro no 
permite muchas otras ocupacio­
nes; y aunque me afecta poco co­
mo usted está viendo. no podría 
h acer un día de trabajo a fin de 
salvarme la vida. Después de todo 
sesenta rupias es lo que yo quiero. 

Cuando Fung Tching vivía me 
retiraba el dinero, me entregaba 
la mitad para vivir (como muy 
poco) y guardaba el resto. -Yo era 
libre a cualquier hora en la Puer­
ta; podía fumar y dormir cuan­
do quisiera, así es que no me im­
portaba. Yo sé que el viejo hizo 
una gran cosa con eso, pero no 
importa. Nada me importa a mi. 
Además, siempre venía y venia 
plata, todos los meses. 

Siempre había diez de nosotros 
reunidos en la puerta cuando se 
abría el local. Yo y dos baboos de 

, 
SECREr:t.,ARIA DE I-IACIENDA 

Dirección General de la Loteria Nacional 
Sorteos ordinarios números 919, 920, 921 y 922 de la Lotería Nacional que se efectuarán en La Habana, 
los días 4, 11, 18 y 25 de Julio de 1934, a la una de la tarde, en el edificio que ocupa la Renta de Lotería 
Constan estos sorteos de 40,000 billetes a $ 5 moneda oficial el entero, divididos en quincuagésimos 
a 10 centavos cada fracción. 

40,000 billetes a $ 5 . . . 
30% para Tesoro y gastos. 
'70% para premios. . . . . 

1 Pn·m10 <fo . 
1 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS 

1 () P re m i o s J e $ 250. 
40 " " 100 . 

100 " " 50. 
2,599 ,, " 25. 

. $200,000 
60,000 

. $140,000 

r.11111mroPtotA 
CAD-' fllA (ClÓN 

$ 40.000 ~ 800.00 
" 10.000 ,. 200.00 
" 5.000 " 100.00 
" 2.500 " 5.00 
" 4.000 ,, 2.00 
" 5.000 " 1.00 
" 64.975 " 0.50 

500 " 5.00 ,2, Aproximaciones de $ 250 al anterior y posterior al ter. premio 
2 Aproximaciones " " 200 al anterior y posterior del 2do. premio " 
2 Aproximaciones " " 100 al anterior y posterior al 3er. premio " 

400 " 4.00 
200 " 2.00 

99 Aproximaciones " " 2.5 a l resto de la centena del ler. premio " 
99 Aproximaciones " " 25 al resto de la centena del 2do. premio " 
99 Aprox im acio nes " " 25 al resto de la centena del 3ef premio " 

2.4n " o.5o 
2.475 " 0.50 
2.475 " 0.50 

3,055 Premios $140,000 

Los premios se pagarán por la lista oficial que autorizará esta Dirección General. 
HABANA, JUNIO 1~ nE 1934. 

Dr. ALEJANDRO HERRERA ARANGO, 
Director Gene-ral. 



la ofi cina Lle gobierno de por ahí, 
en Anarkulli, que habían sido 

, echado~~ y no podían pagar (nin­
gún hombre que debe trabajar a 
la luz puerl8 atender bien el hu­
mo) ; 1m chino que era el sobrino 
de Fung Tching, una mujer del 
Bazar que habían ganado mucho 
dinero de cierta manera, un inglés 
vagabundo-Mac . . . Alguien creo 
pero no recuerdo---que fumaba 
"pilas'' y nunca pagaba. (Decían 
que le había salvado la vida a 
Fung Tching en un proceso en 
Calcuta cuan do era abogado), otro 
eurasiano como yo, de Madrás ; 
una me,tiza, y dos hombres que 
decían venir del norte. Creo que 
debían ser persas o afganes, algo 
así. Sólo cinco vivimos ahora, pe-

!\ ro venimos regularmente. No sé 
qué fué de los bal>Oos, pero la 
mujer de Bazar murió al cabo de 
seis meses y Fung Tching tornó 
sus pulseras y sus aros, pero no 
estoy seguro. El inglés bebía tan­
to como fumaba y se murió. Uno 
de los persas fué muerto en una 
ronda nocturna junto al pozo 
cerca de la mezquita {hace tiem­
po la Policía cegó el pozo porque 
decía que venía muy feo olor ). 

Como se ve, sólo quedamos el 
chino, yo, la mulata, a quien lla­
mamos "La Mensahlb"-vivia en 
Fung Tching-el otro eurasiano y 
uno de los persas. "La Mensahib" 
se ha puesto muy vieja . Creo que 
era una mujer joven cuando se 
abrió el local, pero todos somos 
viejos para el caso, viejos de 
cientos y cientos de años. Es difí­
cil llevar cuenta del tiempo en la 
Puerta y, además, el tiempo no 
me interesa. Yo retiro mis sesen-

,. & ta rupias nuevas -por mes. Hace 
mucho tiempo, cuando ganaba 
trescientos por mes en una em­
presa de Calcuta, tenía una mu­
jer. Pero ha muerto. Dicen que 
la maté dándome al humo negro. 
Tal vez sea así, pero hace tanto 
de eso que no importa. A veces, 
cuando antes venía a la Puerta, 
me daba remordimiento, pero eso 
está ya terminado desde hace 
tiempo y yo retiro mis sesent:1 
rupias cada mes y soy feliz. No 
ebrio de felicidad, pero siempre 

· tranquilo, fiel , contento. ¿Cómo 
empecé ? Fué en Calcuta. Fumaba 
en casa para saber cómo era. 
Nunca fuí muy lejos, pero creo 
que mi mujer debe de haber muer­
to entonces. De todas maneras me 
hallé aquí y conocí a Fung Tching. 
No recuerdo exactamente cómo 
sucedió, pero me habló de la 
Puerta y yo empecé a ir : nunca 
rne fui de allá desde entonces. Se-

Po~afs~~~Pi~ebl~a e~ue[;:m;~~ ~~ 
Fung Tching; se estaba conforta­
ble. No como en esas chandoo-

khanas, donde van los negros. 
No. Era limpio, t ranquilo ; nunca 
estaba lleno. Es verdad que había 
otros aparte nosotros. Pero te­
níamos siempre una estera por 
persona y una almohada de lana 
cubierta de dragones negros y ro­
jos; igual al ataúd del rincón. Al 
!inal de la tercera pipa los drago­
nes se movían y peleaban . Yo los 
he mirado durante muchas, mu­
chas noches. Me media en esa 
forma, y ahora necesito una do­
cena de pipas para hacerlos dar 
vueltas. Además están todos ro­
tos y sucios, como las esteras, y 
el viejo Fung Tching ha muerto. 
Murió hace dos años y me dió la 
pipa que siempre usó, una de pla­
ta llena de animales extraños 
qu'e aúllan de arriba para abajo, 
por el recipiente y la taza. Antes 
de esto creo que usaba una gran 
plpa de bambú con una taza de 
cobre, muy chica, y boqullla de 
jade, un poco mas gruesa que el 
mango de un bastón, y se fuma­
ba suave, muy suave. El bambú. 
chupaba el humo, la plata no, y 
tengo que limpiarla de vez en 
cuando. Me da mucho t rabaj o pe­
ro la fumo en memoria del viejo. 
Debió sacar partido de mí, pero 
siempre me daba esteras limpias 
y almohadones y el mejor opio 
que hubiera. 

Cuando murió, su sobrino Tsin 
Ling se hizo cargo de la puerta y 
la llamó "El Templo de las Tres 
Posesiones", pero los viejos la lla­
mamos asimismo "La Puerta de 
los Cien Pesares". 

El sobrino hace todo muy mez­
quino y "La Mensahib" la ayuda, 
creo. Vive con él , lo mismo que 
con el vl~jÓ. Ambos dejan entrar 
toda clase de populacho, n egros 
y todo, y el humo negro no es tan 
bueno como fuera. He hallado 
afrecho quemado en mi pipa mu­
chas veces. El viejo se hubiese 
muerto si eso hubiera sucedido 
en sus tiempos. Además, la pie­
za siempre está sucia y las esteras 
rotas y cortádas en los bordes. El 
cajón volvió a Ch1na. Con el viejo 
y dos onzas de humo dentro en 
caso que las quisiera. El ídolo no 
tiene tantas pajas que arden en 
sus narices-signo de mala suer • 
te, tan seguro como la muerte.­
Se ha ennegrecid o. también. y 
nadie lo cuida ahora. Sé que en 
eso interviene " La Mensahib". por­
que cuando Tsin~ Ling quiso que­
ma r papel dorado delan te de C) 
le dijo que era un derroche , y s1 
dejaba quemar lentamente una 
paja el idolo no sabria la di!e­
rencia. Así tenemos ahora pa1as 
mezcladas con gran cantidad de 
cola; tardan media hora para 
quemar y despiden un ol_or apes: 
tante. Nada oodra rea hzarse si 
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sus a ñ os juven iles. H oy no es d i­
fíc il lograrlo. Conserve su hermo­
sura en todo su esplendor. usan­
do Palmolive, e/ jabón de la ju­
ventud. 

Los resu ltados que da e l Pa l­
moti ve se debe n no sólo a sus ace i­
tes e mbellecedores de palma y 

oliva sino más bien a 
su mezcla .re-

cr e ta que hace del Palmolive el 
jabón embellecedor sin igual. 

Compre hoy J pastillas. Siga 
este tratamiento que recomien­
dan más de 20,000 especialísta¡;; 
en belleza: 

Por la mañan a y por la noche 
frótese e l cutis con la balsámica 
espuma del Jabón Palmolive has­
ta que penetre bien en los poros 
- luego enjuáguese y séquese con 
suavidad. Use lo también para el 

baño. Conserve así su cu­
tis h erm oso. suave, juvenil , 
encantador. 

Siga los "Co nsejo.r 
de Belleza'· contenidos 
en el prospecto que va 
dentro de la envoltura 
deiJabónPALMOLIVE. 

La , Cl" t as negras de l•s envolturas del Pa lmollve, sirven pa r a par ~ 
tici par en el próxi mo " Octavo Colosal Concu rso JABÓN CANDADO" 

ellos hacen las cosas de esa 
manera. "El" se disgusta. Lo 
veo. A veces, tarde en la noche. se 
pone de toda clase de extraños 
colores-azul. verde y rojo,-lo 
mismo que cuando vivía el viejo, 
y hace girar sus ojos y golpea el 
piso con los pies. como un dh.blo. 

No sé por qué no me voy de la 
Puerta. a fum ar t ranquilamente 
en una pieci ta que tengo en ei 
Bazar. Lo más probable serí::J que 
Tsin Ling me matara si me fuese 
--él saca mis sesenta rupias aho­
ra.-Además, es mucho trabajo, 
pues me he acostumbrado y me 
gusta la Puerta. Tan linda no es : 
no es como en tiempos del viejo . _ 
pero no podría irme. ¡He visto en­
trar y salir tanta gente! Y he vis­
to a tantos morir en las esteras 
que tendría miedo ahora de mo­
rir al aire libre. He visto algunas 
cosas que la gente llamaría bas­
tante extrañas. pero nada es ex­
traño en el h umo negro. Fung 
Tching era muy especial con su 
gente y nunca llevaba personas 
que pudieran dar trabajo murien­
do en desot Jen , y así. Pero el 
sobrino no es tan cuidadoso. 

Le cuenta a todo el mundo que 
tiene una casa de primer orden . 
Nunca se preocupó por hacer en­
trar a los hombres silenciosamen ­
te e instalarlos confortablemente, 
como hacía Fung Tching. Esta es 
la razón por la cual la Puerta se 
está haciendo ·un poquito más co­
nocida de lo que fuera , entre los 
negros, claro está. El sobrino no 
se anima a llevar un blanco o un 

mulato. Nos conserva a nosotros 
tres-yo, "La Mensahib" y el otro 
eurasian0-porque somos ya es­
tables. Pero por nada. nos fiaría. 
"una pipa'". 

Uno de estos días espero mo­
rirme en la puerta. El persa y el 
hombre de Madrás están terrible­
mente temblones y tienen un 
caddie para encenderles las pipas. 
Yo siempre hago eso solo. Los ve­
ré arrastrarse antes que yo. No 
creo poder sobrevivir a ''La Men ... 
sahib" o Tsing Ling. Las mujeres 
duran más que los hombres en el 
humo negro. y Tsin Ling tiene 
mucho del viejo y Por eso fum a 
"del barato". La mujer del Ba­
zar supo dos días antes que se 
moría y murió en una estera 
limpia , con un almohadón bien 
mullido, y el hombre colgó su pi­
pa encima del Buda. 

Siempre la quiso, creo. Pero lo 
mismo tomó sus anillos y sus pul­
seras. 

Yo quisiera· morir como la mu­
jer del Bazar, en una estera lim­
pia y fresca, con una pipa del bue­
no entre los dientes. Cuando sien­
ta que me voy se lo pediré a Tsin 
Ling y podrá seguir retirando 
mis sesenta rupias por mes, has­
ta que se harte. Luego me echaré 
de espaldas, t ranquilo y con!orta­
ble, y veré a los dragones . rotos 
y negros pelear su última batalla, 
y después . . . 

Después, nada me importa mu­
cho a mi ; sólo quisiera que Tslng 
Ling no pusiera afrecho en el hu­
mo negro . 



Con el arrebol y creyón 
de labios de nuestra :·: 
acreditada marca, le '( 
será fácil obtener un ( 
aspecto Juvenil y her• ! , 
moso, dándole a su 
rostro el color más ' l 
transparente y suave · , 
que Ud. pueda desear. , ' 
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persegutdos (delirio de persecu­
ción) , celosos, megalómanos (de­
lirio de grandeza l, eróticos etc., 
Cualquiera que sea la variedad, 
tienen un carácter común: La 
abundancia extraordinaria de las 
tn terpretaclones, que son raras en 
el delirio de reivindicación (en la 
hl:;toria de Castells se descubre 
uno que otro ejemplo). Entre es­
tos enfermos hay muchos peli!fferO­
sos. Los perseguidos y los m1sti­
cos, por ejemplo, matan con fa­
cilidad e inclusive como conse­
cuencia lógica de su razonamiento 
delirante. 

El delirio de reivindi.cación, en­
globado por Kraepelin con otros 
deltrios sistematizados crónicos no 
alucinatorios bajo el nombre de 
paranoia; llamado por Deny "psi­
cosis a base de representaciones 
mentales exageradas u obsedan-
~¿¡¿o Y lºfd~~p~ére~il~~rf~sJ:ª~; 
ocupará más tiempo, pues es 
dentro de su cuadro nosológico 
que pretendo •::aslflcar el caso 
Castells, Y debo decir-amtre pa­
réntesis-respecto a la paranoia, 
como respecto a la locura, que el 
término se ha prodigado en Cu­
ba en estos últimos tiempos sin 
qu·e nadie se preocupara de su 
significado real. Diré, para conso­
lar a los c\lbanos, que a los surrea­
listas franceses les dió, en un mo­
mento dado, por emplearlo tam­
bién caprichosamente. Según con­
fidencias, uno de ello~-Breton 
creo-lanzó la palabra .1 se de­
claró amante de la paranoia. Po­
co después el vocablo hacía fu­
ror. Hoy el surrealismo ha decaí­
do· y yo he tratado muchas ve,ies 
de convencer a mi amigo el poeta 
Robert Desnos de que Breton ha-

(Continuación de la Pág. 40 ) 

bía escogido la paranoia como 
pendón de combate porque la pa­
labra suena armoniosamente y 
parece representar algo muy dis­
tinto de un delirio crónico siste­
matizado. Pero todo eso me ha 
distraído del asunto principal. 
Quiero hacer constar que me pa­
rece un craso error llamar para­
noicos a Machado, que no era más 
que un miserable ególatra, a Arse­
nio Ortíz y a otros P.elincuentes 
de la dictadura, cuando sólo qui ­
zá el humilde comparsa qu~ fué 
Ga,lvo tuvo ribetes. muy desteñi-
dos, de paranoia. . 

Entremos de lleno ahota a de­
finir lo que es el delirio para­
noico. o de reivindicación. He aquí 
una buena definición : "Es una 
psicosis sistematizada crónica, ca­
racterizada por la predominancia 
exclusiva de W1a idea fija que se 
impone al espíritu de una mane­
ra obsedante, que orienta, sola, la 
actividad entera de un sentido 
manifiestamente patológico y la 
exaltación en razón directa de los 
obstáculos encontrados' '. (Serieux 
y CapgrasL 

En el espíritu del paranoico se 
int roduce y se impone, como un 
cuerpo extraño, una idea. La 
idea delirante. En torno de esa 
idea central imperiosa, invencible, 
aceptada por e! enfermo en se­
guida como una verdad inconcu­
sa, se forma rápidamente toda 
una red de razonamientos desti­
nados a apoyarla; se hacen dili­
gencias; se bordan Ingeniosas de­
ducciones; se plantean conclusio­
nes firmes que apuntalan la \ Ot:c:i. 
central. El todo constituye el sis­
tema delirante. (Locura razo•.10.n­
te de algunos autores). 

La . idea delirante domln?, ente-

ramente al enfermo a partir del 
momento en qqe hace irrupción 
en su psiquis. Si se le contraría, 
resiste, discute, arguye intermi­
nablemente. Si juzga que la pre­
sión , la "injusticia", los obstacu­
los opuestos a su sistema son ex­
cesivos o malévolos, se rebela con 
violencia, ataca, llega muchas Ve­
ces al crimen. El paranoico no St" 
rinde jamás. Sólo la prisión o l:'t 
muerte pueden garantizar en de­
fini tiva contra las reacciones en 
que culmina su labor incansable 
de reivindicación. Su actividad 
rr,órbida, su exaltación pasional. 
< recen en razón directa al núme­
o y a la magnitud de los obstácu·· 

,os. Ninguna consideración hu­
mana puede prevalecer contra el 
sistema que se-porta la idea de­
lirante. Por eso se la llama tam­
bién idea prevalente. 

Caracterizan el delirio de reivin ­
dicación: 1.- La existencia de una 
idea obsedante. 2.-La exaltación 
pasional.-3.-Un fondo mental 
especial. 

Para mejor in teligencia de lo 
que si~ue, precisa decir que lo:; 
reivindicadores se dividen en do '..i 
clases: Los''¡ egocentristas . cuyas 
ideas delirantes toman como cen ­
tro el individuo mismo, y los al­
truistas, que reivindican en favor 
de otros, de una colectividad, de 
la humanidad entera. Existen 
siempre muchos caracteres comu­
n es. "Egocéntrica o altruista­
dice Laignel Lavastine__:.la idea 
prevalente presenta siempre los 
mismos caracteres esenciales. Im­
periosa, se impone al espíritu del 
enfermo que no podría desemba­
razarse de ella con razonamientos, 
ni por medio de solicitaciones di­
versas, ni con esfuerzos de ningu­
na clase, si los hiciera. Incesan­
te, está siempre presente, a toda 
hora del día y de la noche. Uni­
ca, absorbe toda la actividad psí­
quica. barre toda otra preocupa­
ción y llena. por una especie de 
monoideísmo, el campo entero de 
la conciencia". Sólo el que los 
aprueba es 'tomado en cuenta. 
Todo argumento contrario es re­
chazado de plano. Apoyados so­
bre una opinión sistemática, tie­
nen un "concepto unilateral de l 
derecho". Un enfermo de Forel de­
claraba que todo hombre inteli­
gente debe hacer él mismo su ley. 
El paranoico reivindicador es en 
cierto modo un obseso. Su ide1. lo 
absorbe al punto de hacerle des­
cuidar sus intereses. No vacila a 
veces en sacrificarle sus bienes, 
su familia, su libertad y aun su 
vida. 

La exaltación pasional es el otro 
gran síntoma del delirio de rei­
vindicación. Evotuciona episódica­
mente, presenta paroxismos, pe­
ro forma constantemente el fon­
do de la psicopatía. 

He aquí una descripción clásica 
que sería dificil mejorar : 

"El reivindicador no es sola­
mente un obseso. Es también un 
excitado y un · apasionado. Los 
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.. 
hechos y ws gestos de esos 
tos no pueden, en efecto ser JuJe­
pre considerados como reacct eq-i­
a las concepc.iones que los Subnes ; 
gan .. Las anomalías de su concttu­
ta t1ene1: otra causa. "Una fue~: 
za .maniaca impulsa sus Pen­
samientos y sus sentimientos" 
(Schulel. La neceslda_d de dispu. 
tarse es uno de los moviles de su 
~ctos. Animado por lf1:ª vantdaJ 
11:s.e.nsa~a, Pº! ~n e~p1ritu de opo­
s1c1on s1stemat1ca, avido de satis 
facer su actividad _rriórbida au~ ª· tn;eque de un es~a~dalo. el rei­
vmd1cador se mult1phca en todos 
se!'ltidos, aborda. mil empresas, es­
cribe a personaJes notables. con­
sulta abogados, pide audi.encias 
p3:sa sus noches. redactando volu~ 
mmo~os memo_randums, hace de­
nuncias, s~sc1ta . ~ampañas de 
prensa, env1a peticiones al Par­
lamento. La menor discusión lo 
irrita ; monta en violentas cóleras 
contra su interlocutor: "siente la 
necesidad insaciable de romper 
todo lo que se le opone". Fraca­
sos,- condenas, son otras tantas 
iniquidades nuevas que exaltan 
su combatividap agresiva. Luchar 
ha lleP'ado a ser para él. no sólo 
un medio, sino el único fin de su 
vida". 

Esta exaltación mórbida es un 
factor de alteración del juicio. 
Arrastrado por ella, el enfermo 
culpa a inocentes, hace también 
interpretaciones delirantes alguna 
que otra vez. aunque en un grado 
infinitamente menor que los de­
lirantes interpretadores propia­
mente dichos. La desproporción 
absurda , a veces atroz, de las reac­
ciones de los delirantes paranoicos 
comunica una fisonomía especial 
a sus actos. "Si escupes en el sue­
lo, te mando a pegar un tiro. La 
disciplina debe ser respetada por 
encima de todo'·. (Castellsl. 

Los reivindicadores tienen un 
fondo mental peculiar. Lo carac­
terizan esencialmente la hiperste­
nia constitucional, que se traduce 
·por la necesidad de acción, pero 
de una acción desordenada, in ­
coherente, inestable que los lanza 
a ejecutar proyectos temerarios, 
a gastar sin tasa, a emprender 
t rabajos o a implantar reformas 
fantásticas (al delirio de reivindi­
cación se le h a llatnado también , 
en ciertos casos, delirio de los in ­
ventores y de los reformadores ) ; 
y la locura moral habitual , carác­
ter que reviste en el caso que nos 
ocupa una importancia de primer 
plano. 

"Muchos de ellos (los reivindi­
cadores) está.n desprovistos de to­
da noción del bien y del mal. Co­
meten faltas de delicadeza, abusos 
de confianza, estafas, aunque tie­
nen la boca llena siempre de pa­
labras de probidad, de concien­
cia y de honor. Un enfermo de 
Kraepelin encontraba extremada­
mente perjudicial el retardo de• 
una tarjeta postal, mientras que 
el incesto con su nuera, el robo 
de cierta suma de dinero, no eran 
para él sino ínfimo-- pecados. L,;>S 
más violentos ~ustan de elogiar 
su dulzura. Si alguno ha cometido 
una tentativa de homicidl( se 
asombrará de que se ponga en re­
lieve un episodio tan fútil en una. 
vida toda llena de bondad y de 
caridad. Esa locura moral no es, 
sin embargo, un carácter intrín­
seco del délirio de reivindicación. 
Es una manifestación de tenden­
cias individuales que puede faltar ,. 
o aun ser reemplazada, en algu- . 
nos reivindicadores altruistas, por 
sentimientos éticos hipertrofia­
dos" (Serieux y Capgras). ¡Mu­
chos centenares de asesinados 
si rven de prueba de la locura mo­

-ral de Castells ! 
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g UY cerca de la plaza de 
Otero, donde se alinean 
los quitasoles de un hote­
lero a l aire libre, en Mont­

m , existe la barraca de un 
•extraordinario fotógra fo. 

Está. abierta a todos los vientos. 
hecha de palastros, de lienzos, de 
cajones y de puntas tie a lambre. 

Se tiene acceso al salón de pose 
por un pasillo tapizado de viejos 
libracos anotados, d"e encuader­
naciones antiguas, de grabados en 
marcos y de un sinnúmero de do­
cumentos inesperados. Todo aque-

- Jlo en un "pele-mele" que evoca 
conjuntamente la Casa de Ventas, 
la mudanza y el "atelier" del ar­
,tista. Uno siente, adivina que esos 
rechazos, de los cuales algunos 
pueden tener valor, han sido ad­
quiridos al día , regateados en la 
feria ambulante, descubiertos en 
la caja de libros viej os a "dix 
sous", recogidos en la acera, junto 
a una exposición de cambalache. 

El conservador de este raro mu­
, -seo, grande como una casilla de 
ferrocarril , no se separa de sus 

lrj,quezas. Un canapé le sirve de 
Jecho. Se le advierte vagamente, 
también, debajo de libros. 

Al lado, erguida, una columna. 
La cúspide de esta columna sos-

ifsiiei~!f~g~. c~~~it:~~~ ~~~ ~~~ 
)a americana. 
·, Pregunto al fotógrafo , señor 

urdais, un buen hombre de pelo 
c'anoso .dispuesto en. aureola: 

-¿Qué es lo que hay, pues, all í 
bajo? 

El señor Bourdais me contesta: 
-La cabeza de Enrique IV. · 

* El señor Bourdais h a pagado 
s francos por esta cabeza, en 
Hotel Drouot, en 1919. Esté era 

, gasto módico. Podía permitir­
lo. 

, Proyectaba hacer de esta ca­
_za un adorno macabro como 
eren verse en los "ateliers" de 
n~res, cuando se vió atraída su 

nción por un matiz azul junto 
íla cortadura del cuello. 
,Pues bien: él sabía que el ca-­
ver de Enrique IV había tenido 
a parte del pecho y del cuello 
' ada por un líquido azul pene­
_nte, antes de la aplicación de 

vendas fúnebres del embalsa­
"1amlento. 
. .. i. Por qué? 

Porque el monarca estaba ta­
tuado. 
t Tenía tatuajes de temas amo­

tosos. Tenía otro en el que pro­
clamaba su fidelidad al protes­
tantismo. En caso de exhumación, 
sus deudos no querían que fue-

,~~ i0e~c;r~i~:fe~oerS:s~ inscripcio-
Ese azul hizo, para el señor 

Bourdais, las veces del hilo de 
A~iadna. Y examinó, entonces, 

~s detenidamente, esta cabeza 
de lance 
J tecon0ció, bajo la piel momi­
~ada, el lunar gracioso que re-• 
.,aducen todos los retratos de la 

ª· 1.teconocló la herida en forma de 
leo de liebre de que se habla 
las memorias, 

Pudo poner, con exactitud , el 
.JU de la cabeza momificada 
re el de los retratos del sobe­
p. 

~~<~~ ~ ~- t ... 
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Toda vez que esta ext raña reli­
quia es dispuesta en la actitud y 
en el iluminado de una efigie 
auténtica del soberano, el pareci­
do es sorprendente. 

En fin-prueba negativa, es 
verdad, pero de todas maneras 
una prueba-ningún documento 
histórico me ha asegurado el se­
ñor Bourdals, permite esclarecer 
dónde se encuentra actualmente 
la cabeza de Enrique IV. Ningún 
relato, ningún acta, llama la aten­
ción sobre su presencia en alguna 
parte. Se sabe que ha desapareci­
do cuando la violación de los se­
pulcros, durante la Revolución. 
Mas los historiadores ignoran por 
completo qué ha sido de ella. 

Jarabe 
VIMART 
FORTALECE LOS 
PULMONES . 
PREVIENE Y 
EVITA LA TU­
BERCULOSIS. 

Pídalo en todas las 
Farmacias 

Los pedidos del exterior a 

Laboratorio VIMART 
Apartado de Correos 

No. 105 
HABANA • CUBA 

Desde entonces, el señor Bour­
dais, fotógrafo de Montmart re , se 
puso-si se me permite empl~ar 
expresión tan osada-en fam ilia 
con la cabeza del Bearnés. 

Acaso vosotros j uzgaréls que es­
ta · cabeza de Enrique IV, cuya 
autenticidad parece difícil ser 
confirmada, estaría más en S\l si­
tlo en el Museo del Louvre o en 
una basílica. 

Mas yo creo que está bien que 
Enrique IV permanezca en Mont­
martre. 

¡Caramba! El Rey Galante ... 
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biertas de las revistas, · la trajo 
María Pepa. El pueblo de Sigüen­
za enriqueció su bagaje pictórico 
con Sus rincones de prodigio ... 
Un casal derruido, de arquitectu­
ra simple, con su frontispicio 
desnudo, la puerta tosca y gacha, 
el poyo típico para los comadreos 
crepusculares. . . Aquella iglesia 
desolada, de campanario mudo, 
sin un capitel decorativo, sin un 
relieve armónico. simple cubículo 
de preces . Todos los temas son 

i::,a~cu~~sn~i~r:I~z~e~~otio~~rta~~= 
ria y a unos parajes sórdidos, que 
repelen a los extraños. como si 
quisieran conservar con orgullo 
su abandono pretérito ... 

¡ Pero arrancados cómo! . . . ¡ Con 
qué maestría. con qué acierto, con 
qué magnifica sensibilidad de 
captación, de interpretación. de 
sentido asimilativo! María Pepa 
ha logrado insuflar a lo inerte un 
alma y una vida. Hay una· poesia 
melancólica, un clima romántico, 
una niebla de idealidad en cada 
uno de sus bocetos artisticos. que 

~~:c~~~:u~: p!fsaf~~~~ª~ol:~~;~:~ 
que hicieron de lo triste un 1.ett 
motiv de sus creaciones. Ma ría Pe­
pa ha logrado arrancar a lo extáti­
co cuanto hay en él. de sugerente y 
de bello. Y la limpieza de su oro­
pósito nace de que ha desdeñacto 
lo accesible, lo inmediato, lo fá ­
cil, lo que es concreto y lo que 
deslumbra, lo aue es traducible y 
lo que impresiona, para asir lo 

vago. lo impreciso. lo que esconde 
su relieve y su color. lo a11e no 
hiere sino un P- nst.o muv delicado 
y una sensibilidad muy des­
pierta ... 

Todo eso no fué loe:rado sino 
merced a una abnegación callada 
y heroica. Sólo pudo desentrañar 
motivos tristes hundiendo su al­
ma en un dolor ignorado por to­
dos. Por • eso sus cuadros se l'e­
sienten a veces, acaso, de un ex­
ceso de matización roja, como si 
el fondo impresionante de sus cie­
los sombríos hubiera sido tra­
ba i ado con sane:re . 

Yo no sé si dentro de Ja suerte 
de definiciones- que oeriódicamen­
te clasifican las tendeTlcias en 
a rte. la técnica de María Peo'\ La-' 
marque será moderna o clásica. 
Lo aue sí sé es que r-u pintura se­
rá eterna . Porqu~ sólo el dolor es 
imoerecedero y él es el suoremo 
animador de esta a.rt.ista que ha 
sabido sublimar la tristeza . 

un~--· 
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libras de pan que se pondría du­
ro y mc.,hoso en un día. 

Le estaban esperando ; le nece­
sitaban, 

Juanón pensó en eso un r~to 
más. De una parte, la libertad 
plena, el regreso triunfal al hogar , 
a su madre. Del otro, sufrimientos. 
la captura y la condena posibles, 
más años de penalidades. 

Pero había esos cinco locos 
abandonados, incapaces de leer 
las estrellas, incapaces de izar una 
vela, condenados a morirse de 
h ambre y ahogarse si él les fa-

l~~b;··a~1~o:~!. ;\~ifó ~~r!~P~~!~ei; 
y su confianza en él. ¡ Era Juanón, 
un hombre de palabra! 

- Me. parece que todo eso me h a 
vuelto ladrón-se dijo a si mis­
mo.-¡Robar a Rousseau e irme 
con los presidiarios! 

Pero. la lucha con su conciencia 
babia acabado. Cuando la noche 
se hizo suficientemente obscura, 
cargó el saco sobre sus anchas es­
paldas y abrió la puerta. Echó a 
andar a través del pueblo con pa­
so lento y deliberado, hacia la ma­
nigua y el mar abierto, en busca 
de los cinco presidiarios que le 
aguardaban. 



L hombre se enfrenta con 
un dilema que no tendrá 
la trascendencia del de 
Hamlet, pero que logra 

_ desconcertarlo: - ¿ Usaré 
sombrero o no lo usaré? 

En el mundo se observan ba­
rruntos de radicali .$mo. Es el rit­
mo de la evolución que pretende 
ser drástica en su. periodo_ juvenil. 
La juventud declara la guerra al 
sombrero sin saber que ella ha de 
llegar a la madurez: al equilibrio. 
Hay ocasiones en que un sombre­
ro no tiene cabida. pero hay mu­
chas circunstancias en que el 
rnmbrero es indispensable corola­
rio de la elegancia. 

Si !:e transita por la calle o por 
el campo o la playa con camisa 
de spor t o de polo, la cabeza des­
cubierta guarda armonia con el 
ensemble , pero si el hombre viste 
de calle o de etiqueta , el sombrero 
ofrece el justo equilibrio del con­
junto. Luego hay otras considera­
ciones, como la conservación del 
peinado en días de brisote . . y el 
resguardo de la salud contra los 
chubascos impertinentes de los 
días de verano. 

Una industria milenaria . 

El sombrero es de un clasicis­
mo emoapado de historia. Tome-

1j 
~ 

mos por ejemplo el sombrero de 
paja, que es el más adecuado a 
destacar en los rigores canicula­
res que estamos atravesando. Su 
origen data de la antigua Grecia 
y se mueve a t ravés de la Roma 
de los Césares hasta alcanzar to­
dos los rincones del orbe, desde 
el Extremo Oriente-Japón , Corea, 
Siam, China,- hasta la América 
-Perú, Méxicd, Bolivia , Estados 
Unidos ... - En el siglo XIX los in­
gleses dominan la industria y las 
trenzas de paja se extraen del tri­
go. En el siglo XIX los chinos 
explotan la industria y los japo­
neses finalmente se apoderan del 
·mercado, ofreciendo un producto 
me.iorado. Hoy es una industria 
poderosa que emplea a millones de 
personas en el mundo entero. 

Es· indiscutible que el "paj illa" 
es el sombrero clásico de verano. 
A ratos. el fieltro ligero, el "fan­
tasía" y el "jipi" adulterado, de-. 
claran la guerra al "pajilla", pe­
ro no logran derrotarlo. Su único 
rival es el . jipijapa, llamado a ve­
ces, p'or ninguna razón de peso, 
sombrero de Panamá. Ante el "ji­
pi", el sombrero de paja se hu­
milla . . . pero tiene que ser un 
verdadero "jipi". 

·La cuna del jipijapa es la Repú­
blica del Ecuador y un buen som­
brero requiere varias semanas de 
elaboración a n1ano. El '' jipi" ele­
gante debe ser bueno. Las imita ­
ciones desentonan y debe prefe­
rirse de un ··pajilla" cuando no se 
puede adquirir el a uténtico jipi­
japa. 

Las variaciones en estos tipos 
de sombreros de año en año, son 
imperceptibles. El "paj illa" esta 
temporada ha bajado de copa y 
ha extendido su ala. También ha 
descar tado su severidad , permi­
tiendo el uso de la banda de co­
lores. El "jipi" generalmente re­
chaza toda estandardización. Las 
fábrica s ecuatorianas no permi­
ten las ti ránicas exigencias de la 
moda. Un "jipi" es· un "jipi" y 
puede llevarse con ala ancha o 
con ala estrecha. El sombrero de 
por sí es flexible y puede ajustar­
se a la fisonomí a del que lo usa. 

~ que usted no desee una ceremonia de 
etiqueta-lo cual es idénticamente co­
rrecto-puede vestlrse de manana a dla­
creclón. Una amerlca1:1a oscura con pan. 

Sl1 :~:~~. d~ ~~n~~!Jern;:ls cl~l:o Y coc~~~:~ci 

::!~4\~~:,~f'- :~~fe.,,., ~fr~ul~~rb~1~ªnc~:_;!~a ªj~~;u~n ~~ 
~•~- mayor propiedad . Puede llevar en el oJal • '.I una flor . ga rdenia, l!°r ejemplo. 

~ -. . , '._.~ •.. ARTURO , L a Habana.-Para ellmlnar 1 
·~,.,.--·,·: la grasa del cuero cabelludo. ex1!1ten dos 

t· , f; tratamientos : el externo y el Interno. 
· · El mé.s dicaz es el Interno, y un mé-

.. ' ""·J dlco es el llamado a ofrecerle u n pfan·. 
T:" • \.':1,/?_i Genenlmente. las alecciones del cuero ' .J.Jf cabelludo son reOej05 de anomallaa In-

• •~,¡., f!~nat ~r t~~t~~en~~ ~~~~~~tl~~n~~ v:~: . .! :r~:~1
~\u~te~;;l~e~~~li:e:i~~eara; 

l\' · · ,1 lo mmla con Lls.teclna mucho me Jo,. 

LINO RODRJGUEZ.- Muy agradecido 
por su cortés lnYltaclón. No debe usar 
.!moking para la ceremonia de noche. La 
única etiqueta correcta para una boda. 
de n oche es el /rae. SI no puede usar o 
no le gusta el frac. y si la ceremonia ue..: 
ne caracteres de Intimidad , lo Justo u 
un traje de calle oscuro-azul o gris Ox­
tord.•-preferlblemente cruzado, y una 
corbata gris. También se puede usar el 
traje blanco , pero es más recomendable 
el primero. En una ceremonia de esta­
indole se debe evitar toda Incorrección. 
SI se utlllza la etiqueta. el /rae debe lm• 
perar y se debe saber de antemano si el 
padrino y los testigos están en ~ondl• 
clon es de vesti r dicha prenda. No luce 
bien que ·el novio y un testigo vistan 
de etiqueta mientras los demis visten de 

~~~~~·o, ~:r~re~;~~~fe ~~n;e!f
1
~~v1~º:{i~~
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Como guía elemental, e1 hombre 
de cara ancha debe usar el som­
brero de ala ancha y lo contrario 
el hombre de rostro alargado. 

La cinta tricolor es la novedad 
de la temporada. Hace algunos 
años se extinguió su boga por los 
abusos de colorines y sus absur­
das matizaciones ... Este año de 
estridencias, la moda pretende re­
volucionar los standards de dis­
creción y ordena que el hombre se 
destaque con tonos y combinacio­
nes turbulentos . Ya el norte­
americano comienza a exagerar y 
en algunos resorts elegantes se 
observan verdaderos motines de 
colores que hieren el buen gusto. 
Es indudable que el reino de la 
estridencia ha de durar bien po­
co. Ya se observan inicios de reac­
ción. . . El hombre de ele~a ncia 
sobria ha rechazado el empuje del 
colorín sin pauta. y su buen jui ­
cio comienza a ganar ter reno. Es­
tá bien el colorido en el wardrol>e 
del hombre. pero es necesaria 
cier ta discreción . 

Un "paj illa". un "jipi", una go ­
rra de marinero. otra de marino 
y un fieltro ligero pa ra el cam­
po, y el hombre está completo pa­
ra el verano . 

EL HOMBRE CONSULTA .. 

JOSE M . l.OPEZ, La Jlu b<rna .-Slcndo 
su boda 11. las s!ete de la ma til\na. ¡;e 
impone et chaqué tal como lo ch.•»cr lbi 
desde esta secclón ---con Ilustraciones- en 
un n úmero anterior de CARTELES. Guie­
:,;e por aquella crónica.. Pero en ca.<;o de 

personalmente estos detalles. hablando 
con los testigos. para estar de acuerdo 
en In vestimenta. 

JUSTO. La Habana. - Los trajes de 
sport deben circunscribirse a la calle, 
\a playa y fiestas de cl ubs de dia. Para 
bailes de noche. si no es de etiqueta . el 
t ra je de calle es el Ideal. Hoy es permi ­
tido usar el pantalón de franela de no­
ch e. Es éste un conjunto bien para un 
baile en un club ná~tlco o campero, 

EDUARDO H ., San Juan , Puerto Rico.­
No tengo ningún ltbreto sobre costum­
bres soc iales. pero espero poder orrecerlo 
pronto . Puede usted hacerme la pregunta. 
que desee sobre este particular. Inclu ­
ye ndo en su carta sellos de correo , pue­
do remitirle la respu;sta por correo. 

JÁIME CORRONS, Camagüey,- La cor­
ba ta de lazo nos vuelve con nuevos 
brios. Exlsten varios tipos y en dlseftOfl 
no hay limite a su extensión. En un 
próximo número pienso hablar de esta 
prenda . El color entero no es precisa-. 
mente el más apropiado en corbatas de 
lazo para conjuntos deportivos. Prettera 
los diseños discretos. pero vivos. 

• 



I;;_ HtstortJ ... 
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·solvlendo una demanda de Ed­
ward J. Oearcy contra N. Stran­
han, sentencia de la que fué po­
nente el propio presidente de ese 
alto Tribunal, Mr. Fuller, y en la 
que se declara, después de un es­
tudio detenido. que la Isla de Pi­
nos nunca pudo ser consideradJ. 
como territorio de los Estados 
Unidos, y que por todos los ante­
cedentes históri.cos y geográficos 
era parte integrante de Cuba. 

¿A qué se debió, pues, el que los 
Estados Unidos impusiera:1 a Cu--. 
ba la cláusula sexta de la Enmien­
da Platt, dejando a un ulterior 
tratado la determinación de la 
pertenencia de la Isla de Pinos? 

Se debió. por una parte, a la 
. ambigüedad con que fué redac­

tado el articulo segundo del Tra­
tado de Paz celebrado entre los 
Estados Unidos y España el 10 de 
diciembre de 1898, que dice que: 
"España cede a los Estados Uni­
dos la Isla de Puerto Rico y las 
demás que están ahora bajo su so­
beranía en las Indias Occidenta­
les·. y la isla de Guam en el ar­
chipiélago de las Marianas o La­
dronas"; y por otra parte, a la 
ambición de especuladores y nego­
ciantes norteamericanos que ha­
bían adquirido, para revenderlas, 
1tierras en la Isla de Pinos. 

Ambas causas influyeron para 
·que la Comisión de Relaciones cu­
'banas del Senado de los Estados 
'Unidos. de la que era presidente 
en 1901, Mr. Platt. agregara a las 

t~l~0
~~

1z~eÓu~~~:sR~~ :~~~cr~= 
dispensables para la entrega de la 
Isla a los cubanos, ya examinadas 
por nosotros en un artículo ante­
rior, y que después se vaciaron en 
la ley Platt, la cláusula de la mis­

a referente a la Isla de Pinos. 
Y sin que esas presiones de 

los ya referidos negociant,es nor-
teamericanos disminuyeran, · sino 
que por el contrario se convirtie­
sen en una campaña constante e 
Insidiosa en contra de Cuba, lle-

l~~~~ ~~ ~~;tf~t~a~~m~:ci~~~!; 
los Estados Unidos por obtener de 
'nosotros las estaciones carbone­
tas y navales a que tenían dere­
cho con la cláusula 7• de la En­
l!liendo. Platt, el Gobierno de Cu­
ba. se aprestase también a obtener 
de los Estados Unidos el recono­
cbnlento de los derechos ; que a 
nuestra República asistían sobre la 
hla de Pinos, no sólo porque ell<I 
era cierto y Justo, sino también 
como una recompensa a la dolo­
rosa cesión que se veía . obligado 
a hacer de parte del territorio 
bacional para estaciones carbo­
beras norteamericanas. 

Al efecto, coetaneamente con el 
·convenio referente a las estacio­
nes navales, se negoció el Trata­
do sobre la Isla de Pinos, tenien­
do buen cuidado los diplomáticos 
cubanos de que en él se diese co­
lllo un· hecho ·probado la perte-
nencia de la Isla de Pinos a Cuba. 

que la renuncia que hacían los 
tactos Unidos era sólo de toda 

I:m~~\~~ ~~~e~~ahu::rs~.1::~g~ 
bre la Isla, con motivo del Tra­
. o de París. Y con gran habili­

ta Canclllería cubana logfó 
bién que se hiciese constar 

e esa renuncia por los Estados 
dos se hacía "en consideración 

l,u, concesiones de estaciones 
boneras y na vales en la Isla 
Cuba. que antes de ahora se 

FIANCEE 
Perfume tenue ... 

delicadísimo ... 
voluptuoso. 

han hecho a los Estados Unidos 
de Amén.ca por la República de 
Cuba". Se manifestaba, por últi­
mo, en dicho tratado que los ciu­
dadanos norteamericanos que re­
sidieren o poseyeren propiedades 
en la Isla de Pinos en ta fecha 
del canje d~ ratificacionP.s rte 
aquél no sufrirían menoscabo al­
guno en los derechos y privuegios 
anteriormente adquiridos pudien­
do permanecer o salir de la· Isla, 
vender. o disponer de sus bienes 
y pr,ductos y ejercer industrias, 
comercio y profesiones, de acuer­
do con los derechos concedidos 
por las leyes cubanas a otros 
extranjeros. 

Dicho Tratado se firmó en La 
Habana el 2 de julio de 1903, por 
el secretario de Estado y Justicia 
de Cuba señor José M. García 
Montes y el ministro de los Es­
tados Unidos, Mr. Herbert G. 
Squlers. . 

Pero si el Senado de los Esta­
dos Unidos ratificó a los pocos 
meses de concertado, el 6 de octu­
bre, el convenio referente a las 
estaciones navales y carboneras, 
en cambio dejó p:isar los sie­
te meses que en el tratado se se­
ñalaban para el c1nje de ratifi­
caciones sin aprobarlo; ap_robán­
dolo el Senado de Cuba el 16 de 
julio de 1903, al mismo tiempo 
que el convenio de las carboneras. 

Iniciadas por la Cancillería cu­
bana nuevas negociaciones para 

concertar otro tratado, éste se 
firmó en Wáshington el dos de 
marzo de 1904 por el secretario de 
Estado de los Estados Unidos Mr. 
John Hay, y nuestro ministro se­
ñor Gonzalo de Quesada, con tex­
to idéntico al anterior, excepto el 
artículo 4':.>, en el que ahora se de­
jaba Indeterminada la fecha del 
canje de ratificaciones. 

El Senado de Cuba ratificó el 
Tratado el 8 de junio de 1904. Pe­
ro, los mismos intereses que an­
tes se pusieron en ju ego para lo­
grar la cláusula 6f!. de la Enmien­
da Platt impidieron después, es­
tancándola, la aprobación del 
Tratado por el Senado norteame­
ricano, y hasta ocurrió una su­
blevación pacífica de los ameri­
canos residentes en Isla de Pinos, 
declarando su anexión a los Es· 
tados Unidos, lo que, aunque m. 
tuvo trascendencia ni fué siquie­
ra a tendido por el Gobierno de 
Wáshington, motivó sí que el Go~ 
bierno de Cuba declarara persona 
no grata al ·ministro de los Esta­
dos Unidos en La Habana, Mr. 
Herbert G. Squlers, por la Inter­
vención que tomó en el asunto, 
haciendo públicas declaraciones 
favorables a la actitud asumida 
por los ciudadanos americanos de 
Isla de Pinos, siendo en virtud 
de los Informes que trasmitió el 
ministro de Cuba en Wáshington 
al Presidente y de una carta en­
viada por Estrada Palma a Roo-

Polvos 
Esencia 
Loción 

P A R IS 

sevelt, removido por éste ae su 
cargo, 

En primero de .febrero de 1906 
y en 7 de diciembre de 1922 la Co­
misión de Relaciones Exteriores 
del Senado Informó favorable ­
mente la ratificación del tantas 
veces mencionado Tratado sobre 
Isla de Pinos, no obstante lo cual 
no se realizó la referida aproba­
ción por el Senado de los Estados 
Unidos hasta el 13 de marzo de 
1925, lográndose ello gracias a las 
gestiones que hábil e inteligente­
mente llevó a cabo el entonces 
embajador de Cuba en Washing­
ton, doctor Cosme de la Torriente 
y Peraza. 

La aprobación del Tratado se 
hizo por el Senado con las reser­
vas de que todas las cláusulas o 
estipulaciones de los tratados 
existentes o futuros,.. Incluyendo el 
Permanente, entre los Estados 
Unidos y Cuba, serían aplicables 
al territorio y habitantes de Isla 
de Pinos y que el término "otros 
extranjeros" que según vimos 
aparece en el artículo tercero, de­
b1a ser interpretado en el senti­
do de extranjeros que reciben el 
trato más favorable bajo el Go• 
blerno de Cuba. El Senado de Cu­
ba aprobó estas reservas el 16 _de 
marzo de 1925. Las ratlllcaclones 
fueron -canjeadas en la ciudad de 
Washington el 23 de marzo y se 
publicó en la Gaceta Oficial de 
Cuba el 9 de mayo de 1925. 



-N-U>t P•Y·-·-· 
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{a Casa hasta que recibiesen· riue• 
'vas ó_r9~rie~ suy3:s. _ 

-¿Que i:ffiibfos sacas tú en 
consecuencia de ese relato de 
Clancey?-preguntó asi que nos 
encaminábamos por el barrio. 

._:_RegiStrame: Yo no creí que 
hubiese nada que lo espantase. 
Quizás haya espíritus, pero el úni­
co que yo he encontrado hasta 
ahora es el que se presentó el d ía 
del pago. . .. 

Mi respuesta f-ué frívola, pero 
yo no me sentía en esa forma. 

-Todo lo que se habla acerca 
de los fantasmas es una tontería, 1 
-prosiguió el capitán.-Y sin em­
bargo, borracho o sobrio, Clancey 
es el hombre más asustado que 
yo he visto. . 

-Tlenes razón, BqL Y no 5¿ por 
qué, no puedo quitarme la idea de 
que algo malo ha pasado en el 
número ... 

-Sea lo que fuere lo que encon­
tremos allí, ten la seguridad de 
que no será un fantasma. Y ahora, 
dime rápidamente lo que sepas 
acerca de este Hun Poy. 

-Es el chino más fino que yo 
he encontrado y eso qúe he cono­
cido un lote de buenos chinos. Es 
un joven educado, como de veinte 
y ocho años, y ha vivido aquí 
siempre, desde que era un niño. 
Aprendió telegrafía y durante 
muchos años ha estado emplea­
do en la Western Unión para ma­
nejar los mensajes entre los gran­
des comerciantes chinos en este 
país y los negocios similares. Al­
gún tiempo atrás estuve en situa­
ción de hacerle un favor que le 
ahorró mucho dinero. El año pa­
sado, después que clausuré algu­
nos fumaderos y centros de nar­
cóticos, una pandilla de gangsters 
chinos trató de matarme. Se en­
contraba conmigo cuando me 
atacaron , y me ayudó a comba­
tirlos, recibiendo tal paliza que 
perdió el habla. Esa fué una ver­
dadera muestra de gratitud, yo 
se lo digo, porque es muy raro 
que jamás uil chino se vuelva 
contra uno de su raza. 

-¿Es casado? 
-Sí y ésa es otra historia. Su 

esposa es la nativa más linda del 
barrio; o más bien, es una mes­
tiza, toda vez que su padre era 
blanco. Su nombre es Foo Sung, 
lo que significa "Pájaro Lindo". 
Hace unos cuantos años fué lle- · 
vada a San Francisco desde 
China por la familia de un hom­
bre que había ·representado a este 
Gobierno en el Oriente. Pero 
era demasiado bella para que la 
dejasen en paz, y fué secuestra­
da y escondida . en el barrio allá. 

-Creo haber leído algo acerca 
de esa Joven. Los miembros de 
alg,una misión la rescataron, ¿no 
es eso? 

- Así fué: la Misión Internacio­
nal. Los miembros de ella son to­
dos mujeres, pero son unas ma­
ravUlas cuando se t rata de obte­
ner informaciones. Esas mujeres 
supieren que Foo Sung había sido 

Poy muerto, con las faccione·~ 
rriblemente contorsionadas. . : .: t~ 

-¡Mira, Joe, mira .. , el t>ufiat'~­
;"Óneftá precisamente en el cara~ 

QUAL I TY . .. 
~(g[Mf'&G@§ ~@. 

Si se toman su precio y fí na apariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para membretes que lleven un 
mensaje de "M oda". C ontiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

comprada por un comerciante ri­
co nombrado·chu·Hee Dong, .y lo­
graron que las autoridades se la 
quitaran y la enviaran a la sucur...: 
sal de la Misión en ésta. Hun Poy, 
que es tan cristiano como puede 
llegar a serlo un chino, la encon­
tró allí y se casó con ella. 

....:..Es muy extraño que el que la 
compró no tratase de recuperarla. 

:_Es posible que lo haya inten­
tado,-le repliqué. 

- ¿Crees algo de eso que cuen­
ta Clancey. . . lo ti.el puñal en el 
hom):>re que vió? 

-No sé qué pensar de ello, pero 
lo cierto es que me siento alta­
mente intranquilo. 

-Bueno, ya estamos en Mott 
Street. Pronto sabremos lo que 
hay, malo o bueno. ¿ Cuál es la 
casa? 

- La segunda de esas casas de 
vivienda de cuatro pisos que hay 
después del restaurante. No se ve 
a una sola persona y supoi;i.go 
que todo se encuentra bien. los 
chinos se reúnen como moscas 
cuando hay la más ligera pertur­
bación. 

-Bueno, tú me guías-dijo 
Philllps- y va mos a andar li­
geros. 

Había una quietud como de 
iglesia en el pasillo cuando pene­
tramos en el edificio, pero así que 
llegamos a la escalera, una serie 
de golpes lentos nos hicieron de­
tenernos. Sorprendí un movimien­
to de sorpresa en Bill y des­
pués una raspante interrogación : 
-¿Qué fué eso?-S'upuse que ha­
bía recordado las manifestacio­
nes de Mike relativas a los rui­
dos que había oido en el hall. En 
cuanto a mí , estaba tan sobresal­
tado, que mi corazón golpeaba con 
tanta fuerza que casi me dolía. 
Pero estaba determinado a no 
dejarme dominar por la debilidad, 
fuera lo que fuese lo que encon­
trásemos. 

-No se ocupe de eso-le dije 
en un murmullo.-Vamos arriba, 
a las habitaciones de Hun Poy. 

Necesitamos algún tiempo para 
ascender en puntillas, sin hacer 
ruido, los varios tramos de esca­
lera y cuando llegamos arriba, 
al apartamento que buscábamos, 
habíamos recobrado nuevamente 

la serenidad. Yo creo que ambos 
habíamos llegado a la conclusión 
de que nuestros nervios sobre­
excitados nos habían jugado una 
mala pasada, haciéndonos creer 
que estábamos oyendo golpes 
Oprimí el timbre varias veces, pe­
ro no obtuve respuesta alguna. Y 
cuando miré por el ojo de la ce­
rradura no pude distinguir luz al­
guna dentro. 

-Si tocamos, vamos a tener a 
todos los chinos que habitan en 
esta casa alrededor de nosotros 
en seguida- dije-y estoy absolu ­
tamente convencido de que ese 
es lo que menos necesitamos nos­
otros ahora. :Espérame aquí. Voy 
a intentar penetrar en la casa por 
la escala de escape de incendios 
al fondo, y puede ser que encuen­
tre alguna ventana abierta. 

Tuve suerte, o alguien había in­
tentado un medio similar para en­
trar en la casa, en horas ante­
riores de la noche. La ventana se 
abría sobre el fondo de un pasillo 
que corría a través de todo el piso 
hasta la puerta del hall, y estaba 
sin cerrar. Penetré en la casa. Ha­
bía allí una ab.:;olut1 oscurid':l.d y 
no llegaba sonido alguno a mis 
cides. Ciertamente, algo raltaba 
allí. Encendi las luces y me apre­
suré a dar acceso al ap1rtamento 
a Phillips, s~n mirar siquiera a las 
habitaciones ante las cuales pa­
saba. 

-¿Has visto algo? 
- No he tenido tiempo. Comen-

zaremos ahora, por la sala. 
Eché a un lado las pesadas cor.;. 

tinas que disimulaban la puerta 
de entrada, pero me detuve en el 
umbral. Porque aquel lugar había 
sido saqueado; las ropas estaban 
diseminadas por sobre el mobilia­
rio adornado y el contenido de 
varias gavetas regado por las al­
fombras. 

-Se trata de un robo- dijo 
Phillips. 

-Y de un ases!nat0-1gregué, 
indicando un bulto sugerente que 
habia en un rincón, cubiertó por 
un partiere. 

Un momento después, con Bill 
inclln3ndose oor sobre mi espal­
da, habia quitado yo el portif!re , 
revelando la presencfa de Hun 

-iC?mo Clancey !labia dicho ! 
-¡Callate!-ordeno con &rave- \. 

dad.-¿ Vas a ponerte supersttcio• 
~~e ~~r~a~o~~n un asesinato en­

-Superstición o no . . . ¡· 
Philips me agarró bruscament e · 

por el brazo: 
-No seas tonto. Joe. Todo está 

claro ya. Este individuo vacno por 
las escaleras inmediatamente des­
pués de ha~~r sido a~Uñalado. 
Clancey lo v10, se asusto y echó 
a correr . .. 

-Un g-ran razonamient<>--le in­
terrumpí, incapacitado para con­
trolar por el momento la cólera 
que insensibilizaba mis sentimien• 

~~ Y después Hun Poy trepó nue 
vamente varios t ramos de· escale-

~\es:chÓs~a~~ ~:rV~~:~~~,: 
llé junto al cadáver y noté la 
sangrienta cruz que había sido 
marcada con dos tajos en el dor­
so de su mano izquierda, y después 
elevé y dejé caer el brazo. 

- Este hombre lleva varias ho­
ras de muerto- dije , poniéndome 
en pie.- Y Clancey se encontraba 
aquí hace menos de una hora. 
Ahora piensa como gustes. 

Philips tragó saliva varias veces 
y sus mej illas adquirieron el co­
lor amarillo del pergamino. Pero 
no podía discutir el asunto desde 
e~e án~ulo. 

-¿ Y qué sabemos respecto a la 
joven , su esposa? Busquémosla ... 

- No es necesaria-repliqué en -
cogiéndome de hombros.-Ha des­
aparecido , . . ha sido secuestrad·a . 

-¿ Cómo lo sabes? 
-¿ Ves esa marca en la mano 

de Hun Pov? Esa es la forma en 
que los chinos marcan a un la­
drón. Apostaría un millón · a que 
fué asesinado por Chu Hee Dong, 
el que compró a la joven en San 
Francisco. No hay duda de que 
él considera que Foo Sung le fué 
robada. Ahora, o bien se encuen­
tra oculta en Algún lugar se­
creto, subterráneo, o sus secues• 
tractores la tienen a muchas mi­
llas de aqui, alejándose tan rápi­
da mente como pueda trasladar­
los un automóvil. Pero, vamos ... 
Vamos a asegurarnos ... 

Había otras tres habitaciones 
que registrar .. En dos de ellas en­
contramos la misma situación de 
saqueo. Pero fué en la cocina en 
la que hicimos nuestro descubri-
miento más importan te. En un 
rincón, amarrada y amordazada, 
yacía una anciana blanca que ha-
bía sido la sirvienta de la casa. 

Pasó considerable tiempo des­
pués oue lográramos libertarla 
antes de que pudiera sobreponer-
se a la emoción y recobrase el su- ~ 
ficiente valor pata poder hablar 
coherentemente. Pero lo que nos 
dijo aclaró el misterio. 

Como a las ocho de la noche, 
mientras Hun Poy y su esposa es• 
taban comiendo, sonó el timbre. 1 

Poy acudió al llamamiento, si- . \ 
guiéndole ella y · Foo Sung hast~ 

MALTA HATUEY Fosfatada 
la puerta. y en respuesta a su in !" 
~rrogación le informaron que ha:­
b1a un mensaje de su oficina. Sin 
sospechar nada abrió la puerta, 
cuando tres chinos,-el que los 
diri izía era un hombre bajito, 
fuerte - con una cicatriz sobre su 
mej illá. izquierda,-se le ab:ilanza­
ron y agarraron a Hun Poy de 
modo que no pudiera gritar y lo 

elaborada por 

C) BACARDÍ 0 mataron . · 
El asesinato había tenido lugar 

ante los ojos horrorizados de las 

j 



,dos mujeres, que observaoan la 
escena desde la puerta que daba 
acceso a la sala. Antes de que pu­
dieran dar un solo grito de alar-

' ma , fu eron dominadas y amorda­
zadas. Después, uno de los chinos 
zafó la ventana del fondo y silbó. 

L a anciana manifestó que ha­
bía estado inconsciente a inter­
valos, después que la tiraron en 
la cocina, pero que tenia la segu­
ridad de que los asesinos no ha­
bían abandonado la casa hasta 
mucho después, y que recordaba 
que se llevaban a su ama. 

El próximo movimiento de Phil­
lips fué telefonear solicitando po­
licías vestidos de paisano adicio­
nales y él médico forense. Pero 
hasta su llegada, nos mantuvimos 
ambos registrando la casa en bus­
ca de pistas adicionales e indicios, 
siendo su propó3ito, tengo la se­
guridad de ello,. i.mpedir que yo 
tratas? acerca del angulo sobre­
natural del caso. Porque, para 
aquello:; momentos debió haberse 
dado cuenta ya, de que ningún es­
fuerzo que hiciese para desviar 
la c~nv.:!rsación podría deshacer 
la prueba de que Mike habia visto 
algo que habia creído era Hun 
Poy . horas después de haber sido 
asesin ado. 

Nosotros y los policías que se 
nos reunieron, trabajamos gran­
demente, hasta la llegada del dia, 
luchando por obtener informa­
ción adicional. Pero, aunque todos 
los vecinos de la casa de apart~1.­
mentos y los que vivían en la otra 
casa gemela, así como en el res­
taurante y otros lugares próximos 
.fueron interrogados, na"dle pudo 
c!arnos noticia de haber visto a 

1 los asesinos, o haber notado algo 
que pudiera sernos de ayuda . 

Cuando regresabamos a la esta­
ción , desalentados, el capitan y 
yo nos asombramos al c:-_contra r 
a la espo.sa de Clancey, a sustad:i. 
y con los ojos enrojecidos de tan ­
to llorar, en espera nuest ra. Su 
relato a gregó el último toque ne­
cesario para destruir la increduli ­
dad d e Phillips y me produjo po­
co menos que un colapso . Clan­
cey había llegado a su casa como 
a las tres de la madrugada, pero 
se había negado a decir ot ra cosa 
que asegurar que estaba enfermo. 
Se había retirado inmediata men­
te y había caído en un profundo 
sueño. Una hora más tarde, o co-

1:n a~~ ~~i() ~l~~~~~t~Ó ~e;~e~;~ 
J)Oso sentado en la cama, insis­
tiendo en que había oído a alguien 
dando golpecitos arriba, en el te­
cho, sobre su cabeza. 

La esposa había tratado de 
J>ersuadirlo que había estado so­
ñando, pero él se había levantado 
Y vestido. Y poco después de rom­
per el día había hecho la maleta 
Y había abandonado la casa, di­
ciéndola únicamente que se iba al 
pampa "pa ra tomar un largo des­
canso". 

In terrogada, la mujer insist ió 
en que ella no había oído sonido 
alguno. Pero yo tenía la seguri­
dad de que Clancey los ha'Qía 
Oído. Y tenía confianza en que 
Blll pensara de la misma manera. 
·Porque, cuando yo traté de ha­
certe una pregunta, emitió un ju-
ramento y me ordenó que me fue-

a mi casa y lograra dormir unas 
llantas horas. 
Salí de la estación indignado 
r su terquedad. Sin embargo, 
e encontraba tan alterado que 

podía dirigirme directamente 
-casa y decidí que realizando al­

n trabaj o me pondría en meja­
s condiciones mentales para en­
egarme al sueño. Me encaminé 
cia la sucursal de la Misión y 

La transpiración 
ofende 

ODO·RO•NO 
la evita 

Para merecer el buen concepto d e 
sus amistades, l:l. mujer distingu i­
da necesita la segura protección 
del Odorono. Así evita la transpi­
ració n ax ilar, cuyos desagradables 
efectos generalmente lo notan los 
<le-más, am es que una misma. 

El O<lo ro no es una fórmula mé­
dica que impide el sudor axi lar y 
sus consecuencias. Salvaguarda sus 
atractivos personales. Evita que el 
sudor mand1c la ropa. 

Para protecció n prolongada, use 
el Odorono H N o rmal"; para efectos 
más dpido s, el Odo ro no H Insran t " . 
Am bos llevan aplicado r hig iénico . 

Dlst.rlbuldor : l. S ÁNCHEZ LEAL 
2211. Habana 

encontré a Mrs. Siddons, la su­
perintenden te, que estaba abrien­
do sus oficinas. Se asombró con la 
noticia que la proporcioné, pero 
no era una muj er de esas dadas 
a ceder a la histeria. Cuando le 
describí la figura del principal de 
los asesinos, me dijo que induda­
blemente era Chu Hee Dong, afir­
má.ndose en la cicat riz para la 
identificación. Explicó que en dis­
tintas ocasiones después de ha­
berle sido quitada la joven, ha­
bía demandado a la Misión In­
ternacional para que le pagase 
$2.000, con lo que él cedería todos 
sus derechos. Esta transacción le 
fué denegada. 

-Como quiera que no habíamos 
vuelto a saber de él desde hace 
más de un año--continuó,--creí­
mos que h abía cesado de pensar 
en la joven. Debíamos haberlo 
presu~ido de otro modo. Un chi­
no jamás se detiene cuando se 
trata de cobrar lo que él consi­
dera como una deuda. Enviaré un 
telegrama a nuestra gente en to­
das las direcciones, porque el ase­
sino no puede tener oculta a la 
joven mas que en algún barrio 
chino. Pudiera tener noticias pa­
ra usted all:i al mediodía. 

Mi conversación con la superin­
tendente aclaró mi cerebro algo 
confuso y me dirigí a mi aparta­
mento que estaba situado a no 
muy le.iana distancia del barrio 

chino, durmiendo varias horas. Al 
levantarme me sentí considera­
blemente refrescado v ansioso pcr 
hacer cuanto mas estuviese de mi 
parte oara ven~ar la muerte de 
mi amigo. L a Misión no había ob­
tenido información alguna que 
pudiera a uxiliarme. Pero se me 
dijo que la Internacional en com­
binación con media docena de 
agencias del Gobierno había adop­
tado las medidas necesarias pa­
ra evi tar que Foo Sung fuera 
extraída de contrabando a travé!i 
de las fronteras, o puesta a bordo 
de algú.n buque hacia un puerto 
extranjero. En adición se había 
pasado a viso a todos los ba­
rrios chinos del país de que se 
darían $1.000 por toda informa­
ción referente al lugar en que es­
tuviese secuestrada la joven. 

-Confío en que antes de mu­
cho tendremos noticias definidas 
-dijo Mrs. Slddons,-y pudieran 
provenir de algún periodista en 
alguna otra ciudad en lugar de 
nuestros espías o de la Policia. 
Porque es seguro que la noticia de 
este suceso se ha impreso amplia­
mente. He aquí un ángulo intere­
sante. Chu Hee Dong salió de San 
Francisco hace meses, diciendo 
que iba a hacer algunos negocios 
en México . Probablemente ésa fué 
una estratagema que le permitió 
venir a ésta sin que lo supiera la 
Internacional. No tengo idea de 
cuando llegó a esta ciudad. Pero 
he sabido que Sing How, quien 
posee una . bodega n"<ttiva en Do­
vers nú.mero ... , estaba en relacio­
nes de negocios con él en el oeste. 
r engo informaciones positivas de 
::¡ue Chu Hee no se ha ocultado 
tt.l li , pero Sing. sin duda, sabe el 
lugar en que se ocul ta . ¡Vigilele ! 

Phillips se encontraba domina­
do por el mal humor cu::indo le 
rendí el informe. No podia cul­
parlo por ello. Un doble delito, de 
la misma naturaleza de los que 
habia sido enviado a suprimir en 
el Chinatown, precisamente, se 
había perpetrado casi en el mo­
mento de . su apa rición allí y si 
no lograba aclara r el misterio se­
ría una marca negra en contra de 
su récord. 

Naturalmente. yo era lo sufi­
cientemente prudente para no 
volverme a referir al aspecto so­
brenatural del caso. Pero cuando 
lo dej e para unirse a los detec­
tives de los otros precintos no 
podía apartar de mi mente la idea 
de que, a menos de que el asesino 
de Hun Poy y Foo Sung fu era 
hallado rapidamente, el espíritu 
de Hun Poy re tornaria para con ­
vertirse en una plaga de nosotros; 
probablemente sería yo su elegido, 
ahora que Clancey, su otro policía 
íntimo, se había m 'lrchado. 

Sin embargo, como no ocurriera 
nada fuera de ordinario durante 
varios dias y Bill continuase im­
pulsá.r.dome, casi me olvidé de mi 
pasado temor. Pero la investiga­
ción demostró ser de lo menos 
satisfac toria . Porque miles de po­
licías, repórters, miembros de la 
Mísiór. y tipos del hampa, que se 
mantt:vieron en la búsqueda du­
rante un día y otro, habían fraca­
sado tn cuanto a lograr suminis­
t rar una sola :pista. Sing How de­
mostró tambien ser un fracaso, 
porque los confidentes que estu­
vieron vigilándolo informaban que 
nunca salía de la calle en que te­
nia la tienda y que ningún chino 
extraño acudia a verlo. 

Hubo, sin embargo, una peque­
ña brizna de información, que 
procedía de Mrs. Siddons y que 
yo consideré como favorable. El 
cuarttl general de la Internacio­
nal la había informado que nin-

Conquista al hombre 
que despreciaba el maquillaje 

AL verl o por vtz primera, ella presintió 
Il haberse hall.ido frente al hombre de 
sus ensueños. M 2s él pa recía indife rente. 
Alguien la aconsejó que deja ra de mos• 
erarse co_n los labios "" pintorreados". Y 
ella comenzó a usar Tangee-que no pin­
ta , porque no es pintura. 

PARECE ANARANJADO-CAMBIA A ROSA 

Al aplicarlo a sus labios, T angce cambia 
de color. De anaranjado que es en la barri­
ta, obti ene e l tono rosa que mejor a rmo­
ni za con su rostro. Además, T angee tiene 
la vencaja de ser a -base de "cold cream., 
que suaviza y mtjora mientras hermosea. 
Tangee es permanente; no sé reseca, ni 
agri eta. Viene :ambién en colo r más 
obscuro-c:I T he:m ical-especia l para uso 
profesional y noct urno. 

~~:c¡~~~~s~ -;i_~p:~abfi~!e;.!~ 1~ 1 
marchuos r ave¡cn ian e rosuo. ;:· =;~a:::==;· 
PINTADOS - ¡No a1r iesgueus. 1 ~ 1 
b~~I'd~~:~r~~~cae~! !a~plist~~m. ~=~====~ 
CON TANGEE - S~ aviva el 1 ~ 1 
~:~:laª~~r;;i~~¡,¡1¡~~~l~~~~7~t/ ~ 

A prueba de agua­
La C rem :i. Colo re( e 

A gc 11le: RI CARDO G . M ARllilO 
Apar tado 1000 . Habnnn . 

guna mujer china había llegado 
a ninguno de los pequeños barrios 
chinos que tenían vigilados y a los 
cuales podía alcanzarse en una 
jornada nocturna en automóvil. 
Para mi esto era indicio de que 
Feo Sung se encontraba oculta en 
alguno de los distritos nativos más 
grandes, en Filadelfia, Newark o 
New York, probablemente en este 
último lugar. Y supuse que si po­
día mantener los dtyersos espías 
en sus puestos, alguna noticia con 
respecto a su paradero podría en­
contrarse y me llegaría, más pron­
to o más tarde, a través de ellos. 

Pero la gran oportunidad, la 
que me orientó en la verdadera 
dirección, vino de un lugar con el 

/Continúa en la pág. 56 J 



tA MUfRTA '!tuflCU 
Ma~ ~r Dl u U,:R ..;.,,;,, -
JCNWID ftL1 
EPTIMIA fué esclava bajo 
el sol africano. en la ciu­
dad de Hadrumeto. Y 
su madre Amoena fué es­

. clava, y la madre de ésta 
fué esclava, y todas fueron bellas 
y oscuras, y los dioses infernales 
les revelaron los filtros del amor 3 
de la muerte. 

La ciudad de Hadrumeto era 
blanca y las piedras de la casa 
donde vivía Septimia eran de un 
rosa tembloroso. Y la arena esta­
ba sembrada de conchtllas que el 
mar tibio arrastra desde la costa 
de Eglpto, en el sltio donde lao 
siete bocas del Nilo expanden sie­
te vasos de colores distintos. 

En la casa marítima donde vi­
vía Septimia, se sentía morir la 
franja de plata del Mediterrá.neo, 
y a sus pies un abanico de bri­
llan tes lineas azules se desplegaba 
h asta el ras del cielo. Las pal­
mas de las manos de Septimia es­
taban enrojecidas de oro, y la ex• 
tremidad de sus dedos pintada; 
sus labios gustaban a mirra y sus 
pupilas untuosas se estremecían 
dulcemente, Así marchab::.. sobre 
el camino de los arrabales. 

Septimia se enamoró de un jo­
ven libre, Sextilius, hijo de Dio­
nisia. Pero no es permitido el 
amar a aquellas que conocen los 
misterios subterráneos; porque 
ellas están sometidas al adversa­
rio del amor, que se llama Ante­
ras: Y asi como Eros dirige el res­
plandor de los ojos y agudiza la 
punta de las flechas, Anteras 
tuerce las miradas y espesa la ac­
titud de las facciones . Es un dios 
bienhechor que habita en medio 
de los muertos. No es cruel, como 
Eros. Posee el filtro que otorga el 
olvido. Sin embargo, es impoten­
te para arrojar a Eros de un cora­
zón ocupado. Entonces aprisiona 
el otro corazón. Así Anteras lucha 
contra Eros. He aquí por qué Sex-

T. S. H., en que-nos dice Mal­
raux- "la brújula y la velocidad 
del aeroplano eran guías insufi­
cientes". 

"En la bruma que nos rodeaba, 
el viento podía llevarnos a cien 
kilómetros más abajo sin variar 
en nada la posición de las agujas 
de la brújula ... ¡Y en cuanto a 
la velocidad! Nuestros aparatos 
sólo nos ofrecían cifras en rela­
ción con el viento". Lo cual era 
casi nulo, cuando se piensa que los 
viajeros volaban sobre tierras cu­
yos mapas inexactos no ofrecían 
los "puntos de referencia" nece­
sarios para calcular la distancia 
cubierta, "en relación con el sue­
lo". 

Al fin, después de volar sobre 
Sanaá, después de trazar inmen• 
sos círculos sobre el desierto, una 
urbe de espejismos comenzó a sur­
gir del misterio de las arenas in­
violadas. Los audaces explorado­
res llegaban a la Meca de sus sue­
ños, después de un Viaje de cinco 
horas . . . Malraux, maravillado, fe­
bril, henchido de una alegría so• 
brehumana, nos describe esta. vi­
sión inolvidable: 

"Las ruinas se alzaban a la dere­
cha del desierto ... Esos recintos 
ovalados, macizos, con sus colum­
nas truncas y sus piedras blan-
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tilius no podía amar a Septlmia. pequeña -lámpara que ilumina las 
Septimia conocía la potencia de primeras horas de los muertos se 

Antel'os en los ojos bajos de Sexti- ha extinguido. Has dejado desli­
lius. Y cuando el temblor purpú- zar de tus dedos la ampolla de vi­
reo aprisionó el aire al atarde- dría colorado que te habiamos 
cer, salió sobre el camino que va dado. El hilo de tu collar se ha 
de Hadrumeto hasta el mar. Es roto y las cuentas de oro están 
éste un camino apacible, donde esparcidas alrededor de tu cuello. 
los enamorados beben vino, apo- Nada queda de ti. Escúchame, 
yados contra la corteses murallas porque tú tienes el ·poder de tras­
de las tumbas. La brisa oriental mitir mis palabras. Vete hacia lá 
sopla sobre la necrópolis. La luna celd::> "! Ue conoces y suplica a An­
nueva, aun velada, comienza a tero~ '3uplica a la diosa Hathor. 
errar, vacilante. Muchos muertos Suplica a aquel cuyo cadáver des­
embalsamados rodean a Hadru- pedazado fué llevado por el mar, 
meto con sus sepulturas. Y allí en un cofre. hasta Babilonia. Her­
dormía Fenicia, hermana de Sep- • mana mía, ten piedad de un dolor 
timia, esclava como ella, que mu- desconocido. Haz que Sextllius, 
rió a los dieciséis años, antes que hijo de Dionisia, se consuma de 
ningún hombre hubiera aspirado amor por mí, Septimia, hija de 
su olor. La tumba de Fenicia era nuestra madre Amoena. O lléva­
estrecha como su cuerpo. Muy cer- nos a los dos a la mansión de las 
ca de su frente una gran losa de- tinieblas. Ruega a Anteras que 
tenía su mirada vacía. De sus la- enfríe nuestros alientos. si rehusa 
bias ennegrecidos salía aún el el que Eros lo haga arder. Muer­
perfume de los aromas en que la ta perfumada, acoge la libación de 
habían empapado. Sobre su mano mi voz! ¡Achrammachalala!'1 

sabia brillaba un anillo de oro En seguida la virgen embalsa­
verde incrustado con dos rubíes mada se levantó y penetró bajo 
pálidos y conturbadores. Soñaba, la tierra, los dientes descubiertos. 
con su sueño estéril, eternamente, Y Septimia, avergonzada, corrió 
en las cosas que no había cono- en medio de los sarcófagos. Has­
cido. ta la segunda noche permaneció 

Bajo el blancor virgen de la lu­
na nueva, Septimia se extendió 
cerca de la tumba estrecha de su 
hermana, contra la buena tierra. 
Lloró. Y aproximó su boca al con­
ducto por donde se vierten las 
libaciones, y su pasión se exhaló·: 

"Hermanita mia - dij0-aléjate 
de tu sueño para escucharl"!le. La 

en compañía de los muertos. Es­
pió la luna fugitiva. Ofreció su 
garganta a la mordedura del vien­
to marino. Fué acariciada por los 
primeros resplandores del día. 
Después volvió a Hadrumeto, y 
su larga túnica azul flotaba a sus 
espaldas. 

Mientras tanto Fenicia, rígida, 
erraba por los circuitos interna-

~~ . , ELPISCADOI --~ . · . ~ Dé/lll4J. . .? 
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cas sobre el suelo, son los templos. 
En sus arenas se . hallará, sin du­
da, como en Mareb, todo un pe­
queño pueblo de bronce: peces, ni~ 
ñas, camellos, troqueles, sortijas, 
sellos, toros, machos cabríos con 
los cuernos corvos y enormes. Adi­
vinamos hoy que con, esos escom­
bros elípticos ha quedado destrui­
da la Religión Madre, de la que 
surgieron las de Mesopotamia y 
Judea ; en lo más remoto del pen­
samiento primitivo, antes que hu­
biese nacido el alma, surgió por 
vez primera. en estas arenas ará­
bigas, la t riada Dios-Padre, Dios­
Madre y Dios-Hijo. Aquí estuvo a 
punto de nacer la Trinidad. 

"En esta imperiosa pregunta dé 
piedra que acabamos de alcanzat . 
lo que más conocemos son los dio­
ses. Las divinidades abstractas se 
pierden como sombras bajo las 
inscripciones; pero apenas se en­
carnan en las constelaciones, su 
sólo nombre llama al tope de es­
tas terrazas derruidas o intactas, 
la presencia del Lector ele Astros : 
el dios luna, Sin, masculino-que 
es femenino en todas las demás 
mitologías,-Bat-Dadan, la diosa 
sol, y el extraño Ouzza, dios Ve• 

nus, masculino, mencionados ·en 
tantos jeroglíficos, y que nos son 
totalmente ajenos, han sido ado­
rados aquí. En este astillero del 
misterio, se piensa en la sexuali­
dad del pueblo singular que, solo 
entre todos los demás pueblos, 
concibió a Venus como un hom­
bre, vió en el sol el signo femeni ­
no de la fecundidad , y en la luna, 
no ya la Señora de las Angustias, 
el puño crispado de las fatalida­
des semíticas. sino un padre cle­
mente y pacífico. ¿Habrá surgido 
del desierto ese culto de la ·noche? 
No. Otros pueblos del desierto, en 
la misma época, han visto en la 
luna un dios cruel. ¿Cuál habrá 
sido la sexualidad pura o. turbia 
que hizo pensar a este pueblo de 
modo contrario a los demás, este 
pueblo que, en su leyenda que no 
confirma ningún hecho histórico, 
prefi rió ser gobernado por reinas? 

"No es ya la encantadora coja, 
con las manos llenas de flores des• 
tinadas a las barbas de Salomón, 
la que vaga aquí, de terraza en 
terraza ; es la maga, hermana de 
Semíramis. la que se yergue en la 
luz vertical del mediodía, con lo~ 
gavilanes. sobre los cuerpos de sus 
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les. No pudo encon~rar a Ante­
ras, porque su corazon i~noraba 
el deseo. Pero en su corazon mar­
chito experimentó la piedad que 
los muertos sienten por lós vivos 
Entonces la tercer?, noche, a 1S: 
hora en que los cadaveres se liber­
tan para cumplir los encanta­
mientos. hizo mover sus pies li­
gados por las calles de Hadrume­
to. Sextilius se estremecía regu­
larmente por los suspiros del 
sueño, el rostro vuelto hacia 
el techo de su cuarto. , Y Fe­
nicia muerta. cubierta de venda­
jes perfumados, se sentó cerca 
de él. Y ella no tenia ni cerebro 
ni vísceras: pero su corazón di~ 
secado se le había vuelto a coto. 
car en el pecho. Y en ese momen ­
to Eros luchó con Anteras, y Eros 
se apoderó del cuerpo embalsa­
mado de Fenicia. En seguida de­
seó el cuerpo de Sextilius, a fln 
de que estuviera acostado entre 
ella y su hermana Septlmia, en la 
mansión de las tinieblas. 

Fenicia puso sus labios m archi­
tos sobre la boca de Sextlllus, y 
la vida se escapó de él. Después 
se fué a la celda de la esclava 
Septimia, y la tomó de la mano. 
Y Septimia, dormida, cedió la ma­
no de su hermana. Y el beso y el 
abrazo de Fenicia hicieron morir,¡ 
casi a la misma hora de la noche, 
a Septimia y a Sextilius. Tal !u~ 
el epílogo fúnebre de la lucha de 
Eros contra Anteros; y las poten­
cias infernales recibieron a la 
vez una esclava y un hombre libre. 

Sextilius está acostado en la 
necrópolis de Hadr umeto, entre la 
maga Septimia y su hermana, la 
virgen Fenicia. El texto del en­
cantamiento está inscripto sobre 
la placa de plomo, enrollado y 
atravesado por un clavo, que la 
maga deslizó en el conducto de 
las libaciones de la tumba de su 
hermana. 

dioses misteriosos que regresaron 
a la arena ... En este preciso ins­
tante. aQ'randado por la altura. la 
sombra inmensa de un buitre in• 
visible se dibuja lentamente sobre 
los templos, con las alas abiertas, 
como una protección silenciosa y 
lejana. 

y :·:,~e[stz~ ~~~:~f1~~leei~~c¿~~S 
veces erguida, otras veces rota, 
esa muralla se extiende en la le-~ 
janía, entre piedras incandescen-

!~~r~~~n~~~ v~ª~u~f~:s;¿~~~-e~ • 
tos se encuentran hacia el exte­
rior de la muralla, hacia las to­
rres, y no en el interior. Sin du-
da hubo dos recintos, y aquel cen­
tro, aun intacto. a la orilla de un 
foso. fué el acrópolis de la urbe; 
la ciudad habrá sido construida 
con. ladrillos crudos, como Nínive 
y Babilonia, y. como ellas habrá 
rene~ado al desierto. La vasta 
herradura de las murallas se abre 
80bre el vacio. ; Cómo aterrizar? 
Por un lado sólo hay dunas amor­
fas, donde el avión s2 voltearía; 
por el otro, un suelo volcá.nico eri-
1,ado de rocas. Cerca de las ruinas, , 
hay escombros por todas oartes. 

" En otro macizo de piedras. veo 
un templo de aspecto casi egip­
ci:> con torres trapezoidales, vas• 



tas terrazas oblicuas y propíleos. 
Junto a él se alza una pared de 
unos cuarenta metros de alto, en 
ángulo recto. c;Qué habrá sido es­
ta pared ?. . . Hay columnas, sin 
templos. Columnas votivas, enor­
mes , aisladas. . . Má.s allá. de las 
ruinas se ven tiendas de nómadas. 
Sobre esas manchas obscuras bri­
llan llamas fugaces. Están dispa­
rando sus armas hacia el avión. 
Con a<rcabuces y fusiles de modelo 
antiguo. 

"Entre dos murallas. de las que 
sólo subsiste una, se precisan, ade­
más de los templos, esos monu­
mentos llenos del misterio de las 
cosas cuya finalidad ignoramos: 
¿qué significa esa H , aplastada 
sobre la más alta terraza de la to­
rre que domina todas las ruinas? 
¿Elementos de observatorio? ¿Sos­
tén de algún jardín colgante? To­
davía son numerosos esos jardi­
nes; en el Alto-Yemen, a cincuen­
ta kilómetros de aquí , todas las 
casas están cubiertas de bosque­
cillos oloro:os. Imaginamos a la 
Reina de Saba descansando aquí, 
en un jardín aéreo .lleno de has­
chich, y _paseandq sobre ese _ pai­
saje pletórico de arboles y perfu-

~¡~j·o u~; ~i~cintdi~~~. _deA~ªuíde; 
allá, fuera de las murallas, co­
menzamos a divisar algunas casas 
musulmanas, abandonadas. Y en 
la misma ciudad. Como Palmira, 
como tantas otras, sus ruinas han 
sido ocupadas por aldeas sucesi-

~~~q~~ªs~d~~~~~~ ~o~u P"o;~~~~a~~ 
bién hay huellas de plantlos, casi 
borrados, pues los plantíos tar­
dan tanto como las casas en ani­
quilarse. Las casas musulmanas 
son rojas; pero ¿qué fueron eso~ 
edificios blancos, destripados, que 4 se yerguen en el centro de las rui­
nas como nidos de pájaros gigan­
tescos? Algunos eran viviendas, 
sencillamente; otros, . almacenes. 
Toda la comarca extra1a su rique­
za del comercio de perfumes. En­
tre esos testeros rotos se ha acu­
mulado, durante siglos, todo el in­
cienso de las adoraciones del mun­
do antiguo. En estos hoyos, en 
estos escombros, se amontonaron 
las veneraciones ... Ciudad de rei­
nas hechiceras y de astrólogos, 
¡cuán grato es verte extraer tu 
fortuna de los dioses, e imaginar 
que se une aún al olor de tu are­
na el aroma de las substancias 
sagradas! ... 

''Seguimos trazando cír cu 1 o s. 
Allá, a lo lejos, una caravana que 
se dirige hacia el oeste entra en 
nuestro ángulo de visión. ¿Qué 
llevará? La mirra se cosecha: aún 
en estas regiones, y los camellos 
que la traen a Sanaá adquieren, 
en cambio, pesados fardos llenos 
de candaditos; aquí los hombres 
han dejado de adorar, y ha baja-

' fl:1~~rrei~'la_ d~i!~~J'eru~:e;a~; 
de ser una de las más ricas del 
Asia, porque era el mercado mun­
dial de perfumes ; porque solo en 
el munao, este bazar destruido po­
seía enormes cántaros, llenos de 
los siete perfumes esenciales: in­
cienso masculino, otirax, olíbano, 
aoud de India, !ébano de olor de 
rosa, mirto y coriandro lunar ... 
Y aquella ruina, erizada de ángu­
los, ¿de qué utilidad fué a los 
hombres que se agitaban allí, no 
Para soñar, como nosotros, sino 

• Para actuar? ¿Acaso fuera un ob­
serva torio? ... 

"¡Cómo siento que nos sea im-

~ ra:!~~s a;~r~i::r ~ ~~rle~et~~ta~¡ 
acabando, sin duda, como convie­
ne, con las más hermo~-as leyendas 

1del mundo. Sin duda son nume­
rosísimas aquí las inscripoiones 

;Parecidas a laR halladas en Ma-

reb: "Karibail el Sabio agrandó 
la ciudad hasta estos ídolos .. . 
Consagraron a los dioses todas las 
construcciones de las torres .. 
Colocaron para él una lápida ro-• 
ja ... " Y ésta que amarían las 
lagartijas, para arañarla, en es­
te paisaje de de te rremoto: "Y 
los hombres de Dabar coloca­
ron los objetos por ellos erigi­
dos bajo la protección de los dio­
ses tutelares, de los reyes y del 
pueblo de Saba; el que mutilara, 
el que dislocara o desplazara una 
imagen esculpida o un idolo, ma­
tará su propia raza". 

''En vez de ascender en espiral, 
subimos en línea recta, hacia el 
sur, donde se encuentra otra rui­
na. pequeña y de escaso interés. 
Hace cinco horas y tres cuartos 
que hemos salido de Djibouti. Só­
lo nos queda combustible para un 
vuelo de cuatro horas y cuarto. 
Si el viento que demoraba nues­
tra marcha no cae, acelerando 
nue~tro vuelo; si alcanzamos la 
costa en linea recta. llegaremos 
bien. Por el camino del regreso, 
para proporcionarnos un último 
placer. volvemos hacia la ciudad. 
Pero tenemos la estupefacción de 
observar que, como manos infor­
mes de dioses de Saba, brumas y 
nubes comienzan a ocultar esas 
piedras y esas torres, cubriendo 
todo ese naufragio petrificado en 
el désierto. naufragio de alguna 
nave babilónica, tripulada por es­
tatuas rotas. " 

* Gracias a Malraux, la capital de 
la Reina de Saba ha surgido de los 
remotos espejismos semíticos del 
Antiguo Testamento, para hr.cerse 
una realidad tangible. ¡Una leyen­
da que revive vale más que un 
hecho histórico que se confirma! 

Paris, mayo, 1934. 

El lfJ11rzc1pú . ·. ·. · 
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Le parecia una extraña prueba de 
peligro el pasar por el yugo de 
esta odiosa civilización de Occi­
dente. ¡El sueño de ella!. .. ¡Sí; 
ver su cara brillante en aquel 
hermoso palacio, sentir la delicia 
de su encantadora presencia con 
toda su intensa sensación ; el ca­
lor del sol, el perfume de las flo­
res que él amaba! ¡ Esto era un 
goce; goce de artista y de aman­
te! Pero, al encontr~rla en la vi­
da como una persona real, hija 
de este nuevo mundo, cuyos ver­
daderos instintos podrían ser la 
guerra con los suyos, lo que sig­
nificaba en realidad esclavitud ... 
Trató de borrar estos pensamien­
tos de su mente. 

Cuando llegó a la puerí.:\ de su 
casa en Saint James Square, ésta 
se abrió lentamente delante de él. 
Había traído sus criados de su 'país 
y no se acostumbraban al trasno­
char de su amo. El mayordomo le 
habló en su propia lengua y el 
príncipe hizo un signo negativo y 
siguió adelante. Sobre su mesa de 
estudio encontró un telegrama. 
Todas estas cosas modernas le 
parecían de otro mundo. Lo abrió. 
No contenía más que una pala­
bra. El papel se escapó de sus 
manos.· ¡Su tiempo estaba fijado! 

Entonces, Soto se deslizó sin 
ruido en la habitación, completa­
mente vestido y sin el menor as-

"El SOL" SIGUE TRIUNFANDO.-AI Jolson, el popular cantante cine• 
matográfico de paso por La Habana, hurtándole unos minutos a las pocas 
horas que estuvo entre nosotros visitó la afamada Sastrería anatómica "El 
Sol" de la Manzana de Gómez. donde adquirió el traje que viste en la pre­
sente foto. Este es un ni.:evo triunfo de "El Sol" ya que días pasados umbién 
visitaron esa importante casa Hcnri Cochet, el famoso tenista galo, y su• 
esposa adquiriendo ambos trajes para la temporada veraniega. 

pecto de cansancio. Era Soto el ti­
po perfecto · del mayordomo a la 
vez que el del má.s idóneo secreta­
rlo. Los dos tipos, secretario y 
criado, se habían fundido en él a 
través de los años. 

-Señor-dijo-ha habido con­
trariedades aquí; vino un Inglés 
y entregó esta tarjeta. 

El príncipe la tomó y leyó el 
nombre del inspector Jack. 
-¿ Y bien ?-preguntó. _ 
-El hombre hizo preguntas-

contestó el mayordomo.-Nosotros 
le hablamos el inglés tan mal que 
se mortificó y se fué, pero dijo 
que volvería. 

El príncipe sonrió y puso su ma­
no casi cariñosamente sobre los 
hombros del otro. 

-Eso no tiene importancia, So­
to,--dijo-no tiene importancia 
absolutamente. 

CAPÍTULO XIV 

-¡Sus habitaciones son mara­
villosas, príncipe!-dijo Penélope. 
-Yo sé que es usted un hombre 
de gusto, pero no sabía que fuera 
millonario. 
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El rió suavemente. 
-En mi pais--eontestó-no hay 

millonarios. El dinero que posee-

mos lo gastamos, quizás, de ma­
nera diferente. Pero, en verdad, 
ninguno de mis tesoros de aquí me 
ha costado nada. Han venido a mí 
de mis antepasados, a través de 
más generaciones de las que yo 
podría contar. Por ejemplo, este 
idolo de bronce que está sobre mi 
escritorio, tiene más de cuatro­
cientos años, que yo sepa, y mis 
tapices fueron creados cuando 
aun las paredes de ustedes esta­
ban desnudas. 

-Lo que yo admiro más en ellos 
-dijo la duquesa-es su hermos.o 
color violeta. 

-Me alegro mucho que le gus~ 
te su colorido; es el que me gusta, 
aunque muchos dicen que es som­
brío. Me gustan los colores serios 
en las habitaciones porque son 
apacibles,-replicó el Japonés. 

-Todas las cosas aquí son apa• 
cibles-dijo Penélope,-sus crla• 
dos con primorosos trajes y si­
lenciosos pasos. sus espesas al­
fombras, el extraño olor de los 
pebeteros, y me olvidaba de men­
cionar también sus ventanas ce­
rradas; creo que esto mucho tiem• 
po me daría dolor de cabeza, pero 
durante un rato es delicioso. 

El príncipe asintió. 
- El aire fresco es bueno-dijo­

pero el aire que viene de la calle 
me parece que no es ni fresco ni 
puro, ni creo que sea agradable 
el ruido de una gran ciudad. Aquí 
me reconcentro en mí mismo y 
puedo pensar. DuquCsa, le ruego 
que pruebe estas frutas en con­
serva; son de mi país. Creo que 

(Continúa en la Pd.g. 58 ) 
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LA LECHE INNOXA, a 
base de lanolina, ha sido par, 
tic ularmente creada para la 
"T oilette" de la epidermis. 
Limpia lós poros de un modo 
perfecto, y evita las ar rugas. 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón. que son 
con frecue ncia irritantes pa, 
ra ciertos cutis de natura. le, 
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer un 
pequeño e nsayo, para con, 
vencerse de tod_o st.1 valor 

DEPOSITARIOS GENERA LES: 

J.,PAULY. SES FIL'i & Cie.,Ltd. 
APARTADO 2143 H ABANA 

INNOXA está a la venia en las princiuales Tiendas y Droguerías 

que. decididamente, yo n o había 
contado. Y, por cierto, no vino sino 
hasta pasadas dos semanas del 
crimen. 

Yo había empleado todo un día 
y toda una noche circulando a 
través del barrio, luchando por 
¡:cner en movimiento a cuanto de­
relicto blanco me encontraba, im­
pulsándolo a nuevas actividades, 
informanctole que la gente de la 
Misión había aumentado la re­
compensa a $1,500. 

Poco después de medianoche 
comenzó a llover y yo busqué abri­
go en el pequeño restaurante de 
Tom Wing, en el segundo piso de 
una maltratada estructura de ma­
dera, en la calle Pell, cerca del 
cuartel general de los Hip Sings. 
No me preocupé el descubrir que 
era el único cliente, porque quería 
estar solo. Una taza de sopa ca­
liente me dió nueva vida y me 
recosté en la silla a esperar el po­
llo y las setas que también había 
pedido, 

Supongo que dormité. Dé todos 
modos, lo cierto es que desperté 
violentamente, volviendo a la vida 
sobresaltado, por una serie de 
golpecitos lentos, la misma clase 
de golpecitos que yo habia oído 
en la casa de Hun Poy. Con sudo­
res fríos que me bañaban, apreté 
las manos sobre mis oídos para 
evitar el continuar oyendo aque­
llos sonidos. Nuevamente volvie­
ron a sonar. Esta vez hice un es­
fuerzo para mirar hacia la ven­
tana que se encontraba cerca de 
mi codo. Y alli, como apoyado en 
los viejos hierros del balcón, en 
las sombras, pero suficientemente 
visible para mí, de modo que pu­
diera reconocerlo, se encontraba 
Hun Poy. Su mano se elevó co­
mo si fuera a invitarme a se­
guirlo. 

Nunca he podido recordar cla­
ramente lo que sucedió después 
de eso. Solamente de una mane­
ra vaga recuerdo que abandoné 
aquel lugar sin hablar una sola 
palabra a Tom y que corrí hacia 
mi casa. Hasta que no me encon­
tré ante la puerta de mi habita-
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ción, luchando con el llavero que 
tenia en unas manos temblorosas, 
no logré recobrarme lo suficien­
te para darme cuenta del lugar 
en que me hallaba. Con el pul­
so !atiéndame aceleradamente me 
dejé caer inerte en una silla, y 
pzrmm1ecí en ella hasta que me 
hube calmado. 

No traté de convencerme a mí 
mismo que mis ojos me hubieran 
jugado una treta. Sabía más que 
eso; sabia, ciertamente, que ha­
bía visto, que había visto lo que 
Clancey había visto también. Y 
la razón ·me di jo que el espíritu de 
mi viejo amigo se habia esforzado 
para inducirme a que lo siguiera, 
probablemente hasta el lugar en 
que su asesino se ocultaba. 

Me maldije por mi cobardía y 
me levanté de la silla, para dejar­
me caer en ella nuevamente. No 
tenía el valor suficiente para en­
frentarme nuevamente con la ne­
bulosa ccntraparte de Hun Poy. 
En realidad, en aquel momento 
decidí poner término a mi inter­
vención en el caso para lo suce­
sivo. 

No sé cuánto tiempo permane­
cí allí sentado reflexionando y 
dándole vueltas a. mi extraña ex­
periencia. Pero así que reconquis­
té el control de mis nervios me 
convencí, más y más, de que mis 
temores carecían de fundamento 
y que el espíritu de Hun Poy nun­
ca me hubiera causado daño al­
guno. Razonando más, llegué a la 
conclusión de que se había apa­
recido ante mí, tan sólo cuando 
todos los demas habían abando­
nado prácticamente el caso, cre­
yendo que yo no lo abandonaría. 

Después hice una nueva resolu­
ción y juré mantenerla. Regresa­
ría a1 barrio a la siguiente noche. 
Y si la nebulosa figura de Hun 
Poy nuevamente se me aparecía, 
trataría con toda la voluntad de 
que pudiera disponer, de no ceder 
a mis temores, sino seguirlo a 
dondequiera que me condujese. 

Al cruzar el cuarto apagué las 
luces y me dirigí a mi dormito­
rio. Pero había dado menos de 

tres pasos cuando llegó hasta mí 
el sonido de aquellos aterrorizan­
tes golpecitos, procedente de al­
Jún lugar situado a mis espaldas. 
Esta vez, con un tremendo es­
fuerzo, dominé mis temores y me 
volví. Y nuevamente contemplé 
a mi asesinado amigo--entre som­
bras. pero reconocible en la luz 
verdosa que lo rodeaba, sentado 
ante mi mesa. y al parecer dando 
los golpes en la madera de ella. 

- Por amor de Dios. Hun Poy­
dije ahogadamente. vacilando ha­
cia él,-habla, dime lo que tú quie­
ras que yo sepa. 

El fan tasma se puso en pie, ele­
vó un brazo y después se volvió 
hacia la puerta. Pero me faltó la 
fu erza para obedecerle. Traté de 
moverme. pero mis músculos pa­
recieron haberse muerto repenti­
namente, y una neblina tendía un 
velo borroso ante mis ojos. . No 
sé nada más. 

Cuando volví al dominio de mis 
sentidos, estaba penetrando a 
raudales la luz del dia a t ravés de 
mis ventanas y el reloj que tenia 
en la mesa me indicaba que eran 
cerca de las nueve. Sin embargo, 
a pesar del recuerdo de mis temi­
bles experiencias de la noche an­
terior, me negué a permitir a los 
nervios soliviantados que me do­
minasen. Fuera cual pudiera ser 
el resultado. estaba determinado a 
cumplir lo que había proyectado: 
saber a todo costo qué era lo que 
el espiritu de Hun Poy deseaba de 
mí y p:i:ocurar cumplir sus de­
seos. 

Era como al mediodía cuando 
me encontraba en las oficinas del 
profesor Andrew Donaldson, con­
siderado en la ciudad como la au­
toridad principal en materias psí­
quicas. Me presenté como detec­
tive que era, rogándole mantuvie­
ra. en secreto P.l obieto rle mi vi­
sita, después de describir al de­
talle el t;aSo en que estaba tra-

RESUELVA 
EL PROBLEMA 
de los purgantes. 

1 Al fin l ... Al fin un laxante 
que se puede tomar toda la vida 
·-todas las noches si fuere nece­
sario- sin temor de malas conse­
cuencias. La fórmula, concebida 
por el Dr. William Brandreth, afa­
mado médico inglés, combina e 
perfección las pro.Piedades medi• 
cinales de seis preciosos ingredien­
tes vegetales. 

El resultado es que hoy dia las 
Pildoras de Brandreth gozan de 
una gran demanda en 70 paises 
del mundo. Su acción es tan satis­
!'actoria que les ha conquistado 
millones tras mitlones de agrade­
cidos favorecedores. Los especia­
listas reconocen el mérito de la 
fórmula. 

Las Píldoras de Brandreth ejer­
cen su acción sobre el intestino 
grueso solamente, y por lo tanto 
no afectan la digestión. 
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el siStema . . ... Y ni irritan ni 
envician. 

Compre una caja hoy mismo y 

:n;~;¡:e Ffid~r:~sd:B~!:::.!i: 
son un remedio ideal. Las venden 
todas las buenas farrnaci&a. 

bajando ; todo, desde el moment.ci 
en que Clancey, frenético de te­
mor. penetró en la estación de l>O­
licia, hasta llegar a mis experleQ­
cias de la noche anterior. Me, inte. 
rrumpió tan sólo una o dos ve-

~~~nd~a~~t~dfe~~n~d~~d~j~:s• Y• 
~-Haré todo lo 9-ue pueda , Mr. 

Murray, para explicarle el ángulo 
sobrenatural del caso, de manera 
breve y claramente. He investiga­
do muchas manifestaciones psí­
quicas que eran mucho mas difí­
ciles de comprender, y he visto los 
espíritus de los muertos en dos 
ocasiones. He conferenciado con 
muchos que han tenido un con­
tacto mucho mas intimo que yo 
con los espíritus procedentes del 
más allá. Le digo todo esto para 
que usted tenga la convicción de 
qne hablo con autoridad. Los es­
píritus de aquellos que vuelven a 
la tierra no pueden hacer lo que 
ellos no podían hacer en vida. El 
fantasma chino está incapacita­
do de hablar , a causa de que en 
vida era mudo. Por eso no le ha­
bla. 

Pero su amigo muerto está de­
terminado a hacer llegar un men­
saje a aquellos que eran sus ínti­
mos en la vida, y ha utilizado el 
único medio a su disposición . Us­
ted me perdonara, pero me sor­
prende que usted no se haya ex­
plicado la signific~ción de esos 
golpeci tos. El era telegrafista en 
la tierra.'¿ Qué de extraño tiene 
entonces-toda vez que no puede 
hablar o escribir ,-que esté tra..: 
tanao de hacer uegar hasta usted 
su mensaje por medio del código 
telegrafico? · 

Me admiró t·=mto su declaración 
-una exo!icación que, como él 
dijo, yo debiera haberme dado,­
oue oasaron algunos segundos an• 
te:; de que pudiese hablar. 

- Dígame. profosor .- l~ d!Je, -
¿quiere _eso decir que de tener 
un telegrafista a mano, hubiera 
podi.do interpretar el significado 
de ,es'Js golpecitos? 

- Esa es mi creencia. 
Tuve ya dispuesto cuál había de· 

ser mi próximo movimiento, aun 
antes de salir de aquel lugar. Y 
media hora mas tarde me encon­
traba en una conferencia secreta 
con Dennis Miller, jefe del bureau 
telegráfico del departamento de 
policía, un amigo mío particular, 
que hacía años se ·había conquis­
tado grandes elo~ios como funcio­
nario oolicíaco sin miedo. Después 
de obtener su promesa de no re­
petir lo Q'lP. yo habría de confiar-

~úe1e D6°n~\~s~ia d;!i ti::::~iadi~h
1g. 

Estaba Mlller in:linado. al princi­
pio a ridiculizarme, pero mt se­
riedad finalmente le convenció de 
que yo estaba luchando con el pro­
blema policiaco más asombroso. 
Y cuando yo le rogué que me pres­
tase su ayuda, convino conmigo 
in mantener una vigilancia -en­
mis habitacione::; aquella noche, y 
tratar de traducir el mensaje de 
Hun Poy, siempre que su espíritu 
se apareciese nuevamente. 

Milier llegó a mi casa poco an­
tes de la medianoch~ y concerta­
mos que se sentase t ras de la puer­
ta parcialmente abierta de mi ha­
bitación dormitorio , donde podía 
oírlo todo, aunque no viere nada 
que le distrajese la atención. Yo 
me apostaría en el cuarto exterior, 
en el mismo lugar en que había 
e::;tado la noche antes. Y, natural- · 
mente, no habría luz alguna en­
cendida en la casa. 

El tiempo pasó con terrible len­
titud. Haoia un silencio tan in­
tenso, que yo creo que hubiera 
Podido 9ir el latido de mi cora­
zón. Fin.almente, cuando tanto 
mis nervies como mi paciencia pa­
recían encontrarse a punto de re-



belars~, la misma luz verdos3. que 
yo habia v!st.o la noche anterior 
apareció repentinamente. Y mien~ 
tras miraba h-:!cia ella, fascinado, 
el fantasma del chino asesinado 
cobró forma, se sentó ante mi me­
sa y oi de nuevo los golpecitos fa­
miliares así que su brazo subía y 
bajaba. 

- ¡Ya lo tengo, Joe, ya lo tengo! 
-surgieron unas palabras excita-
das desde mi dormitorio. Al ins­
tan te se desvaneció el espectro :> 
Miller vino vacilante hacia mí. 

Rapidarr,ente encendi las luces 
y después ie dije: 

- ¿Quieres decir que esos golpe­
citos tienP11 algún sentido? 

-Absolutamente. Dicen: Núm ... 
Bayard Street. Apresúrate. Apre­
súrate. 

-¿Qué es lo que tll. deduces de 
eso? 

-No sé, a menos de que la jo­
ven de que tú me hablaste esté 

, allí. Pero no sé nada del núm .. 
-¿Que clase de lugar es ése? 
-Es un viejo almacén de t res 

pisos de altura. Durante un tiem­
po, algunos comerciantes chinos 
almacenaban sus productos allí. 
Tengo entendido que lo abando­
naron hace tiempo, y que habrá 
de ser derribado. 

No sé por qué, pero er. aquel 
mismo instante me pareció verme 
libre de toda sen~ac1ón de temor 

, y en capacidad para pensar con 
tanta claridad como en el momen­
to más sereno de mi vida. Proba­
blemente era la perspectiva de 

'adoptar una rápida acción la que 
me exaltaba . 

-Si tu traducción del mensaje 
i ·es ccrrecta, no tenemos tiempo 
1 que perder-le dije-¿ Tienes vo­

luntad para ir conmigo a investi­
gar? 

,,·, - ¡Cómo no! Y tengo mi revól­
', ver encima. para si nos encontra­

mos con algo feo. 
En unos cuantos segundos nos 

encaminábamos escaleras abajo 
hacia la calle. Pero al llegar a la 

~ puerta de la calle nos detuvimos, 
Una serie de golpes parecian venir 
de la pared situada tras de noso-

1 tros. 
,. - Ah i están dr. nuevo-rtiio Mil­

'iler.-Dicen seguido: "Aprisa", tres 
veces. 

- Vamos, Denny, llegaremos allá 
.corriendo. 

k .1quT~:nio s~á~~~iesci'aue~r a~~~cel~ 
'ante nosotros, tuvimos la gran 

. 'sorpresa. Un camión cerrado se 
encontraba ante él, y tres chinos, 

: uno de ellos bajito. fuerte. esta-
1 ban cargando un gran bulto en el 

Vehículo. Con un juramento salté 
hacia adelante, lancé a los orien­
tales a un lado. y eché mano al 
bulto. Habia un cuerpo humano 
debajo de la tela que lo cubria. 

-La muchacha está. ahí-le gri ­
té a Miller. 

- Cuidado . que uno se escapa­
rne contestó Miller. 

_,. ru:ie :~~~º ªdeti~aj~ºes~![~r;,e~e!~ 
apareciendo del edificio. 

-Cubre a los otros dos v vie-ila 

@frrre su rasa 

! 

·1' ~,:~~.~~~~,~~.'~,!.!?. 
Los Lentes ETIQUETA reducen 

la edad p~r 11u elegancia. 
Vea los últimos modelos en Len­
tes de vestir y los nuevos Im 

=r~:tE~:~:l~~~~:~~7{~;; ~ 
pertinentes. 
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el bulto-grité y después corrí de­
trá.s de mi fugitivo. Todo estaba 
oscuro detrá .c; del ~lrnacén. pP.ro oí 
el ruido de las pisadas de alguno 
que corría y disparé. 

Inmediatamf:!nte - después, dos 
fogo nazos surgieron desde arriha 
y 1as balas su oaron .iunto a mi 
cabeza. Pero nada podia detener­
me ya. Subí y subí escaleras, tro­
i:rz::mdo. corriendo, pero economi ­
cé mis b'.llas pan cuando tuviese 
un encúentro cuerno a cuerpo. El 
otro que sezú.n supuse estaba ar­
mado-doblemen t3, envió dos men­
sajeros de plcmo más en mi di ­
rección y después continuó su 
huida. 

Llegué a la azotea. Una luna lle­
na hacía que lo que me rodeaba 
estuviese casi tart iluminado como 
de día. Pero mi hombre se había 
desvanecido. Noté entonces un 
t ragaluz y me preparé para asal­
tarlo. Pero un instante más tar­
de, busqué el abri~o de la puerta 
de la azotea. Porque desde detrás 
del tragaluz, vino el estampido de 
un di :: ;>aro de revólver y sentí el 
cálido ri.liento de la bala besando 
mi meiilla. 

Agachándome, envié balas a tra ­
vés de los vidrios. hasta que desa­
pareció mi ú.1 timo cartucho. El 
ast11to oriental debió haber con­
tado mis detonaciones, porque, asi 
que el séptimo disparo hubo aban­
donado mi arma, saltó al espacio 
libre y volvió a hacer fuego contra 
ml. 

En un frenesí de rabia le tiré 
mi arma ya inútil .. . pero no hice· 
blanco. Instantáneamente corrió 
hacia el extremo opúesto de l:::t 
azotea y colocó un pie sobre un 
tablón de madera que formaba un 
puente que conectaba con la azo­
tea del edificio contiguo. 

Pero no llegó nunta a cruzarlo. 
Porque en aquel instante apareció 
el fantasma de Hun Poy en el otro 
extremo del puente y ccn los bra­
zos abiertos avanzó hacia mi an ­
tagonista. 

Una, dos veces. . cinco veces 
hizo fuego el oriental contra la 
aparición. Después, con un ho-

MODAS 
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rrendo grito, saltó hacia el frente 
de la azotea y cayó en el espacio. 
No esperé nada más, sino que 
me apresuré a aescenuer corrien­
do hast.a· la calle. Allí encontré 
a un policía uniformado mante­
niendo prisioneros a los dos chi­
nos. Miller, y ale:unas persona1: 
que habían acudido, procedentes 
de las casas de vivienda próximas, 
estaban inclinados sobre el cuerpo 
destrozado del hombre que había 
saltado desde la azotea. Inclinán­
dome hasta acercarme mucho. ad­
vertí la cicatriz que tenía en la 
mejilla izquierda y me di cuenta 
de quo estaba mirando a Chu Hee 
Dong, enviado ante los Siete Jue­
ces Celestiales por el espíritu del 
hombre que había asesinado bru­
talmente. 

-¿Estaba la muchacha en el 
bulto?-pregunté volviéndome ha­
cia Miller. 

- Si, pero se encuentra en es­
tado incom:ciente. Alguna droga, 
seg ú. n supongo. 

Miré hacia el camión y reconocí 
a Foo Sung que estaba respi rando 
profundamente, como una perso­
na entregada a un profundo sue­
ño. Dándome cuenta de que era 
inú.til tratar de despertarla en­
tonces, me volví hacia Miller, pre­
cisamente en los momentos en que 
el capitán y varios miembros de 
la policía llegaban en un auto­
móvil del departamento. Mi con­
ferencia con Phillips fué de lo mas 
breve. El capitán se hizo cr.rgo 
entonces de los detenidos y del 
cadáver , y con Miller sosteniendo 
a la joven me puse yo mismo tras 
el volante del camión, conducién­
dolo hasta un hospital cercano. 

Hasta horas muy a vanzartas de 

~~dr~~:
11

ihflYlpiig:ieynote c~í1!'or:~ 
una conferencia secreta en su des­
pacho . Comenzando por el mo­
mento en que me prohibió que 
nuevamente volviera a referirme 
al angulo rnbrenatural del caso. 
a los golpecitos sobrenaturales, le 
referi mi historia, sin omitir el 
mas leve detalle. Me escuchó sin 
interrumpirme, pero las casi cons­
tantes contracciones de sus faccio­
nes traicionaban algunos de los 
pensamientos que lo agitaban. 

-¿Es Miller un hombre de los 
que son capaces de mantener su 
boca cerrada? - me p r e g u n t ó 
cuando hube cesado de hablar. 

-Absolutamente. 
-¿Ha visto usted hoy a la jo-

ven? 

- Vengo del ho:::pital donde la 
gente de la Misión se ha hecho 
cargo de ella. Se siente bien y es­
taba en condiciones de poder re­
ferirme todo lo que pasó. Chu Hee 
Dong y sus cómplices la trasla­
daron desde su hoga r y a través 
de las azoteas. alcanzaron la calle 
por medio del adjunto edificio y 
la condujeron rápidamente en µn 
automóvJl hasta el antiguo alma ­
cén. del que Sing How le había 
dado la llave. Estuvieron ocultos 
alli durante dos semanas, con an­
terioridad a la comisión del cri ­
men. Chu Hee Dong permaneció 
alli hasta anoche. Pero uno de sus 
cómplices acostumbraba a salir , al 
caer la noche. todos los días, en 
busca de alimentos y para saber 
en qué form~. estaba proe:resando 
la investigación de la Policía. Es­
oeraban a aue las actividades de 
la Policía disminuyeran lo sufi­
ciente para permitirles empren­
der la fuga. La razón por la cual 
yo no estaba familiarizado con el 
viejo almacén, es que habia sido 
abandonado por los comerciantes 
chinos antes de que yo fu era des­
facado a prestar servicio al barrio. 

Nº importa la clase de 
navaja o lámina que 

u se: tiene que afe itar bien 

porque la acción "tri-esteá­

rica" exclusiva "de la Crema 

Mennen domina la barba 

por recia que sea y favorece 

su corte fácil, bien a r as de 

p iel. El cutis queda fresquito 

y li so. Las hojas y navajas 

duran más. 
• 

Hay dos clast>s de CTtma 
Mennen: mentoli:tada - re• 

frescance y antiséptica - y la 
orig ina l Jin mentol. 

• 
Después de afeitarse, use el 
T alco Mennen , tipo espe• 
cial para hombres. No se 
nota sobre el cutis, pero sí 
se siente cómo suaviu y re• 
fresca. 

•• ., y ¡,nube la 
Cnma Bahá mica 

Mennitn - u•Tá 

Hace años, Sing How fué uno de 
sus ar rendatarios y es obvio que 
nunca entregó las llaves. No sé 
qué es lo que hubiese pasado a la 
joven si el espíritu de Hun Poy 
no se hubiera mantenido persis­
tente tras de mí y no me hubiera 
forzado a adoptar la acción que 
adopté y que se tradujo en el re­
sul tado de que Miller estuviese a 
mano para poder "leer" su último 
mensaje. 
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aquí no es conocido el secreto pa-. 
ra conservarlas. Como usted ve 
están envueltas en hojas de rosa 
y de limón. Aquí tiene un higo 
dorado, miss Penélope, la fruta de 
los grandes conocimientos, la fru­
ta mág¡ca, co"mo la llaman tam­
bién. Cómala y cierre los ojos y 
le hará. ver el pasado con todas 
sus maravillas. Es decir-dijo con 
débil sonrisa-su trabajo mágico. 

- Pero los magos nunca traba­
jan-protestó ella con ligero ade­
mán-y, además, no me interesa 
el pasado, quisiera saber el fu-
turo. ' 

- Seguramente que también le 
será fácil - le aseguró él.-Sobre 
el pasado no tenemos control; lo 
que ha .• sucedido p''ermanecerá 
hasta el fin de los tiempos, pero 
el futuro puede ser lo que nues­
tra voluntad quiera que sea. 

- Eso parece razonable-contes­
tó la duquesa-y, sin embargo, es 
absolutamente falso. Nunca pode­
mos hacer que el futuro realice 
nuestra voluntad, por el contra-

LA BIBLIA 
en 700 idiomas y dialectos 
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rio, él es el que nos impone' la · 
suya. 

El príncipe sonrió con toleran­
cia. 

-¿No depende eso mucho de 
nosotros mismos? - preguntó.­
Miss Penélope es hija de un país 
que aun es muy joven, que tiene 
un futuro por delante y que ha 
proclamado al mundo su inten­
ción de controlar su propio des­
tino y que, de todos modos. esta­
ría imbuido del espíritu nacional. 
Está usted fijándose en mis cor­
tinas-añadió, volviéndose a Pe­
nélope-permitame mostrarle las 

figuras que tienen y le diré el 
significado de sus alegorías .. , 

La condujo a la ventana y lé 
explicó durante unos momentós 
la historia de las figuraS marchir 
tas bordadas en ellas, represen­
tando escenas de la Mitología de 
su país. Entonces ell3. lo detuvo·. 

-Siempre-le dijo-parece que 
usted y yo nos empeñamos en ha­
blar de cosas muertas o pasadas 
o de un futuro que está f,pera de 
nuestro alcance. ¿Por qué no ·ha­
blamos del presente? 

- ¿Del presente actl.lal? 
-De este momento, si usted 

quiere-dijo ella.-Su cuento de 
hadas ' de la otra noche era mara­
villoso, pero era muy largo. , 

El príncipe entonces se disculpó 
un momento y de m·anera extraña 
dejó bruscamente a · sus huéspe­
des. Más que nunca ese día pa­
recía pertenecer al mundo mo­
derno. Una tia de él, una lady 
Stretton Wayne. que estaba _.tam­
bién allí, y la tia de Penélope, ·Jo 
miraban como si no lo conocieran. 
Aquella acción no era propia del 
príncipe Maiyo. Cuando volvió a 
reunirse con Penélope , ésta exa­
minaba un pequeño cofrecito de 
marfil colocado sobre una mesa. 

-Enséñeme el misterio de esto 

"CARTELES"OFRECE UN NUEVO CURSO DE INGLES 
A los miles de lectores que en Cuba y en paises nido publicando, nos complace poder hoy ·,1n­
extranjeros se dirigen a nosotros reiterándonos formarles que, al terminar las lecciones sobre 
sus peticiones de que continuemos los cursos que, BASIC ENOLISH, que reaparecerán próxima­
para aprender a leer, hablar y escribir el !dio- mente, empezaremos a publicar Inmediatamente 
ma lne:lés, sin necesidad de maestro, hemos ve- después 

UNA NUEVA E INTERESANTÍSIMA SERIE COMO CONTI­
NUACIÓN DEL CURSO PRÁCTICO DE INGLÉS ELEMENTAL 

DE MISS E. FERRY. 

En esta nueva $erle, que será un complemento avanzado del más modestas esferas sociales, que son con las que con mái$ · 
anterior, se Irán aportando los vocablos y frases que en con- frecuencia entrará usted en contacto. 

Junto permitirán al estudiante Iniciarse Y dominar los distln- usted podrá Vlajar, visitar tiendas, teatros y cines, museos, 
tos aspectos de este ldloma universal, dentro de un plan sen- atender a conferencias; se dará perfecta cuenta de las e:,q,U­
clllislmo y de fácil comprensión aun para aquellos menos ha- caclones de los gulas en sus excursiones, y abrirá un nuevo 
bltuadoo al estudl!). caudái de conocimientos y oportunidades a su vida. 

Casi insenslblemen♦e y con el menor esfuerzo, no sólo se fa- El cinc hablado dejará de constituir para usted un misterio, 
mlliarlzará usted con el !enguate de las personas de .i-eflnada pudiendo segulr paso a paso el dilllogo y toda la trama de 
educación, &no que, y esto e/1" lo más importante, se Iniciará las grandes producciones de la pantalla. Y estas lnflnttu po.: 
en la fraseologla común de las personas aue comprenden las sibllldades estarán a su alcance mediante 

UN MÉTODO SENCILLO, RACIONAL, DE FACILÍSIMA COMPRENSIÓN, SIN RECARGAR SU 

CEREBRO CON DIFÍCILES REGLAS GRAMATICALES O DE FONÉTICA, YA QUE, 

COMO ANTES EXPONEMOS,-APARECERÁ EXPLICADO Y PRESEN-

TADO AL ALCANCE DE LAS MENTALIDADES MENOS 

CULTIVADAS. 

ESTE AVISO LO OFRECEMOS CON SUFIOENTE ANTELACIÓN, A FIN DE QUE TODOS NUl;STROS LEC. 

TORES ESTÉN PREPARADOS Y NO PIERDAN UNA SOLA DE LAS LECCIONES DE ESTA SERIE. 

A AQUELLAS PERSONAS QUE NO HAYAN PODIDO COLECCIONAR LA PRIMERA PARTE DE ESTE CUR­

SO, QUE PUBLICAMOS ANTERIORMENTE, DESEAMOS INFORIA\RLES QUE, HABIÉNDOSE AC',OTADO LA 
CASI TOTALIDAD DE LAS EDICIONES DE "CARTELES" EN QUE FUERON .EDITADAS, ÉSTAS SE ESTÁN 

IMPRIMIENDO AHORA EN FORMA DE LIBRO, CON PROFUSIÓN DE GRABADOS Y DEBIDAMÉNTE REVI­

SADAS y CORREGIDAS, OBRA ÉSTA QUE SE PONDRÁ A LA VENTA EN FECHA PRÓXIMA 

EL IDIOMA INGLÉS CONSTITUYE HOY EN DIA NO UNA 

CONVENIENCIA SINO UNA NECESIDAD. 

EL EXTRAORDINARIO ÉXITO ALCANZADO POR LA PRIMERA SERIE QUE "CARTELES" 

OFRECIÓ A SUS LECTORES, SE COMPLETARÁ AHORA CON ESTE CURSO AVANZADO. 

--'-le rogo.-Desde que Usted me· 
dejó tan repentinamente he·estas ·· 
do tratan9o de abrirlo pero en 
vano. Podría una · imagin¡,¡.rse que 
e!}_Cierra • los secretos- de una na~ 
c1on. 

El sonrió y tom;mdo la caja de 
manos de la: joven tocó un Pe­
queño résorte y casi en seguida la 
tapa se abrió._ 

-;Como ve usted-<ilj ~tá 
vac1a. 

.Ella, la examinó., 
exctf;;,_Mire, ¡Aquí hay algo!-

La joven .volvió a coger -la ca-­
jita y sacando de su Interior una 
pequeña.daga y un ,cordón -~e seda 
s~ los ent,regó al. otto"· preguntán-
dole: · . 

-..:.¿ Qué es esto : ¿ Serán este 
~~~1i~';,l esta daga símbolos del 

El tomo· los objetos·.que ella le 
,mostraba •Y colocándolos ofra vez 
en la, caja hizo funcionar el re­
sorte Que ·_,dejó . oír un golpe seco. 
Penélope lo miró. cara a .cara con· 
aite sorprendido, admirada ,de .su 
silencio. Después le preg_uilt.ó: 

-¿Es algo importante? ¿No cie-
bí haberlos tocado? . 

Apenas habia acabado de pro­
nunciar estas palabras, compren-. 
dió. La cara ae él era inescruta­
ble, pero su profundo silencio er& 
ominoso. Ella recordaba que uno 
de los periódicos al hablar de los 
asesinatos, mencionaba una daga 
encontrada sobre la primera víc­
tima y un cordón de seda sobre la 
segunda. La descripción de los dos. 
objetos concordaba perfectamente 
con los que había dentro ele la 
cajita encontrada por ella en la 
mesa del príncipe y empezó a 
temblar. 

-Yo no sabía que esto estuvie­
ra en la caja-dij o él con calma.­
Sien to que su contenido la haya 
asustado. · 

Ella apenas escuchó las pala­
bras de él. El cuarto parecía dar 
vueltas a su alrededor y el suelo 
huía bajo sus pies. La atmósfera 
ae, palacio se 1e hizo insoporta­
ble con el penetrante olor de las 
materias quemadas en los pebe­
teros, sus cuadros, casi como ca­
ricaturas, que parecían burlarse 
de ella desde las paredes; los som­
bríos ídolos y las extrañas armas 
colocadas en sus paQoplias de fon­
do de ébano. 

Se tambaleó al Ir a cruzar la 
habitación, pero se repuso en se­
guida. 

-Tia-<ilJ0-si a usted le, pare­
ce, creo que debemos irnos. 

La duquesa estaba más que 
lista y se levantó rápidamente. El 
principe las acompañó hasta la 
puerta y se las recomendó al ma­
yordomo. 

-Ha sido encantador po~ parte 
de usted-<iijo a la duquesa-hon­
rar mis habitaciones de soltero. 
A menudo recordaré esta visita. 

-Mi querido principe-<iijo la 
duquesa-ha sido una visita muy 
Interesante. Se me hace dificil 
creer que esta encantadora casa 
no haya sido acabada de trans­
portar aqui de su maravilloso país. 

-Usted es muy amable-<iljo el 
príncipe haciendo un profundo 
saludo. 

Penélope tenia las manos me-

f~t~!se~~~e~~~~~~tie~a~e;/~a~!~ 
qué, pero sus ojos estaban fijos 
en la cara del japonés. No supo 
cómo llegó hasta la puerta y bajó 
corriendo los escalones hasta que 
se encontró en un rincón de su 
coche. Entonces, por primera vez, 
miró hacia atrás. La puerta se ha­
bía cerrado, pero, entre las corti­
nas de las ventanas, que había 



apartado el príncipe, se le veía de 
pie en medio de la habitación que 
ella acababa de abandonar y ha­
bía algo en la impávida calma de 
su pálida fisonomía que parecía 
que iba a hacerla enloquecer. Se 
estruj ó las manos y volvió el 
rostro. 

-Es usted sumamente buena, 
duquesa, -dijo Somer!leld.-Iré 
con mucho gusto. 

* Esa noche la comida en el pa-

- Realmente no me he aburrido 
tanto como creía-exclamó la du­
quesa.-La señora Stretton Way­
ne generalmente me c:·:.spa los 
nervios, pero parece que su sobri­
no Maiyo restringe sus malos efec­
tos. No hizo más que hablarme de 
la mala suerte que había tenido 
su marido al no haber podido 
conseguir que lo enviaran al Ca­
naaá y de que nunc~ me na­
bia hablado de sus hij as. Pero, 
creo, Penelope,-continuó, saltan­
do a otro tema-que tengo que 
hablarte un poco seriamente. Hay 
un joven rico y soltero de lo me­
jor de Londres, deseando casar­
se contigo y no tienes una pala­
bra que decirle. Por otra parte, 
además de mortificarlo continua­
mente, estás dejándote seducir 
por la fascinación de ese príncipe 
oriental. Admito que es encanta­
dor, ml querida Penélope, pero 
creo que podías o que debías pen­
sar que no es enteramente digno 
de ti tal cosa. El princlpe Maiyo 
podrá tener una . vivienda con to­
dos los tesoros del Oriente, pero 
no treo que quiera llevar una es­
posa a su hogar. 

lacio de Devenham fué puramen­
te intima. El duque habiá ido a 
una reunión política. Penélope 
estaba pálida, pero su actitud er.a 
la acostumbrada. Hablaba más de 
lo usual y, aunque decía que le 
dolía la cabeza, rehusaba todos 
los remedios que se le ofrecían. 
Con sorpresa de Somerfield, no· le 
hizo la más ligera objeción cuan­
do él la siguió a la biblioteca, des­
pués de comer. 

-Si usted me dice una palabra 
má~, tía, gritaré-exclamó Pené­
lope. 

La duquesa, que era mujer de 

f t~~~nJfó r~~J:r e~ts s:11::nlio~~ 
de lo que le contrariaba. Pero 

~~~~~~llf"Jl~~nt:Ma~~c!º1!':n~e~ 
Somerfield. 

-Charlle ... -<lijo. 
-Bueno-interrumpió él,-¿qué 

pasa? 
-Tiene que tener cuidado­

continuó ella-porque hay alguien 
que quiere suplantarlo en el ban­
quete. 

-Si se trata de usted . . . -repli­
có él y preguntó:-¿Es la duque­
sa, verdad? 

-Lo peor es tener una voz dis­
tlngulda--<lijo ella.-Olga, quiero 
hablarle. 

-Me es dlficll oírla blen--<lljo 
Somerfleld.-Coloque el receptor 
un poco más Jejas de usted, asi 
es mejor. 

-Hemos estado tomando el té 
en casa del príncipe. Penélope y 
yo, esta tarde-continuó ella. 

-Lo sé-replicó él-ya lo ha­
bía averiguado, pero no creo que 
esto sea cuestión de bromas. He 
cerrado los ojos para no ver a Pe­
nélope monopolizada por ese hom­
bre-añadió sombríamente. 

-Bien. escuche lo que quiero 
decirle-continuó la duquesa-al­
go ha sucedido allí que no sé lo 
qué es, pero que ha afectado mu­
c;ho a Penélope. Durante el tra­
;ecto de regreso no habló una 
Pala bra hasta llegar a casa y en 
cuanto llegamos se encerró en su 
cuarto stn queter ver a nadie. De 
algún modo se las ha arreglado 
el princlpe para ofenderla, estoy 
segura de eso. 

-¡Oh, cuánto lo slento-excla­
llló Somerfleld-pero me alegro 
tnucho de oírlo! 

La duquesa tosió. 
. -No he oído bien lo que acaba 
usted de declrme--<lijo con tono 
_severo-aunque quizás sea justo 
~~blén . Mas, lo mejor es que us­
"CU venga a comer con nosotros 
·esta noche. Quizás entonces Pe­
nélope sea más razonable con us-

<!, 

-Penélope--<lljo él-usted ha 
tenido un dlsgusto. ¿Por qué no 
me dice lo que es? Parece que es­
tá usted apurada. 

Ella le lan'zó un mirada ansiosa 
y seca, pero él continuó: 

- ¿Le ha dicho o hecho algo 
desagradable el principe Maiyo? 

Ella lo interrumpió: 
-¡No,-gritó-no, por favor! 

¡No mencione su nombre! ¡No lo 
quiero volver a oír ahora! 

-Por mi parte-diJo Somerfield 
amargamente-no quisiera oírld 
mientras viva. 

Hubo un corto silencio. Repen­
tinamente ella se volvió hacia él. 

-Charlle-dljo-usted me ha 
pedido seis veces que me case con 
usted. 

-Siete,-corrigió él-Y con la 
de ahora, ocho. 

-Muy blen,-replicó ella-acep­
to, pero con una condición: 

-¡con una!-exciamó el tem­
blá.ndole la VOZ de alegría.- -i Pe­
nélope, qué bien suena esto si 
fuera verdad. pero usted no 
puede hablar en serio! ' 

m;-r:a~:~é ~~~ ~~~c~:Ín~
1;,~)i 

el anuncio de nuestro compromt-\ 
so en todas partes; pero usted no 
me preguntará nada absoluta• 
mente de lo que pienso hasta que 
no pasen tri;?S meses. ¿Me prome ­
te que hasta entonces no me men­
cionará usted la palabra matri­
monio? 

-Se lo prometo--<lljo él con flr­
meza.-Penélope, ¿qué signlflca 
esto? ¿Es serlo? 

Ella le extendió la mano con 
una mirada un poco triste y le 
dijo: 

-Esto quiere decir, Charlle, que 
cumpllré mi palabra. 

CAPITULO XV 

Úna vez más encontramos a 
Penélope en la biblioteca de la 
casa de Park Lane, donde Mr. 
Harvey presidia los asuntos de su 
país. 

Esta vez vino sin ser llamada, 
de manera inesperada. El emba­
jador fué llamado urgentemente 
del salón de recepciones donde 
estaba con su esposa recibiendo 
visitas. Penélope rehusó sentarse. 

-No tengo mucho que decirle, 

HEMORROIDES 
La conaH tilm, dolor, picu6n y otra, 1110•. 
le.ti .. caracterbtlcu de I•• ■lmorr■n••• 
•e •livian ripidamente con el 010 de 101 
Supo1itori01 a lem•nea 

"PROKTOSOL" 
Son nurnef'()ao• 1~ ca801 cundo, y me• 

jc,r•do• con el uao cc:,ntlnu•do • 

De vent• en toda• IH farm•du 

IRJJr&TBA.S: 
Se en"Yiari una c•J• con cu•tra 1upo1ito, 

~c°c:.:!:i't~~~d/,~ "'!~:.b:!1~di:Cd6":~i 
Apartado No. 10,1. ··-

EMINENTE CREACION CIENTIFICA 
SOLICITE V. MILLARES DE CERTIFICADOS IRREFUTABLES 

DE M~OICOS, JUECES, FISCALES, JEFES DEL EJÉROTO, INGENIEROS, SACERDO. 
TES, LABORATOkIO QUfMICO MUNIQPAL DE MADRID, ETC., ETC. 

EN FER M os ·OJOS' DE LOS OJOS 
PRODI l . GALUZ 

ENFERMEDADES INTEl!NAS \' EXTEl!NAS 
PÁRPADOS 

FÓRMULA Y MARCA REGISTRADAS SEGÚN LAS LEYES 

Preparado por el Dr.• J. Martínez Menéndez, 
Condecorod11 con l<J Cruf del Mirito Milit,,r por M i rito, pro/tJion<1/e, por el Gcobiernu 

füp<1ñol , bajo ti Reinada de D. Alfon,o Xlll. 

E,pedfico único en lodo el mwndo; que cura radicalmen,e la, enfcrmcdodr, de lo, ojoJ por 
graves y crónins que sean, con rapidu awmbrosa, evitando operaciones quirúrgica, que 
con tanto fundamento atemorizan a los enft>m1os. Desaparición de los dolores y molestias a 
su prim'era aplinción. Eminentemente eficaz en la, oftalmías graves y por excelencia en las 
granulosa, (granulaciones purulenta, y blenorragia quera titis, ulceraciónes de la córnea, ri• 
jas, etc.) Las oftalmias originarias de enfennedades venéreas cúrala, en breve tiempo, Maravi • 

· lioso en las in(eccionu postoperatorias. Hou d u apt1re<tr 1<11 c11tara1a,. Oe!llruye microbios, 
cicatriza, deStnfecta y cura para siempre. No miÍ.1 remedio, arsenicales, mercuriales, nitrato 
de pla1a, azul me1ileno y 01ro1 tan temiblet uudos en dínica1. La, viJ1as débilu y cansadu 
adquieren prodigios.a potencia visual. ¡No mis neblina! ¡Sinnpre vista muy clara! ¡Jamás 
fracasa! El 99 p<,r ciento de los enfermos de los ojos cúran,e antes de concluir el primer fra:,. 
quito dd especifico. No irrita. Afirmamos y probamos documentalmente que, PRODIGALUZ:. 
es la especialidad oftalmológica má, cara de l mundo, pero la Unica que salva de lu tinieblas 
perpe1ua1. 

PRODIGALUZ 
Sensación agradable 

PRODIGALUZ:. eclipsa para sinnpre el 1ratamien10 por los colirios c,,nocidos hatta hoy en 
lodos los gabinetu oculi,ticos; colirios que en la mayor pane de los caso.1 no hacen mis que 
empeor;ir el mal, irritando órgano tan imponante como la muco,-a co.,jun1ival. El nitrato 
de plata causa de verdadero !error de los .enfermos y de muchas cegue\.as, lo hace desaparecer. 
Aplíquese en recién nacidos si n temor alguno, PRODIGA.LUZ cwr11 ti glt111com11 y ',ef le• 
rribletrocomo. 

PRODIGALUZ:. et completamente inofensivo y produce e!tupen,Jos rffUltados sin causar la 
menor molesiia a los enfermo!J. Detiene la miopía progresiva. ¡Enfenno.1 de los ojo,! Estad 
seguro.1 que curaréi, en brevísimo tiemp<, uundo el portentoso especHico PRODIGALUZ. 
(Exigid la firma y marca en el precinto de la cubierta. ) 

Precio J modo de pago: doce dollars por letra bancaria ,.bre Madrid en carta Imada recomenda­
da (uegunda) a la casa propielaria, M. M. Cuadrado:-Calle Llmóo,13, Apl. 8072,Madrid, (España). 
¡Éxito infalible! Sin cocaína, atropina ni ningunas otras ,usiancia, pelign,sa, como ,e puede 
comprobar sometiéndolo a un minucioso análisi, cualitativo, Uti liud la vía aérea. 

i ÚNICO EN EL ORBE! 
M. M. CUAORAOO.-UMÓN, 13, APT. 8072, MADRID 

Precio del Especifico, al Extranjero: 12 Bollan 

Mr. Harvey,~mpezó---es, sola­
mente, algo que he descubierto y 
que seguramente debe saber. Ten­
go que decírselo pronto e irme en 
seguida. 

-¿A propósito de nuestra últi­
ma conversación?-preguntó él 
ansiosamente. 

Ella confirmó con un movimien­
to de cabeza. 

-Es concerniente al príncipe 
Malyo-eontestó. 

-¿Está segura de que no quie­
re sentarse? No sabe lo que esto 
me in teresa. 

Ella sonrió débllmente. 
-Para mi--<llj o-es terrible. MI 

deseo es sólo decirle que ya he 
terminado. ¿Recuerda usted que 
cuando estuve aqui la última vez, 
me dijo que tenía la firme convic­
ción de que, de alguna manera, 
la mano del príncipe Malyo esta­
ba detrás de los asesinatos del 
pobre Dlcky y Mr. Fynes? 

-Lo recuerdo perfectamente­
contestó el embajador. 

-Estaba usted en lo cierto. 
Mr. Blalne dló un pequeño 

suspiro. Esto le había producido 
un choque, aunque lo esperaba. 

-He hablado con el príncipe 
muchas veces después de nuestra 
última Conversación, - continuó 
Penélope-y he podido, en lo po­
sible, conseguir al~unos Informes 
que parece él me ha querido dar. 
Pero en su casa anteayer, en su 
biblioteca, escondido en un pe-

~ queño cofre que se abria por me~ 
dio de un resorte secreto, encon­
tré dos cosas. 

-¿Qué eran?-preguntó rápi­
damente el embajador. 

-Un rollo de cordón de seda 
igual al que usaron para asesinar 
al pobre Dlcky y una daga de 
fcrm'\ extraíja igual a la descrita 
por los perlódléos y que fué en-

contracta sobre el cadáver de 
\ Fynes? 

-¿El sabe oue usted las encon- • 
tró?-oreguntó Mr. BlA.ine. 

-Estaba conmlgo--<lljo Penélo­
pe-y, aunque a mi ruego abrió 
el cofre, seguramente lo hizo por­
que no recordaba que aquellos ob­
jetos estaban alli. 

-¿Quién sabe-dijo el embaja­
dor pensativamente-sl no lo sa­
bía? 

-Nadie puede declrlo--<lljo la 
Joven. 

-¿Y dijo él algo ante el hallaz­
go?-preguntó Harvey, 

-Nada--<leclaró Penélope.~No 
era necesario; miré su cara y él 
se dló cuenta de que yo babi& 
comprendido. Seguramente, al• 
gulen más de la casa puede haber 
estada en connivencia con él. por 
supuesto. Pero. lo más importan­
te es un hecho fuera de toda du• 
da : esos asesinatos han sido ins­
tigados, si no cometidos por el 
princlpe. 

lsl embajador fué hacia la 
ventana y volvió otra vez. 

-Penélope--<lljo-solamente ha 
confirmado usted lo que yo pre­
sentia, pero, a pesar de eso, ·mE 
produce algo más que un choqué. 

Ella ie tendió la mano. 
-Le he dicho a usted la verdad, 

haga uso de ella como quiera. 
Hay otra cosa, quizás, que yo le 
debo decir a usted: el princlpe se 
va a su país muy pronto. 

Mr. Hatvey movió la cabeza. 
-Acabo de comprender muchas 

cosas-dljo.-Ahora 111e encuen­
tro con él todos los días; creo que 
está en este momento en mi sa­
lón. 

--Que es donde yo debo estar­
Insinuó Penélope.-Sólo que qui­
se verlo a usted primero. 

(Continúa en la l'_d_g. §! 



Una nueva sorpresa para los 
lectores de CARTELES 

UN CURSO DE DIEZ LECCIONES QUE LE PERMI­

TIRÁ A USTED, SI POSEE UN CONOCIMIENTO 

RUDIMENTARIO DEL SOLFEO EN LA CLAVE DE 

SOL, ACOMPAÑAR EN LA GUITARRA CON 
ABSOLUTA CORRECCIÓN 

CANCIONES, BOLEROS, CRIOLLAS, HABANERAS, 
DANZONES, ZAPATEO, SON, RUMBA, TANGOS, 

FOX-TROTS, VALSES, PASODOBLES, ETC. 

Este curso, especialmente preparado pa~a la revista 

CARTELES por el notable profesor FELIX GUE­
RRERO, será una verdadera revelación para los mi­
les de aficionados al maravilloso instrumento de T á­
rrega y Segovia. 

La forma sencillísima en que ha s1do preparado este 
método le permitirá a usted apreciar sus progresos 
e iniciarse en el acompañamiento desde la segunda 
lección. 

Leyendo las instrucciones y guiánpose por los gra­

bados, se familiarizará usted desde el primer mo­
mento con la correcta posición de ambas manos, la 
colocación de los dedos en los diversos acordes, ar­
pegios, etc., las cuerdas que corresponden a cada 

dedo y, con los primeros ejercicios, EMPEZARÁ 

UD. A OIRSE Y A HACER QUE SU AUDI­
TORIO LO OIGA CON DELEITE. 

NINGÚN GASTO SE HA OMITIDO PARA HACER QUE ESTE 
CURSO OBTENGA EL ÉXITO QUE YA HA ALCANZADO 
CON LAS PRUEBAS REALI.ZADAS ENTRE DISTINTAS 
PERSONAS QUE JAMÁS HABÍAN COGIDO EN SUS MANOS 
UNA GUITARRA Y QUE HOY SE ACOMPAÑAN Y SE HA­
CEN ADMIRAR POR LOS AFICIONADOS A ESTE EXQUI-

SITO INSTRUMENTO 

ESTE CURSO EMPEZARA A PUBLICARSE EN UNA 

DE NUESTRAS PRÓXIMAS EDICIONES. 
ESTÉ SOBRE AVISO PARA NO PER­

DER LA PRIMERA LECCIÓN 

* • • 
fesores dramáticos y compren­
diendo el valor de su actuación. 
acabó por no ser un niño, sino 
un actor, que le discutía a Walla­
ce Beery la supremacía de una 
situación. 

Shirley , empero, no produce es­
ta impresión. La criatura, sin 
apenas comprender lo que se exi­
ge de ella, por puro instinto, (por 
causas que quizás se encontra­
r ían en doctrinas profundas, de 
existencias remotas en la Noche 
Eterna) realiza una labor digna 
de la más emotiva actriz dramá­
tica. Durante una escena, por 
ejemplo, en la cual Shirley deba 
demostrar dolor. basta una peque­
ña indicación, más bien una su­
gerencia del director, y el rostro 
de la diminuta artista se contrae 
de dolor; pero es tan humano, 
tan real aquel dolor que contrae 
la carita del querube rubio ; y sort 
tan humanas las lágrimas que 
llenan los enormes ojos color de 
avellanas, que el espectador siente 
la puñalada intensa de la aflic-

(Cont in uación de la Pci1. 42 ) 

ción conmoverle hasta las entra­
ñas ... P_ero inmediatamente Shir­
ley sonne ... y ?,~Y algo tan infi­
n1tamentE; prod1g10s0 y divino er: 
esta sonrisa, algo tan infantil y 
puro, que a duras penas se resiste 
la tentación de correr hacia la te­
la luminosa para arrancar de • allí 

~~t~~~,t:,ta d!n\~/fi.U~~!.~;uJa, Y 

Es posible que el embrujamien­
to indefinible que se deSprende 
de esta criatura inverosímil nos 
haya sumido en perfecto estado 
de idiotez, que nos impida estu­
diar fríamente el fenómeno. Pero 
estamos orgullosos de poder sen­
tir la emoéión en tal escala. Or­
gullosos de poder declarar, a des­
pecho de todas las enormes re­
putaciones de tantas estrellas de 
cine, que para nosotros Shirley 
Temple es la más grande de todas 
las actrices que luchan por la su~ 
premacía de la gloria cinesca ... 
¡ Y sin embargo, Shirley es la más 
pequeña de todas! 

(Continúa en la pág. ·64 J 

~ r/luella,,, (Continuación d.e la Pág. :13 J. 

"La Rusa" en el pueblo, en recuer­
do de otra muJer de la familia, 
ya desap.arecida, que había sido 
muy desdichada y cuya historia 
fué puesta en libro. y en boca de 
las gen tes leidas de la región, por 
un escritor famoso de España, que 
dicen tiene largas barbas ralas y 
que es manco dP. un brazo. A "La 
Rusa" nadie la vió bien hasta el 
día que bautizaron con su nombre 
a la polacra más hermosa y ma­
rinera que navegó en todos aque­
llos mares, de la que se decía con 
admiración que había sido cons­
truida en astilleros ingleses. Y 
realmente la polacra lucía como 
pudiera lucir una extranjera en­
tre las muj eres de la región, como 
entre dichas mujeres lucía'la pro­
pia "Rusa", que había nacido en 
las Antillas. 

La polacra era el barco de más 
andar de la ria. El día que llegó 
dejó atrás al "Rápido" antes de 
llegar al centro de la bahía cuan­
do éste llevaba de ventaja, al sa­
lir del canal de la rada, más de 
quinientas brazas. 

Todo el pueblo se había reunido 
en la playa alrededor de don 
Fadrique y de su rival el señor 
Villoch, armador, el único que se 
permitía el lujo de saludar seca­
mente al cacique y de discutirle 
con ventaja, a t ravés de los años, 
el récord de velocidad en los bar­
cos de pesca. Un cuarto de hora 
antes, nadie habria presentido 
aquella competencia. Era norma 
que si coincidía la llegada de dos 
barcos a la entrada de la bahía, el 
que primero pasaba el canal es­
pera ba al otro paireando con el 
propósito de hacer regatas hasta 
el fondeadero; el único barco que 
no esperaba ni era esperado era 
el "Rápido", pues con él la com­
petencia era imposible, y asi, 
cuando se le vió salir del canal, 
los pescadores alzaron los hom­
bros y siguieron unos cosiendo 
sus redes y los otros seleccionan­
do sardinas para la fábrica, a Pe­
sar de que por sobre los rompien­
tes del canal se alcanzaban a ver 
las velas altas de otro barco ... 

Pasó una moza cargada con un 
l!esto y mirando para un pesca­
dor que varaba su falúa le cantó: 

Teño un amor n-a montaña, 
teño un amor montañés, 

teño un amor n -a montaña, 
n -a rtbeira teño tres . .. 
El pescador, entre las risas de 

todos, le tiró con un pescado que 
cogió de la falúa y le contestó: 

Eres a sota de bastos 
ben se te pode ch.amar, 
eres fácil en querer 
moito mais en o!vida.r . .. 

La llegada de don Fadrique aca­
bó coh las risas. Ya se decía en 
el pueblo que esper1ba un buen 
barco, pero a pesar de los rumores 
tampoco-se creía que en esta oca­
sión el señor Villoch sería vencido. 
Ya el "Rápido" habia adelantado 
unas quinientas brazas cuando la 
polacra que le seguía remontando 
el canal enfiló lE!,. proa hacia él y 
comenzó la caza. A aquella dis­
tancia sólo los viejos entendidos 

rc::~z6r:cf1~a;a:¿:oÍa P~f~y~~o~¿: 
polacra acortaba la distancia! 

Llegó el señor Villoch, yéndose a 
colocar cerca de su rival pero ha­
ciendo como que no lo veía ... 
Precisamente los dos barcos te­
nían viento de largo con el cual 
el "Rápido" había vencido hasta 
a los cañoneros de la Comandan­
cia. . . Pero ahora-y la gente se 
arremolinaba-eada vez era más 
corta la dístancia entre el HRá­
pido" y su perseguidor. Entonces 
se vió al primero escorarse pro­
nunciadamente sobre la banda de 
sotavento como si las escotas hu­
bieran ceñido las botavaras de las 
velas hasta el tope, pero, a pesar 
del aumento de la velocidad, la 
distancia fué desapareciendo. Don 
Fadrique miró con el rabillo de 
los ojos al señor Vllloch; éste lo 
notó y dijo por lo bajo como ha­
blando consigo miSil\O: 

-Buen yate de recreo ... 
-Polacra de pesca-arguyó don 

Fadrique con desafio en la mi­
rada .. . 

En aquel instante la polacra le 
cruzaba por la banda de estribor 
al "Rápido" cuyas velas, privadas 
de viento, flamearon haciéndole 
detener la marcha. Un grito múl­
tiple se al2ó . en la playa. Hasta 
aquel instante ni a\ln los más en­
tendidos tenían por cierta la de­
rrota; se pensaba en una estra­
tagema, en algo; era una fama 
de años la que se caía. Y el 11Rá-



pido" no sólo habia sido vencido 
sino humillado; allí se estaba 
ahora, a cien brazas del fondea­
dero , fuera de aire y de compás, 
como un borracho ... 

que aquel hombre que lo miraba 
sin habl3.rle, sin verle, sin darle 

don Fadrique andando con su 
bastón en la arena, continuó, 
tragando en seco: ~ tenció11 nin~Un1; él dijo: 

-Patrón .. -Facíase necesario correr o 
temporal mar afuera, salir de la 
capa para o cual tenníamos que 
correr o riesgo de coger a mar 
da través, mais ser crozados por 
o vento que podía lanzar o barco 
sobre sotavento y estrellarnos sin 
remedio ... 

El señor Villoch volvió a hablar 
entre el clamor de mil gritos: 

-Una cosa es en la ría, otra 
será en Finisterre. 

-Hay mal tiempo anunciadó. 
St el "Rápido" tiene un poco de 
hígado en sus cuadernas y quie­
re ver lo que es un barco mari­
nero, la "Rusa" sale mañana a 
capear el temporal. 

-Al "Rápido" le sobran híga­
dos, pero a Villoch conciencia 
para mandar a sus hombres al 
matadero; si don Fadrique tuviera 
que pilotear a la "Rusa", la "Ru­
sa" no dejaría mañana la rada ... 

Hablaba un poco ronco por la 
derrota y por los gritos que la 
procl~.maban ... 

, - La "Rusa" saldrá mañana. 
Den Fadrique no podrá salir, pero 
su hijo irá. a bordo; para la "Ru­
sa" no existe Finisterre ... 

-¿Qué hijo? Creo que todos los 
que vienen a bordo lo son ... 

-Esos son hijos de sus madres, 
Villoch; habló de mi hijo, del 
único . 

-Sabía que don Fadrique era. 
mal p~trón; ahora sé que es mal 
padre ... 

-¡Villoch! . . 
El cacique próximo a estallar se 

contuvo; la victoria ~ el entusias­
mo del pueblo le tenían jubiloso 

,. ,el corazón; irónicamente dijo: 
... Don Fadrique sabe lo que 

es un barco-y volviéndose a uno 
de sus hombres gritó: 

-Ove, dile al alcalde que aban­
dere el aynntamiento. ¡La "Rusa" 

it~ct~ª 1:~i~ª d:eAr~~a 1e:~ci1ad en 

El siguiente fué el día que se 
~ió bien a la esposa de don Fa­
prique que iba a bautizar con su 
hombre a la polacra. Se apoyaba 
en el brazo del cacique llevando 
de la mano a su hijo que iba re­
'Jocijado. En toda la ceremonia 

l~~ªe;;.u1!" s~~adei~~e s~~~;~ • r:~ 
leve y tan sufrida que el pueblo 
sólo le respondió con un silencio 
respetuoso . . . 

Al subir la marea, la polacra, 
:on el hijo de don Fadrique a 
bordo, salió a coincidir con la 
tempestad donde la tempestad 
era má.s terrible. Los marineros 
viejos movieron las cabezas, pero 
al encontrarse con don Fadrique 
se descubrían humildemente y 
asent ían con sonrisas. Aquella 
noche, en la taberna, se dijo que 
el cacique no había abandonado 
la playa , que les pidió a varios 
patrones su opinión sobre la ar­
boladura alta de su nuevo barco, 
Y; también , que detrás de lJs cris­
tales de su casa, eml)añados por 
el brisote que empezaba a correr, 
se distinguía el rostro de "La Ru­
sa" que miraba constantemente 
hacia el mar .. . 

Don Fadrique, desde que supo 
el naufragio hasta que llegó la 
trainera. que conducía a los su­
Pervivientes, encaneció; y se en­
corvó sin abandonar la playa, sin 
~mer, sin que nadie pudiese ha-
iblarle. Según la Comandancia de 
il4arina su hi j O y tres marineros 

abían perecido; el patrón y tres 

és:~;n!~~!r!~a h~~ía;ar!ª
1::i~r, ~ 

ara castigarse sabiendo, la muer­
' de su hijo por boca de testigos. 
Ulzás no esperaba nada; se es­
ba allí como en la fosa, pudrién­

e. Cuando el patrón de la 
usa '' se tuvo delante de él no 

Per0 se asustó viéndolo estre­
mecer ".)espués volvió a hablar 
con su 1enguaje seminativo, la voz 
ronca. peculiar de los hombres 
que viven dentro de los elemen­
tos y luchan con la muerte al 
lado: 

-Patrón. facheamos con to-
do o aparejo cando entre as es­
pumas d. unas carenta brazas por 
a proa divisamos as rompentes. 
A "Rusa" abatía moito. La forza 
d'o ven ·-0 e o brusco da maniobra 
fizo quebrarse al mastilerillo de 
proa y la escandalosa vínose sa 
coberta, pero detuvimos a mar­
cha e pusímonos a la capa; os 
golpes da mar rompían por bar­
lovento y talmente quebribannos 
as amuras de estribor, adimais 
perdíamos mais y mais terreno en 
camiño d'os arrecifes ... 

El patrón · de la "Rusa" calló 
unos instantes como esperando 
una nreg-unta; después viendo l\ 

Volvió a callar mientras don 
Fadrique, como maquinalmente, 
hacía en la arena húmeda la grá­
fica de las maniobras que el pa­
trón le describía. Este bajó la 
vista y vió maravilrado todas 
aquellas rayas; allí las rompien­
tes, allí la "Rusa" cuando detuvo 
la marcha, cuando paireó, cuando 
se puso a la capa, cuando intentó 
marear de nuevo para coriier 
el temporal ... Mientras callaba 
asombrado, don Fadrique, como 
si hubiera 1do a bordo y presen­
ciado el naufragio, se anticipó 
al relato y continuó la gráfica . . . 

-No lograste orzar por la es­
..:andalosa caída-dijo con un hilo 

Haga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta G R AVI 
Al cabo de un mes compare· 

la deslumbrante blancura que 
. habrá impartido a su 

dentadura. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar y ad· 
quieren firmeza y color 
rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

tnvlta"'o• correspondencia 
de Centro y Sud Ainérlca 
oara Agencias exclusivas. 
samtnlstrándoles mue1tra­
rlOfl ., condicione■ excepct•­
nales para su distribución. 

Apartado IS, .Jovellano■ , 

Cuba. 

~:cg~~~i ;e)! ~e~e~;~ni~~n:~i~ 

de Voz;-la "Rusa" era btiena 
marinera ... 

El patrón no hablaba; miraba 
lleno de terror la contera del bas­
tón que le hacía a él su propia 
historia . . . Y el bastón continuó 
marcando el abatimiento de la 
polacra ya a la deriva, sin con­
trol. .. El patrón abrió desmesu­
radamente los ojos cuando la 
contera se hundió con violencia 
en la arena marcando el lugar 
donde precisamente la polacra 
zozobró . .. 

No obstante don Fadrique alzó 
la mirada turbia interrogante: 

-¿.Murió bien? .,. 
-Murió bien; era su fillo y da 

patrona; os arrecifes rompéronle 
a frente ... 

Y allá, en la ria de Arosa no 
se volvió a ver a o cubano; de "La 
Rusa" dicen que se la vió duran­
te mucho tiempo tras los crista­
les de la casa mirando hacia el 
mar que aún hoy no ha borrado 
de la arena la gráfica que del 
naufragio hizo el bastón de don 
Fadrique. 

l' 
1 



Deje Ese Braguero 
LCNI rLAPAO-PADS ADHESIVOS DE 
STUART 110n en teramen te dif~rentea dt, 
cunlqu.ler braguero, son de acción apllca­
tiva mecé.nico-química, hecho~ adhestvoi1 
apropúsito para mantener el tónico mu•· 
cular PLAPAO' continuamente aplicado a 
Ja DHrte afectada y reducir al mínimo el 
peligro del dei!ltze.mlento o la doloron 
fr tcctón del coJlnete. 

Sla 
eorreaa. 
bebillaa,. 

ni 
resortes 

Boa•• 
oomo et 

t erclop11lo, 
fé.d1e11 de 

apl!car 
y econ6m-

1 ... 

Durante casi un 
1=uarto 1!P. 11lglo, mlles de persona.a 111.t11-
fech as teetitlcan el éxito o bte nido y 111n 
abandonar su trabajo un solo día. Mon­
tones de Testimonios Ccrtiflcado11. El 
pron•110 de r establecim!ento es natural, 
de suerte que ya no tenga que u11arse 
ningún braguero. Premiados con Medalla. 
de Oro, Gran Premio, etc. La Prueba de 
PLAPAO lle le envlari. s 
:iy ~i ~~~~tt n1:1~~·e ~: GRATI 
cupón y mándelo HOY a 

Plapao Co., 357 2 Stuart Bldg., St. Louis, Mo. 

Nombre .. 

Dirección .. 
T a vuelta de correo recibir(l Gra.tl11 una 

Prueba de PLAP AO 

FJmPzlncip~ 
(Continuación de la Pd.g. 59 J 
-No iré con usted-dijo Mr. 

Harvey-no es necesario que nues­
tra breve conferencia dé lugar a 
comentarios de todo el mundo. 
Hasta luego. Permitame que le de­
see toda clase de felicidades. No 
he visto aún a Somerfield, pero 
es un hombre de suerte. Mas, sin 
embargo, como americano, no 
puedo ver sin envidia que una de 
nuestras más brillantes jóvenes 
contribuya a mejorar a Inglaterra. 

Penélope sonrió con risa for-­
zada. 

-Muchas gracias - dijo.-Al 
presente todavía todo está en el 
aire, ¿sabe usted? Todavía no voy 
a casarme, 

-Bueno, pero eso vendrá-con­
cluyó el embajador.-Voy a hablar 
con la duq11esa y, miss Morse, creo 
que debo decirle adiós ... 

Penélope se dirigió adonde es­
taba la señora de Mr. Harvey 
Blaine en sus salones de recepción, 
llenos de gente en ese momento, 
bebiendo té, escuchando música 
y conversando. Por rara coinci­
dencia, con la primera persona 
con quien se encontró fué con el 
príncipe. Se_ destacaba entre un 
pequeño grupo que venía hacia 
ella. El tomó la mano de la joven 
entre las suyas durante un mo­
mento y no dijo nada,., No obs­
tante, la hora era en extremo 
emocionante. Aunque había esta­
do preparándose muchas horas 
para aquel encuentro, comprendía 
que todo su rencor la abandona­
ba; las rodillas se le doblaban Y 
sentía unos locos deseos de esca­
par a toda costa. El color, que 
había desaparecido de sus meji­
llas. volvió a ellas con más inten­
sidad. Había algo desconcertante 
en este encuentro y una extraña 
turbación en el saludo de él. 

-¿Eso es verdad?-preguntó a 
la joven. 
· Ella no pretendió desengañarlo. 
La pasmaba que él no pudiera 
creer aquello, que no pensara que 
pudiera ser natural. 

sale sinceramente de'· mi eórazón 
y pienso que usted debe saberlo. 
Sir Charles Somerfleld ya nada. 
más tiene que desear en el '.mundo; 

-Usted ha nacido cortesano, 
príncipe,-murmuró ella.-Hág_a­
me el favor de recordar que en 
mi democráti_co país no hay Opor­
tunidad para escuchar tales dis­
cursos. 

-Su país-insinuó él-se. pre­
cia de ser el país más veddico del 
mundo y por lo tanto usted debe 
estar acostumbrada a oír cosas 
agradable.$. . . ; Así que va usted 
a casarse con sir Charles Somer­
!leld ! ... 

-¿Por qué lo duda usted? ¿ Us­
ted sa1le quién es él, ¿verdad? Es 
rico, de noble -familia·, muy popu­
lar, gran sports,nan y fuerte ca­
zador. Todas cosas muy propias 
de un hombre, ¿verdad? 

-No hay duda-eontestó él 
gravemente.--Son cosas que debe 
hacer un hombre, según dice us­
ted. 

-A usted le agrada él . perso­
nalmente, ¿verdad? - preguntó 
ella. 

-Sir Charles Somerfield y yo 
somos casi extraños uno al otro­
replicó el japonés.-No lo he tra­
tado íntimamente y sus gustos y 
los míos -no son a propósito para 
ello. Pero, desde el momento que 
usted lo ha escogido, eso es sufi­
ciente para mí; estoy en teramen­
te seguro de que es todo lo que 
un hombre debe ser. 

-Dígame, ¿ cuáles son los gus­
tos de ustedes que no coinciden? 
-preguntó la joven.-Usted dice 
que hay algo en el modo de ser 
de sir Charles que no aprueba. 

-Nosotros somos hijos de di­
ferentes países, miss Penélope,-

lLE AGOBIAN LOS 

RIGORES DEL 

TIEMPO? 
¿LE afecta ei calor más que a otros? Es 
inevitable sentirse abrumado e irasci-
ble cuando el cuerpo sufre la irritación 
de un estreñimiento común. Los pur­
gantes debilitan aún más la vit.alidad. 

Conserve su frescura y entusiasmo 
lo mismo en verano que en invierno. 
Líbrese del estreñimiento de una ma-
nera natural. Basta con que tome un 
delicioso cereal: Kellogg's ALL-BRAN. 
Su "fibra", como la de las verduras, 
ejercita los intestinos, y su Vitamina B 
contribuye asimismo a la regularidad 
natural. ALL-BRAN es rico también en 
hierro para la sangre. 

Bastan dos cucharadas diarias de 
ALL-BRAN en la mayoría de los casos. 
Sírvase el ALL·BRAN con leche fría, solo 
o con otros cereales. No hay que co­
cerlo. Exija el nombre Kellogg's en 
cada paquete. De venta en todas las 
tiendas de comestibles. 

1{,&,,/4 
ALL-BRAN 

-Si; es verdad que me he com­
prometido en matrimonio con sir 
Charles-eontestó la joven. 

(Todo-salndo) 

El remedio- be11iwno,, 
nalural co-ntra ~el 

ESTREÑIMIENTO -Le deseo muchas felicidades i;:a 
-dijo él lentamente.-Este deseo ------------

CANAS 
La mejor tintara para tdir .. 

las se hace ea casa 

No · pague altos precios por el agua. 
Conslga en la bot\ca por. p:>cos cen­
·tavos un.a éajlta _ de Compuesto d.e 
Bar bo y agréguele usted misma el 
agua. y la ·gllcerlna. como Indican 
las lnstmcclories. Tendrá usted la 
mi}or tintura · para las canas. Eficaz 
e Inofensiva.. Para. los blgotes es 
también magnifica. Los _afios que 
lleva. de dar excelentes resultadr>s es 
sú ma.yor gararitia.. 

dijo el príncipe.-Miramos la vida 
de modo diferente y las cosas que 
a él le parecen buenas a mí me 
parecen inútiles, Antes de que me 
vaya. volveremos a hablar de esto 
otra vez, pero no ahora. 

-Le recordaré esa promesa, 
príncipe-declaró ella, 

-No dejaré de verla-repllcó él. 
-Usted tiene, al fin, un gran de .. 
recho a la fellcidad-añadió des­
pués de una pausa-y ustedes dos 
son hijos de razas iguales. 

Ella lo miró, aunque no com .. 
prendió por completo. 

-Yo estoy pensando--ebntlnuó 
él sencillamente-en mis propios 
padres. Mi padre era un noble j a­
ponés, cuyo hogar había sido for­
mado por gentes de una raza 
fuerte, Era un hombre instruído, 
pero no comprendió nada de la 
manera de vivir ni de los ideales 
de otros países. Muchas veces 
pienso que mi padre y mi madre 
hubieran sido más felices si uno 
de ellos hubiera estado un poco 
más dispuesto a ceder ante el 
otro. Creo, quizás, que su unión 
hubiera tenido más éxito. Ellos 
estaban casados y vivían juntos, 
pero se hallaban muy lejos uno 
del otro. 

-Eso no debe haber sido bueno 
para usted-dijo ella. 

El se encogió de hombros, 
-No se confunda-rogó él.­

Tanto como yo puedo discernir, 
soy feliz y estoy contento de ser 
japonés. La sangre inglesa corre 
por mis venas, pero es como agua, 
comparada con la japonesa. To­
davía tengo algunas cosas here­
dadas de mi madre, las cuales me 
salen a la cara cuando estoy en 
este país, en el cual la vida es un 
poco trlste. Perdóneme si le he 
estado hablando demasiado de mí 
mismo. Hoy no debía pensar en 
otra cosa que en usted y en su 
felicidad. 

Se volvió para corresponder al 
saludo de una señora que, evi­
dentemente. mostraba deseos de 
hablar con él. Penélope observaba 
su aire amable y condescendiente, 
las corteses palabras con . que co­
rrespondía a su interlocutora,. sus 
interesantes maneras, llenas de 
atención y respeto, como una de­
mostración de reverencia a la 
edad de ella, ya entrada en años; 
tan diferente de las de la juven­
tud actual, casi carente de ~sa 
delicadeza exquisita que muestra 
la nobleza del alma y una sabia 
educaGión· en el . respeto y home­
naje de la juventud a la vejez. Es­
to era muy típico en él. Nunca 
evadía a una señora de edad, cu­
yos cabellos blancos o grises pa­
recían infundirle gran respeto, de 
un modo que podían envidiar la 
juventud y la hermosura. Estas 
cosas parecían iluminar a Penélo­
pe como si estuviera leyendo en 
su alma. Multitud de pequeños de .. 
talles, llenos de bondad y delica­
deza, la admiraban en él y vol­
vían a su memoria .. , ¡ Y a un 
hombre así ella lo había delata-

do!. .. ·¡Este hombre Iba a ser 
acusado -de crlmin;i.11 Hubo una. 1 

repentina evolúción en sus senti­
mientos. Toda la perspectiva · de 
su vida mecánica se le hizo Pal­
pable en aquel lnstante y le pa­
r~ció falsa, vací_a y si~ s_entklo. 
Sm embargo, ella ha·b1a creidO 
siempre cumplir con su de'ber · 
Ella había traicionado su hospr~ 
talldad y había abierto una bre­
cha infame en la verdad. Un de­
seo abrumador de decirle toda la 
verdad se apoderó. de ella; dió un 
pa~o hacia adelante, impulsada 
por este deseo, y se encontró car-a 
a cara con Somerfield. El prínci­
pe había sido arrastrado Por al .. 
gunos a_migos que lo rodearon· el 
momento· propicio pasó. ' 

-Venga ~ hablar con la du­
quesa-dijo Somerfleld-tlene al­
go encantador que proponernos. 

* En el próxim_o número -verán 
nuestros lectores· a qué extremos 
puede conducir la combinación del 
amo'r y el patriotismo. 

(Continuaciól), de la Pág. 16 J 

un mes .. , ¿nci sentiré la nostal­
gia de mi vida· actual; llena de 
emoción, de arte de halagos? ¡No 
me interrumoas! Te casarías, y 
yo continuaría siendo lo que soy, 
piensas. Acaso tú te conformaras 
con ser algo secundario en mi vi­
da, pero yo no. ¡ Una sola y grande 
emoción para mi vida! ¿Es tq 
amor? ¿Es mi gloria? 

En ese momento varias parejas 
irruinpieron en la terraza. Voces, 
risas; Mina y Alfredo participaron 
en una charla general con des­
gano, 

-¿No le interesan las pelicu­
las?-interrogó a Mina Gertrudls 
Arlen, hermana mayor de Alf:redo. 

- Sí, y no, 
-¿Cómo puede ser eso? 
-1'"'ácilmente,-repuso sonrien-

do Mina.-Me gustaría mucho 
verme en la pantalla. Saber que 
millones de seres se emocionarían 
con mi imagen y mi voz .. , Pero 
no puedo abandonar el prejuicio 
de la escena. Oír vívidamente los 
aplau·sos; ver personalmente las 
reacciones del auditorio; sentirme 
a menos de un metro del público. 

Casi dirigiéndose a Alfredo aña­
dió: 

-Cuando regrese a New York 
tengo que estudiar una proposi­
ción de un estudio. Después de 
todo. acaso acepte. Pero, quizá.s 
no necesite regresar a New York 
para decidirme. Tal vez esta mis­
ma noche decida ... 

Solo Alfredo comprendió. Y es 
inútil decir que aquella noche, 
cuando todos dormían, él velaba. 

A la mañana siguiente, Mina 
Lambert se vió en el jardín reuni­
da con la señora Arlen, y algunas 
de las mujeres del party. No habia 
hombre a la vista. La conversación 
tomó el natural cauce femenil. 
Se habló de los solteros, Mina no 
prestó aterlción a los cálculos de 
la señora Arlen sobre las bodas 
que pudieran salir para el otoño 
del grupo de sus invitados. La ac­
triz conocía superficialmente las 
amistades de los Simon, y aún a 
éstos, y no le interesaban sus vi­
das; Pero se nombró a Alfredo, y 
fué toda oídos. 

-Alfredo es incomprensible,­
aseguró la joven señora Lewis, 
que parecía especialmente dotada 
para profetizar matrimonios te­
niendo como campo de observa­
ción las reunione¡; de~ fin..d~. sema- . 
na y vacaciones, (~ont Pag. ,66 J J; · 
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r-Alll,JA~fl ley, hubieran resistido la tenta-
~ ¿ '- · 1"'111 ~ f ·clón de llevarla cada dla a los 

:< ~;~:1~~lª{:n\~i~ºct;~1r¡:nt~ne1;~s~ 
tenciones de explotar a su hijita. 

, Cierta vez, empero, estaba la 
Las canas envejecen V el ' señora Temple en la puerta de 
Tinte Heit rejuvt. nece ' un teatro a donde hab1a ido pa-
de.volviendo al cabello ra ver algunas de las comedias 
~~~ºbrui!n~:10

; ~~':~~: cortas en las cuales Shirley no 

1 
era sino un número más entre los 

Más Cantidad-Más Calidad otros chiquillos. Y el destino se 
De •e•ta presentó en forma de Jay Gour-

e11 farmaelu y aederlaa ney, conocido compositor que es-
DimtbuldorH: 1 cribía la música para la película 

DUARTE & ·Co. de Fox "Stand Up and Cheer !" ... 
Arin1.1do 2041. Habana. Cuando vió a Shirley se acercó. 

. __________ .,.. También él acababa de ver una 
de aquellas comedias del "Gang" 
y sus ojos expertos habian reco-
nocido a la diminuta comparsa ... 

e Gcurney aconsejó a la señora 
Temple que llevara a la niña in­
mediatamente al estudio de la 
Fax ... se necesitab'l una criatu­
ra como ella, y después de mu­
cha vacilación la madre prome­
tió que iría ... 

(Continuación de la Pág. 60 J 
Shirley nació en Californl3., en 

la playa de Santa Mónica, el día 
23 de abrll de 1929. En toda su fa­
milia no ha existido jamás . un 
individuo dedicado al teatro. Su 
padre, Jorge F. Temple, es mana­
ger de un banco en los Angeles. 
La madre de Shirley es una bue­
na mujer de su casa, dedicada 
amorosamente a los dulces pro­
blemas domésticos; una mujer sin 
inquietudes espirituales, sin am­
biciones extra·ordlnarias; perfec­
to tipo de mujer sana y normal. 
El nacimiento de Shirley debe 
ha ber sido una sorpresa inespe­
rada para los esposos Temple. Sus 
dos hij os varones estaban ya en 
camino de la enseñanza superior 
cuando la clé.sica cigüeña les .tra­
jo el angelote rublo que nos ocupa. 
Naturalmente la niña se convirtió 
en el ídolo de la fam111a. Pero 
siendo, como hemos dicho, una 
madre normal, la señora Temple 
no trató de t ransformar a la niña 
en uno de esos "prodigios" que 
nos incitan a veces a cometer 
(mentalmente) terribles asesina­
tos. En otras palabras, si la 
niña comenzó a dar demostracio­
nes de inclinaciones excepciona­
les, la señora Gert rudis Temple 
las tomó como cosa perfectamen­
te natural .. . . Le llamaba la aten­
ción que Shirley, desde que co­
menzó a pararse, agarrándose en 
cada sllla de la casa, lo hiciera 
sobre sus rosados deditos, y ja­
más sobre la plan ta de los pies .. . 
pero a nadie contó esta curiosa 
anomalía de su hijita. Un día, 
empero, cuando ya Shlrley co­
menzaba a caminar, al escuchar 

~~ús!~:u~~at?n~f1;il~;'ri1J~ie pi~1 
co.me.ás. y como es natural se ca­
yó de boca haciéndose Jevislmo 
daño. . . Poco a poco su cuerpo 
encontró el equilibrio necesario, y 
caminó . .. Desde que pudo correr 
se acercaba al radio de la fami­
lia, y seguía la música dando gol­
pes con manos y pies ... La ma­
dre la llevó a una escuela kin­
dergarten dedicada exclusivamen­
te al baile. No para hacerla pro­
fesional a los tres años de edad, 
sino por el gusto que la familia ' 
sentía al ver a tan pequeña cria­
tura tratando de seguir el com­
pás de la música con las más ex .... 
trañas piruetas ... 

Lo demás es sencillo. Shirley 
apareció en aquel film y t-0do 
Hollywood quedó pasmado. Lo 
que la niña , que contaba cuatro 
años y medio, acababa de hacer, 
era "historia" ... Fox no se mos­
tró ni tonto ni perezoso en con­
trolar semejante joya . .. Le ofre­
cieron un contrato de cinco 
años . . . La familia Temple se 
reunió en seria conferencia y gra­
cias a la promesa de la madre, de 
no abandonar un segundo el es­
cenario mientras ShlrleY apare­
ciese en un film, consintióse en 
hacer de la niña una actriz . .. 

Paramount comenzó su película 
"La Pequeña Miss Marker" y 
Shirley tuvo el papel estelar. Jun­
to a ella, como partes secunda­
rias del film, aparecieron artis­
tas de la importancia de Adolfo 
Menjou, Dorothy Dell y Charles 
Bickford. Cada uno, estrella por 
su propio derecho. Pero di!:>pues­
tos, gracias al encanto de aquella 
miniatura prodigiosa, a quedar 

ENCABEZANDO 
sus compras .. . 

H e aquí un articulo indispe n­
sable en su li sta de compras: 
K ellogg'• Coro Flakc•. Téngalo 
siempre e n su despensa. ¡ Es tan 
cbmodo! Con él siemp re tiene 
un desayuno, una n1ericnda o 
un bocado nocturno a l punto. 

La Cera Mercoli:cada 
Embellece y 

Perfecciona el Ci.iti• 
SI Ud. cuida d e su c ut!• con Ce r a 

Mercollzad a nu nca t endrA. que afli ­
girse a causa de una p iel manchada 
y d esperteeta. Casi en un a noche 
imparte nueva hermosura. y e ncan­
tos, hace l a. piel mA.s suave y mA.s 
blanca. libre d e Imper fecc iones, de 
grasa. y amarillez. Bas t a. aplicar es ta 
ce ra al ros tro a. tiempo d e a.cost arse 
golpea.ndola suavemente. Por l a 
mana.na. su cuti s sera. mAs blanco, 
mA.s suave y juvenilmente h ermoso. 
Ensaye la Cera Mercoll:r.ad a durante 
una seman a y q uedará. encan tada de 
la adorable be ll eza d e su c utls. L a 
Cera Mercollzada descubre l a bello:r.a 
ocul t a. Para hac-e r de,mpurect-r lm, 
arTucn• y otrt"' NlgnOM d e , ·e jt-11': , u~ e 
diariame nte una so lu ció n d e 30 g r a• 
mos d e Saxoltte en Po lvo en ¼ de 
litro de e xtracto de hamamelis. 

en la· sombra, y hacer que todas 
las luces enfocaran a Shirley 
Temple ... Lo que ha . pasado des­
pués lo sabe todo New York, todos 
los otros pueblos de la Unión 
Americana, chicos o grandes: 
Shirley Temple ha creado una 
verdadera sensación. En el teatro 
Paramount. de Times Square, ha­
ce t res semanas que, a petición 
popular, se exhibe la película de 
Shirley Temple. Cada día Oay 
que rechazar a un gran número 
de personas, porque el lleno del 
teatro es tal que ni de pie caben 
más espectadores. El mismo caso 
que cuando la primera película 
de Mae West se exhibió en los 
Estados Unidos: la atracción de 
Mae rompió todos los récords de 
taqu111a. . . Las casas productoras 
se arrepentían de no haberse 
adelantado a la Paramount, con­
tratando los servicios de Mae 
West .. . Ahora cada casa quisie­
ra tener a Shlrley Temple. Y has­
ta las pequeñas comedias de la 
Educational Films donde apenas 
puede verse a la pequeña artis­
ta, salen de los polvorientos es­
caparates, y se exhiben en tea­
tros secundarlos, anunciando en 

Sírvase con lech e fría- y fruta 
fresca o miel para variar. No 
hay que coce..to. Exija e l nom­
bre Kellogg'•· Siempre tan 
fresco y crujiente como salido 
del horno. Pidalo hoy a •u 

provcedo1· d e com es tibles . 

1(Jl111P 
CORN FLAKES 

letreros lumínicos de gr&.n ta 
ño, que Shirley Temple apa~a­
en esas comedias. . . ece 

La lama de Shlrley Tem 1 tal que hasta los negocl~ e de! 
banco donde sU padre traba e 
co~o manager,· han aumentado ja 

S1. Aunque nuestros 1 e et 0· r · · · 
piensen que nuestro entusia~~ 
nos hace exagerar la importancia 
de la nueva estrella cinesca, que­
remos asegurarles que tratamos 
de contener nuestros excesos y 
citamos casos tan parcamente co­
mo sea posible. Infinidad de in­
dividuos, inspirados por la curio­
sidad sin duda, han abierto nue­
vn;s cuentas en el banco en cues­
tlon. a fin de "ver" personalmen­
te al padre del prodigio ... 

Frente al estudio donde Shirley • 
trabaJa se congrega cada dia un 

~~frºennu~~~~~ d~nfr~~:~aque 
Los fan i-,ticos han cor.nenzado· '8, 
invadir el hogar de los Temple 
con cartas de admiración. . . Di­
versas madres han preguntado a 
la señora Temple ·s,i ha ejercido 
alguna influencia especial para 
conver'~!r a su hijita en semejante 
sensac1on ... 

Y Shlriey feliz e ignorante del 
poder de su nombre, corre por los 
•·sets" y cree firmemente que 
"juega a hacer peliculas" ... 

Cuando llevaron a la chica al 
estreno de "La fequeña Miss 
Marker" Shirley se reconoció por 
vez primera desde que trabaja en 
la pantalla, y en su divina ino­
cencia comenzó a aplaudir de 
manera delirante ... Encontraba 
su propia labor digna de aquellas 
fervorosas palmadas y ajena a 
los preceptos de la modestia, se . · 
prodi~ó tantas como le plugo, 

Segun cuenta la madre de la 
pequeña act riz, cada noche antes 
de que su hijita se duerma (lo 
que acontece exactamente a las 
ocho de la noche) le lee las líneas 
que ha de decir al día siguiente 
frente al micrófono. Muchas ve­
ces la criatura se duerme repi­
tiendo aquellas palabras ; y es tan 
extraordinario el poder de esa 
memoria que al día siguiente 
apenas hay que ensayar una es­
cena: Shirley recuerda perfecta­
mente sus líneas ... Ja mes Dunn, 
el artista que más admira a Shlr­
ley, puesto que fué con él con 
quien la chiquilla ganó su pri­
mer triunfo, confiesa que los ar- 1 
tlstas de Hollywood tienen mu­
cho que aprender de ella ... 

Pero, ¿hasta cuando durará 
este fervor?... ¿Hasta cuándo 
conservará Shirley Temple el en­
canto lndeflnlble de la Inocen­
cia?. . . Nuestros recuerdos nos 
llevan al pasado ... el pasado que 
casi fué ayer . . . y pasan por 
nuestro cerebro, en caravana ra­
pidísima, otros nombres que tam­
bién gozaron de fama. . . Jackie 
Coogan. . . Baby Peggy. . . Farl­
n a ... "El Gordito" . . . Y uno mu 
r ~ciente: Cara Sue, que pareció 
conmover un momento el cora­
zón, para quedar muy pronto re­
legada a un término discreto, de 
poquísima luz . . . 

Mitzi Green fué otra de las ni­
ñas consideradas como "prodigio". 
La fama de Mitzt se desvaneció 
con los primeros vestiglos de la 
pubertad. Hoy Mitzi pasea sus en­
cantos de · jovencita que se con­
vj~rte \ rápidamente en mujer, en 
las playas de Calllorn!a, donde co­
mienza a. tener admiradores re­
verentes. 

La pantalla tiene actualmente 
aos valores de taquilla entre sus 
artistas infantiles: Baby LeRoy 
y Shirley Temple. ¡Es lástima que 

Un director de películas edu­
cativas vió a Shirley y les rogó a 
los padres que le dej aran utilizar 
a la muchachita de tres años y 
medio para unas películas ... 
Junto al famoso "Gang" correteó 
Shirley Temple por el "set" de 
Educational Films. . . La madre 
insistia en que la niña no tenía 
talentos excepcionales, sino la 
natural gracia infantil. Pocas · 
madres viviendo en Hollywood y 
teniendo .una criatura como Shir- --------------------------- ·ambos tengan que ,:.crecerl . 
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Cuándo visite MI A M 1 
estará como en su casa 

en este hotel. 
Naestro departamento latinoameri­
cano le brindaré an ser"lcl~ e•peclal. 

Todo el confort moderno a 
precio• redacldo•. 

Habltacl6n con bailo prlTade 
desde $ 2.00 diarios. 

Pida precios • semana 1es y 
por meses. 

N orth<'~-" Firsi Avcn"c and Third Strttl 

M1AMI , ÍLORIOA 
" En rl co,o~On J it lo cio,J..d" 

/felicidad 
treinta". Y el psicólogo america­
no Stanley Hall, uno de los más 
grand es experimentadores de 
nuestros tiempos, ha llegado a la 
conclusión de que especialmente 
entre los 8 y los 12 años el niño 
forma su espíritu; en este mo­
mento de su vida es cuando ma­
yormente absorbe la influencia de 
los adultos que frecuenta. Sea 
esta influencia buena o sea ma­
la, no hay duda de que toda su 
vida se resentirá de ella. 

Y dice Ferri~re: "En esta edad, 
desde muchos puntos de vista, se 
puede comparar el niño a un sal­
vaje, a un buen salvaje, jefe de 
una tribu; listo, astuto, ingenio­
so, activo y valeroso. Es preciso 
que se le permita la vida del sal­
vaje, vida sencilla, un poco ruda, 
un poco espartana, con el orgullo 
de saberse vencer y el desprecio 
de las comodidades de nuestro si­
glo. Leed en "El Libro de Bias" de 
Felipe Monnier, el capítulo en el 
cual el escritor ginebrino nos des­
cribe el colegial de doce años con 
los bolsillos llenos de clavos, de 
cordeles y de castañas, con la piel 
llena de arañazos, los ml.isculos 
que desbordan energía, la cabeza 
llena de aventuras y el corazón 
en su buen lugar intrépido y fir­
me. Así deberían ser todos los ni­
ños. lo que es el niño que goza de 
perfecta salud. Las mismas niñas 
no deben exceptuarse, en esa 
edad, porque saldrán ganancio­
sas, siendo un poco varoniles, si 
eso les gusta: la -feminidad y la 
gracia crecerán mejor sobre un 
terreno fuerte y sano; las plantas 
de invernáculo dan frutos tan de­
licados que temen el aire libre de 
la vida con sus responsabilidades. 

Mr. FRANK S. HENRY 
Manager. 

{Continuación de la Pág. 4 ) 

mo tiempo su espíritu, acaso par& 
siempre. No es el momento de· 
mandar sino de recomendar. St 
antes de la crisis de la pubertad 
no llegáis a ser amigos y conft­::~~;.s i:~cfs~estro$ hijos, ya no lo 

:t,¡o impongáis, sino proponed, 
he ahí la fórmula. Ya que el niño 
y la niña, con el tiempo, deben 
llegar a ser los siervos obedientes 
de su propia conciencia moral, es 
preciso que no haya un barranco 
entre la obediencia de su infan­
cia a sus padres y la de la juven­
tud a esta voz interna. No debe 
haber un barranco sino un puen­
te. El paso insensible de una a 
otra lo preparan los padres, que 
han sabido ser ellos mismos los 
siervos de la Razón y de la Justi­
cia impersonales, sustituyendo 
paulatinamente en sus hijos, des­
de pequeños, la voz directa de _la 
conciencia a la palabra indirec­
ta de los adultos. 

Así, y sólo así, podremos decir 
que hemos dado a nuestros hi­
jos el amor clarividente que ellos 
necesitan y a que tienen derecho, 
para su felicidad presente y la de 
su porvenir. 

[CL rcr I' a JL. 
(Contin uación de la Pág . 62 J 
- Lo fué desde pequeño,----eon­

nrmó la señora Arlen.-Jamás su­
pimos a ciencia cierta sus gustos. 
Lo que a otro niño distraía a él 
lo hastiaba, y viceversa. ¡Un 
enigma! 

-El año pasado,----eontinuó la 
señora Lewis,-fracasé de mane­
ra ignominiosa al poner- de lími­
te a su solteria seis meses. La 
pequeña Edita parecia tenerlo 
"cogido". 

Mina evocó en seguida la dulce 
belleza blonda de Edita Reynolds, 

la más joven· de los Invitados de 
Simón, en quien había advertido 
sin explicárselo cierta hostilidad. 

-Es demasiado ingenua,-eo_­
mentó Patricia Borden.-Alfredo 
está interesado en ella, no ha}' 
dudas : .. 

- Pero no acaba de decldlrse. 
Es demasiado egoísta-dijo la se­
ñora Arlen.-A menos que ... ¿sa­
be usted ·si le interesa alguna 
mujer especialmente? Acaso con 
usted sea más expansivo. 

Mina Lambert se v!ó obligada a 
intervenir en la conversación. · 

-No,-repuso.-Pienso que está 
dedicado enteramente a su o!lci­
na, y no ha reflexionado todavía 
seriamente sobre el matrimonio. 

-Pues hace mal,-insistió la 
señora Lewís.-Edita Reynolds es­
tá pérdidamen te enamorada de 
él, y jamás va a encontrar mejor 
esposa que ella. 

Rió de sl.ibito la señora Arlen, 
y explicó: 

-Si yo quisiera pintar el ideal 
de vida de Edita lo haría mos­
trando uno de esos anuncios de 
objetos domésticos que salen en 
los magaz.ines. La esposa con un 
delantal muy limpio sirviendo el 
desayuno; el pequeño en una silla 
alta con los cereales; el marido, 
leyendo el periódico mientras co­
me sus tostadas. Naturalmente, 
que ella sueña con ser la esposa y 
que Alfredo sea el marido. 

- Sí,----eomentó Mina con amar­
gura que nadie pudo percibir .-Es 
un sueño bonito. La mujer dedica­
da exclusivamente al hogar. sin 
otro horizonte que el confort de su 
marido. Sin otras ambiciones. ¡ El 
hombre que pierde la ocasión de 
llevarse una mujer así es un 
tonto! 
-¡ Cuánto le agradecería Edita 

que usted le dijera eso a Alfredo! 
Mina se puso en pie, y sonrien­

do se dirigió a la casa. Sólo su 
profesional control de las emocio­
nes evitaba entonces que las lá ­
grimas se mostrasen en sus ojos. 

Edita Reynolds leía cuando la 
·actriz entró en el 1livtitg: room. 
Repuso un poco secamente al sa·­
ludo de Mina. Pero ésta pasó por 
alto aquel gesto hostil y preguntó: 

- ¿Querría hablar conmigo? 
Tras un momento de duda la 

muchacha lfi. hizo sitio en el sofá. 
Mina la examinó con curiosidad. 
Era bonita, demasiado bonita y 
dulce. Sus grandes ojos azules pa­
recian los cándidos de un niño. 
Leyó en ellos cierto temor. Sonrió, 
tomándole una mano. 

-Al mirarla no puedo evitar · 
pensar en un ángel,-le dijo con 
voz carfoiosa.-Me gustaría tenerla 
a mi lado cuando me sien to triste 
y cansada. Viéndole, recuperaría 
humor y fuerzas, para distraerla y 
amarla. Usted necesita protección, 
cariño. Es como una flor , inge­
nua y débil. 

- Pero . . 
- ¿ Usted me odia? 
- ¡Oh! 
La actriz le acarició la mano. 

El niño es un buen salvaje ; es 
preciso en la medida que sea po­
sible, permitirle que viva la vida 
del salvaje. Expresa Stanley Hall 
esta verdad: "Para llegar a ser 
hombre bien civilizado, es preciso 
que con antelación haya sido el 
niño un buen salvaje". Dad, pues, 
a vuestros hijos e hijas la ma­
yor parte posible de vida en plena 
naturaleza, al aire libre y al sol, 
con la menor ropa posible. Que 
pu~da formar riachuelos, cons­
truir molinos y cabañas primiti­
vas y trepar a los árboles. Que 
tenga ocasión de hacer excursio­
nes por los montes y por los va­
lles, con vosotros o con sus cama .... 
radas, todos los domingos de buen 
tiempo, y durante todas las vaca• 
clones". 

INTERESA a la~ SENORAS 

Y algo trascendente para ter­
minar: El tono imperioso hace al 
niño rebelde, huraño, siendo causa 
de que se aleje, alejándose al mis-
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_;Bien, odio no. Eres demBsl d 
dulce para saber ·odllir. Pero ªn~ 
te gusto, ¿verdad? Temes P<>r 
Alfredo. No son ni slquie_r~· ~elos 
Crees que yo, por sér actriz so · 
mala. todo lo mala que pued8. se~ 
una mujer. 

La muchacha la _ miraba con 
ojos espantados, demostrando·qüe 
Mina había sabido leer en sus 
pensamientos. En varios momen­
tos quiso decir algo, pero no le 
salieron las palabras. 

-Niña, voy a decirte una cosa 
Yo amo a Alfredo, tanto o máS 
que tú. ~ero tú lo amas mejor que 
yo. ¿Comprendes? No. No impor­
ta . . . Tú has nacido para la gran 
emoclóri del amor; yo para la gran 
emoción de la gloria. La vida pue­
de estar llena de una sola de esas 
emociones ; es absurdo creer que 
quepan ambas en una sola vida 
Yo casi he co1_11etido ese absurdo: 
pero ya he abierto los ojos. 

-Pero, miss Lambert ... 

nóM~~~a seb~s~~o :~ r~efie~~ i~clf; 
joven. Un minuto antes de alejar­
se le prometió: 

-Mañana Alfredo Simon te 
propondrá matrimonio. 

* Se sentaron en la terraza, en 
el mismo sitio donde veinticuatro 
horas antes él le había propuesto 
matrimonio. Pero sus manos no 
estaban enlazadas. 

-Alfredo, es imposible. 
- ¿Qué cosa es imposible?-in-

terrogó él con voz sorda. 
-Casarnos. Destrozaría tu vi­

da . . . - Y añadi.ó con dificultad,­
Y destrozarías la mía. Acaso al 
principio me sentiría plenamente 
satisfecha con tu amor. Luego, la­
mentaría haber sido débil; y nues­
tra vida seria un infierno. Aun ~ 
que no te lo dijera, pensaría que 
mi verdadera vida es ésta . de 
hoy . . . no la del hogar. ¿ Com­
prendes qué tragedia? TU no se­
rías fellz , sabiendo que yo anhe­
laba algo que tenía y que te sa­
crifiqué. 

Con la barba clavada en el pe­
cho Alfredo escuchaba. 

- Además. ¿estás seguro de que 
sea yo la mujer que debes unir a 
tu vida? No olvides que estoy 
acostumbrada al · halago de los 
públicos, a la admiración de to­
dos, al lujo, a la vida brilante. 
Nos amamos, pero nuestros tem­
peramentos son opuestos. Tú amas 
el hogar, yo lo odio .. . 

Siguió un pesado silencio. Lue­
go ella le puso una mano cordial 
en el hombro, y cuando habló lo 
hizo dando a sus palabras afec­
tuosa entonación de amigo: 

-¡Eres un tonto! ... Edita Rey­
nolds te ama, tú la quieres. Ella 
será tu perfecta compañera .. . 

Se acercaban voces. Antes de 
que un grupo irrumpiera en la 
terraza, Mina añadió: 

-Nuestra amistad será eterna~ 
¿Quieres? 

Y un segundo antes de que la 
.3eñora Arlen llegara a su lado, lo 
besó en la boca con el 1.inico beso 
de amor •que en su vida habí& 
dado. 

-Teng-o una gran noticia,-dijo 
adelantándose hacia la hermana 
de Alfredo, rodeada por la señora 
Lewis, Patricia Borden y dos hom~ 
bres. 

A.lfredo se puso en ple, y se di-- ­
rigió a la casa. 

-¿Oran noticia ?-interrogó con 
los ojos brillantes la señora Lewls. 

Teatralmente-para ocultar su· 
angustia, - Mina Lambert pro­
clamó: 

-Alfredo Simon acaba de de• 
cirme que mañana propondrá ma­
trimonio a Edita Reynolds. 
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